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Núm.°  7 


Con  este  número  7.0  empieza  la  subscripción  al  segundo  tomo  de 
este  Periódico.  Se  suscribe  al  2,9  en  Madrid  en  la  librería  de  Perez¡ 
calle  de  Carretas.}  en  Cádiz  en  la  de  Ortal  y  Compañía  7  en  Vitoria 
en  la  de  l}arrio7  en  Sevilla  en  la  de  fferard}  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí7  en  la  Corufía  en  la  de  Cardesa,  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tinez  síguilar,  en  Valladolid  en  la  de  Santander \  en  Anteojera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios ;  en  Pamplona  en  la  de  Longos? 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge7  en  Valencia  en  la  de  Don  Justa 
Pastor  Fustera  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier  7  j 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid ,  á  4  rea- 
les  ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  i  en  la  de  Filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  Vizcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  e» 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


Concluye  la  acusación  fiscal  contra  don  Santiago  de  San  Juan 
y  doña  María  Vicenta  Mendieta ,  toV. 

Por  ella  es  también  preso  el  alevoso  adúltero  ;  y 
ved,  señores,  ved,  y  bendecid  la  mano  protectora  del 
cielo.  Este  hombre,  que  tanto  debia  temer ;  que  sién- 
dole posible,  debia  haber  huido  al  último  punto  de 
la  tierra;  que  recibe  ya  antes  de  su  criminal  amiga 
otro  aviso  sobre  su  fuga  *  ;  que  por  las  dificultades 
que  halla  al  querer  sacar  del  correo  la  importante  car- 
ta de  que  tratamos ,  era  de  recelar  verse  ya  descu- 
bierto,  y  espiado;  este  hombre,  que  con   la  señal  del 


*     Lo  dicen  los  dos  reos  en  su  declaración. 
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ascúnato  sobre  su  culpable  frente,  no  halla  reposo  en 
parte  alguna,  en  todas  teme,  y  anda  prófugo,  y  azo- 
rado de  posada  en  posada ;  este  hombre  que  oye  por 
todas  partes  el  clamor  popular  contra  los  reos,  la  ac- 
tividad y  celo  con  que  el  magistrado  los  perdigue  ,  ei 
ahinco,  la  impaciencia  de  todos  para  descubrirlos;  este 
hombre  infeliz  no  puede  resolverse  á  dejar  á  Madrid, 
y  es  al  cabo  arrestado  y  puerto  en  un  encierro  el  26 
de   Diciembre, 

Desmaya  al  verse  en  él ,  porque  ve  sin  duda  la 
imagen  sangrienta  de  su  amigo,  que  le  persigue  y  ator- 
menta :  esta  imagen  f¿tal ,  presente  dia  y  noche  á  su 
amedrentada  conciencia,  le  hace  desde  la  primera  vez 
confesar  su  delito  libre  y  espontáneamente,  y  con  to- 
das las  circunstancias  que  en  la  relación  de  la  causa 
ha  escuchado  V.  A.  Ya  también  lo  habia  hecho  su 
desgraciada  cómplice,  y  oyera  V.  A.  sus  declaraciones 
admirando,  sin  duda,  una  conformidad  entre  los  dos 
tan  prodigiosa,  como  singular:  en  el  cofre  del  alevo- 
so se  encuentra,  por  otro  prodigio  del  cielo,  el  mis- 
mo vestido  que  llevaba  ,  tinto  todo  en  la  sangre  del 
inocente:  este  vestido,  que  tenemos  delante,  y  nos  ha- 
ce estremecer  solo  en  mirarlo,  es  irrefragable  prueba 
contra  su   dueño. 

Y  en  vista  de  esto,  ¿se  podrá  dudar  con  funda- 
mento ,  ni  razón ,  que  doña  María  Vicenta  Mendieta 
y  don  Santiago  de  San  Juan  ,  son  reos  convencidos, 
y  confesos  del  parricidio  alevoso  de  don  Fanclsco  del 
Castillo?  ¿Hubo  desgraciadamente  este  delito?  Le  hu- 
bo. ¿Hay  indicios  y  presunciones  contra  los  dos?  V.  A» 


5 
los  ha  oído  con  horror  en  la  larga  narración  de  este 

atentado  ¿Los  infelices  se  atreven  á  negarlos?  ¿Los 
desfiguran?  ¿Disminuyen  su  atrocidad?  En  sus  decla- 
raciones lo  confiesan  á  sabiendas,  ó  de  su  grado,  co- 
mo dice  la  ley  *j  lo  confiesan  sin  disculpa,  ni  excep- 
ción alguna;  lo  confiesan  con  tal  conformidad,  que  si 
á  un  mismo  tiempo  ,  en  un  solo  acto  judicial,  y  uno  de 
los  dos  llevando  la  palabra,  lo  hubieran  declarado, 
no  pudieran  hacerlo  con  una  identidad  mas  rara  y 
singular. 

Ni  se  oponga  por  el  defensor  de  la  aleve  doña  Ma- 
ría, que  su  declaración  ha  sido  obra  ó  de  la  violen- 
cia ó  del  temor.  Yo  bien  sé  cuan  sabia  y  justamente 
quiere  nuestra  ley  de  Partida  que  la  declaración  sea 
sin  apremio  :  también  confieso  que  todo  acto  nacido 
de  dolor,  ó  miedo  vehemente,  ni  es  deliberado,  ni 
imputable  ai  infeliz  apremiado ;  ni  menos  olvido  cuan 
francos ,  cuan  leales  deben  ser  todos  los  pasos  de  la 
justicia,  y  sus  fórmulas  y  procedimientos:  pero  tam- 
bién sé  que  la  traslación  de  la  Mendieta  á  la  decantada 
grillería  **  es  como  tantas  otras  cosas  que  se  exageran 
y  abultan  sobre  lo  justo  :  que  no  es  la  cárcel  un  lugar 
de  comodidad   y    regalo  para  los  reos  ,    y  que   convi- 


*     Ley  4.  5.  tít.  13.  Partida  3. 

**  Un  encierro  ó  calabozo  muy  apartado  de  comu- 
nicación, donde  se  la  puso  después  de  haber  querido 
rasgar  la  carta. 
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i]¡c\ic!o  tanto  su  separación  y*  retiro  para  precaver  su? 
Conocidos  intentos  ,1  y  alcanzarlos  3  convencer,  la  ex- 
periencia ha  mostrado  repetidas  veces  no  haber  sido 
vanas  en  su  custodia  las  mas  exquisitas  precauciones, 
No  p(H'  e>to  me  haré  el  apologista  de  la  dureza,  ó  la 
arbitrariedad.  Lejos  de  mí  estas  palabras,  cual  lo  es- 
táa  sus  ideas  de  mi  corazón ,  y  mis  principios.  Pero 
sí  nuestras  cárceles  son  por  desgracia  incómodas,  apa- 
cadas,  obscuras,  y  no  cual  anhelan  1^  humanidad  y 
Ja  rason ,  los  infelices  detenidos  en  ellas  han  de  sufrir 
necesariamente  los   defectos  con  que  las  tenemos. 

Pero  se  dice  que  la  doñci  María  Vicenta  d$bio  ser 
tratada  como  hija-dalgo-,  que  es  muy  de  otro  modo  ,  y 
no  aherrojada  con  Iqs  grillos  j  y  aun  se  añade  que  era 
de  obligación  del  juez,  examinar  ante*  su  estado  y  calidad 
para  mandárselos  poner,  según  derecho,  No  he  hallado 
cierto  estos  principios  en  la  sabiduría  de  nuestras  le-> 
yQs.  Todo  ciudadano  es,  según  ellas,  á  los  ojos  de  la 
autoridad  publica,  plebeyo,  igual  á  los  demás.  La  no- 
bleza es  una  excepción,  un  privilegio;  y  el  reclamar- 
lo, y  aprovecharse  de  él,  ps  un  derecho  del  que  la 
goza,  y  no  una  carga  del  magistrado,  para  (juien  to- 
dos,  sin  diferencia,  son  siervos  de   la  ley, 

Si  se  insiste  por  último  en  que  el  juez,  excesiva* 
mente  celoso,  reconvino  á  la  Mendieta  en  su  declaración 
del  23  con  preguntas  capciosas,  sobre  lo  que  tío  resulta- 
ba del  proceso ,  conmin4ndo!a  con  mas  rigurosos  apremios. 
2  no  están  en  él  sus  diligencias  hasta  aquel  punto  se- 
ñalándola y*  bastantemente?  ¿No- lo  está  su  oficiosidad 
maliciosa  por  toda  la  tarde  del   fuuesto   dia  9?   ¿No  es 


ella  sola  mas  que  sobrado  Indicio?  ¿No  está  su  carta, 
su  desgraciada  carta  al  desconocido  Santisa?  ¿Su  tur- 
bación al  reconocerla  ?  ¿  Su  indecible  osadía  al  querer- 
la arrancar  de  las  manos  del  juez?  ¿El  testimonio  mis- 
mo de  su  misterioso  contexto?  ¿Qué  mas  señales,  qué 
mayores  indicios  apetece  su  defensor?  Si  la  carta  era 
¡nocente,  y  nada  contenia  que  la  dañase,  ¿  á  qué  arre- 
batarla, é  intentarla  despedazar?  ¿á  qué  aquel  porte 
suyo  en  esta  diligencia?  Sobran  cierto  indicios i  para 
recelar  por  culpada  á  aquella  á  quien  el  pueblo' todo 
señalaba   por  delincuente   desde    el   primer  día. 

Mas  no   hubo    atrecho-  para  abrir   esta  caria ,   y   asi 
cuanto  viene  de  ella  es  ilegal  y  nulo.  ¿No  »hubp  dereehd 
para    abrir   una    carta   escrita    por    una    persona    puesta 
judicialmente  en  depósito,  á  un  hombre  desconocido  en 
toda   la  familia?   ¿Encargada  con  tanto  ahinco  al   cria- 
do  don  Domingo  García?   ¿Mandada  echar  en  el    cor- 
reo,  residiendo   él  en  Madrid?   ¿Y  sospechosa    para  -  el 
fiel   Castillo,    que   también    sabe    todos   los   secretos   de 
este  desgraciado  matrimonio?  Castillo,  ese  hombre  hon- 
rado que  todos  conocemos,  ¡tan    injustamente  denigra- 
do aquí!   ¿una  carta ,  en  fin,   en   que  podrían    encer- 
rarse las  pruebas  de  la  inocencia  de  los  familiares  que 
seguirian  gimiendo  en  la  cárcel    y    entre   grillos,  has* 
ta   que   se  hallase  la  verdad?   De  este  modo  haria  mal 
el   que   sabiéndolo   denuncia  al    delincuente,  si   el  juez 
no   le    pregunta  ,  porque  al  cabo  j   él    revela  un   secre- 
to.  Haria  mal   el  que  lleva  á  la  justicia  el  depósito  re- 
cibido  de   unas  manos  sospechosas,   porque. no  hay  du- 
da,  ellas   se   lo   confiaron,   y   él   lo  admitió.  La  carta, 
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por  ultimo,  no  se  entregó  á  la  fe  publica  del  correo, 
sagrada  siempre,  y  para  todos,  sino  á  la  diligencia  de 
un  criado.  Este,  si  asi  se  quiere,  faltaría  enhorabuena 
á  los  encargos  y  confianza  de  su  ama  ;  repita  pues 
contra  él  ,  y  quéjese  de  su  falsía  ;  ¿  pero  á  qué  nada 
de  esto  para  el  proceder  judicial  ,  ni  contra  las  pro- 
videncias del  magistrado  ,  ante  quien  la  carta  se  pre- 
sentó  ya  abierta? 

Y  demos  de  gracia  que  esta  funesta  carta,  estas  di- 
ligencias y  apremios  fuesen ,  cual  ahora  anhela  su  de- 
fensor, ó  no  existentes  en  el  proceso.  ¿Por  ventura  los 
reclamó  después  la  interesada?  ¿Excepcionó  nada  so- 
bre el  rigor  de  los  apremios?  ¿No  confirma  en  sus  pos- 
teriores confesiones  cuanto  dijo  en  la  parte  que  se  pre- 
tende hacer  nula?  ¿La  del  dia  24  no  se  le  recibe  en 
toda  libertad  ,  aun  fuera  del  encierro  ,  y  en  sala  de 
declaraciones?  ¿Y  no  vemos  todas  las  suyas  confirma- 
das,, ratificadas,  identificadas  con  las  del  sencillo  y 
desgraciado  reo?  ¿Pues  qué  quiere  la  Mendieta?  ¿Qué 
reclama  su  defensor?  ¿O  qué  niebla  se  podría  oponer  á  la 
verdad  misma,  clara  y  pura  como  es  la  luz? 

Y  el  infeliz  don  Santiago,  ¿de  qué  excepción  quer- 
rá valerse  contra  esta  verdad  declarada  por  él  desde 
el  primer  punto  de  su  prisión  ,  sencilla  y  paladina- 
mente ,  á  sabiendas  é  contra  sí  ?  Confieso  á  V.  A.  que 
nada  veo  en  todo  este  proceso ,  cuando  lo  considero, 
sino  la  mano  de  la  Providencia  sobre  los  dos  culpa- 
dos :  el  peso  insufrible  de  su  maldad  ,  que  los  opri- 
mía y  abismaba ,  y  los  atroces  remordimientos  que  les 
arrancaban,  á   pesar  suyo,  la  verdad  de   sus  labios. 
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Asi.  quieren  la: razón  y  ía  ley  de  Partida  *  que 
sea  la  conoscencia  ó  confesión,  para  sujetar  al  delin- 
cuente á  la  pena  del  delito  j  y  asi  han  sido  las  de 
don  Santiago  de  san  Juan  y  dona  María  Vicenta  de 
Mendieta,  reos  ambos ,  ante  el  cielo  y  los  hombres, 
de  la  muerte  de  don  Francisco  del  Castillo ,  con  una 
atrocidad  sin  ejemplo. 

Pero  i  qué  género  de  muerte  ?  ¿  de  cuál  delito  son 
reos?  decir  pudiera,  que  del  mas  horrible,  dejando  el 
regularlo  á  la  sabiduria.de  V.  A.;  porque  él,  mirado 
bien,  es  una  alevosía  calificada  con  las  circustancias  mas 
crueles.  Un  padre  de  familias  desnudo,  desarmado  y 
enfermo,  es  acometido,  y  muerto  en  su  misma  cama 
sobre  seguro :  es  un  asesinato  ,  porque  el  cobarde  ma- 
tador recoge  al  instante  el  vil  premio  de  su  iniqui- 
dad en  los  dos  doblones  de  á  ocho  del  escritorio  j  y  este 
precio  se  lo  ofreció  su  aleve  compañera  ,  para  después 
d«  la  muerte,  en  la  mañana  de  aquel  dia ,  por  mas 
que  se  me  diga  no  haber  sido  precio,  sino  dádiva  ge- 
nerosa. Es  un  parricidio,  porque  la  muger  mata  al 
marido  ,  y  el  amigo  á  su  insigne  bienhechor  ;  casos 
comprehendidos  en  este  horrible  crimen.  Es  un  delito 
que  rompe  los  vínculos  sociales  en  su  misma  raiz  ;  un 
delito  contra  la  seguridad  personal  en  el  asilo  mas  sa- 
grado., y  entre  las  personas  mas  íntimas ;  un  delito  que 
ofende  la  nación  toda  ,  privándola  de  un  hijo ,  de  quien 
eran   de  esperar  inmensos   bienes   por   sus  conocimien- 


*     Ley  3.  tít.    13.    Partida  3. 
Tomo  11, 
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to\  mercantiles ,  su  celo  y  probidad.    Ei   adulteio ,   el 
nudo  conyugal ,  las  costumbres  ,  la  amistad  ,.   la  patria, 
el  asilo   de  la  casa   propia  se  confunden  en   él :  todo  se 
transforma,   todo  se  conculca  y  atropella,  y  aumenta 
toda  la   atrocidad   del  atentado. 

¿Mas  acaso  los  infelices  reos  se  arrostraron  á  él, 
movidos  de  circunstancias  que  lo  hagan  menos  horro- 
roso ? 

La  Mendieta,  se  dice ,  oprimida  de  un  marido  cruel, 
insultada  continuamente  por  su  genio  altanero,  y  atro- 
pellada y  castigada ,  no  hallando,  otro  medio  de  po- 
nerse en  seguro  %  abraza  este  partido  ,,  desgraciado  por 
cierto  ;  pero  mas,  digna  ella,  de  compasión  que  de  la. 
severidad   de  las.  leyes. 

¿Cuáles  nos.  gobiernan,  Señor?  ¿En  qué  país  vivi- 
mos? ¿en  qué  lugar  estamos?  Por  tales  principios ,  ¿qué 
seguridad  tendremos  de  nuestra  vida?  ¿Quién  no  te- 
merá hallarse  ,  saliendo  de  este  augusto*  lugar  ,  con 
quien  por  una  palabra,  sin  razón,  un  injusta  desaire, 
un  tono  altanero  y  erguido ,  no  le  prive  de  ella  ?  Un 
resentimiento,  una  ofensa,  un  genio  duro,  bárbaro, 
si  se  quiere,  ¿autorizarán  el  asesinato  y  la  traición? 
Los  jueces  ,  los  tribunales,  tienen  dia  y  noche  paten- 
tes sus  puertas,  y  extienden  su  mano  protectora  á 
cuantos  devalidos  les  imploran.  ¿Los  interpeló  acaso  es- 
te infeliz?  ¿recurrió  á  ellos  en  sus  disgustos  y  amar- 
guras ?  ó  'dio  paso  alguno  para  salvarse  de  su  pondera- 
da opresión?  Demasiadas  gracias,  tienen  ya  las  mugeres 
entre  nosotros.  Puede  ser  que  estas  gracias ,  y  el  ex- 
cesivo patrocinio  que   les  dispensamos   por  una.  compa- 
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sion  y  un  principio  de  honor  equivocados  ,  hayan  sido 
la  causa  de  la  muerte  que  debemos  llorar  ,  y  yo 
persigo* 

¿  Y  dónde  -,  dónde  están  estos  Insultos  y  crudos  tra- 
tamientos tan  decantados  ?  ¿  No  hemos  oído  la  desgra- 
ciada prueba  de  la  Mendieta,  para  que  aun  clame  su 
defensor  sobre  este  punto  ?  Por  toda  ella  se  nos  pre- 
senta el  infeliz  Castillo ,  de  un  genio  vivo  ,  claro  ,  y 
si  se  quiere  ^  intrépido  y  osado  ;  pero  de  un  corazón 
franco  y  generoso  ,  y  sin  resentimiento  ni  rencor.  Es 
un  marido  que  transige  (por  decirlo  así)  sobre  su  des- 
honor ,  con  el  mismo  que  le  ofende  ^  como  oyó  V.  A.  en 
su  conducta  con  el  bárbaro  don  Santiago.  Es  un  ma- 
rido ,  que  enmedio  de  los  excesos  y  pasos  crimina- 
les de  su  aleve  muger ,  que  sin  duda  sabia  ,  hace  con 
ella  lo  menos  que  pudiera ,  y  debiera  hacer ,  riñe  una 
vez  ,  y  quiere  en  lugar  de  corregirla,  salirse  despecha- 
do de  su  easa  á  habitar  y  dormir  en  su  tienda. 
Riñe,  y  por  uno  de  aquellos  accidentes,  que  las  pér- 
fidas saben  también  fingir  ,  corre  á  media  noche  con 
un  criado  á  buscar  un  médico  que  la  asista  en  su 
aparentada  locura.  * 


*  Por  zelos  de  don  Santiago ,  y  en  la  ocasión  que  éste 
se  ocultó  en  el  lugar  común ,  tuvo  Castillo  una  riña  con 
su  muger  ,  en  que  la  puso  las  manos  :  hizo  ella  mudar 
su  cama  á  otra  pieza  j  pero  templado  Castillo  ,  la  man* 
do  volver  á  la  suya,  y  se  dieron  sus  satisfacciones ,  cuan- 
do á  media  noche  empezó   (  aunque  en  el  concepto  de  la 
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Riñe  ,  y  sufre  que  le  arañe  en  el  rostro :  riñe  ,  y 
es  duro,  y  la  deja  salir  á  todas  horas,  concurrir  á 
tertulias  y  teatros  ,  y  recibir  en  su  casa  á  cuantos  quie- 
re *.  ¿Y  este  es  el  marido  cruel  ?  ¿Este  el  hombre  que 
la  castiga  y  atormenta?  ¿Este  'el  hombre  á  quien  su 
oprimida  compañera  no  puede  arredrar  sin  un  asesi- 
nato ?  Mas  severo  le  hubiera  yo  querido  ,  y  acaso  no 
-ejerciera  hoy  mi  terrible  ministerio  persiguiendo  sus 
parricidas. 

Nunca  ,  'se  insiste  ,  pudo  la  Mendieta  recelar  este 
atentado  del  ánimo  apocado  de  su  adúltero  amante.  ¿Nuil*. 
ca  lo  pudo  recelar  ,  y  se  embebece  con  él  en  el  mo- 
do de  ejecutarlo  por  mas  de  dos  meses  ?  ¿  Iba  una  vez 
á  disuadírselo,,  agitada  de  anticipados  remordimientos 
por  el  ultimo  suplicio?  **'Y  aprobándolo  ella ,  aparenta 


única  testigo  presencial)  fingiendo  este  accidente  :  ún  em- 
bargo Castillo  se  levantó  ,  corrió  a  buscar  un  médico^ 
y  éste  le  curó  con  solo  un  baño  de  pies ,  y  un  ja  cave  y 
sin  haber  tenido    aquel  mal   otras  resultas. 

*    .  Todo  resulta  de  la  prueba  misma  de  la  Mendieta. 

**  Confiesa  don  Santiago  ,  que  de  resultas  de  haber 
visto  doña  María  Mendieta  ,  en  la  calle  de  Atocha  ,  las 
gentes  que  iban  al  suplicio-  de  Un  reo  ,  fué  á  verle  á  su 
posada  y  y  te  dijo  :  no  llevase  adelante  su  propósito  de 
ejecutar  la  muerte  de  su  marido ,  por  lo  mucho  que 
ella  se  habia  asustado  j  á  h  cual  la  respondió  don  San- 
tiago, se  dejase  de  eso?  que  eso  era  una  preocupación, 
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el  traidor  su  fingido  viage  de  Valencia,  para  mas  bien 

Cubrirlo?  ¿Y  ella  le  llora  para  mas  electrizarle?  ¿Y  da 
la  terrible  sentencia  ,  de  que  caso  de  morir  uno  de  los 
dos,  muriese  su  marido?  ¿Y  le  busca  y  persigue  todos 
aquellos  dias?  ¿  Y  le  ceba  y  alienta  con  las  dos  onzas 
de  oro?  ¿Le  da  la  señal  de  la  persiana?  ¿Le  habla 
al  entrar  en  la  sala?  ¿Y  se  va  artificiosa  á  entretener 
las  criadas  5  y  fingir  un  desmayo  mientras  se  consu- 
ma la  alevosía?  ¿Y  se  osa  decir  que  no  creía  que  la 
muerte  se  ejecutase  ?  ¿  Cómo  ,  os  pregunto ,  lo  pudiera 
creer?  ¿Cómo  concurrir  y  cooperar  á  ella?  ¿Se  quiere 
para  esto  que  ella  misma  lleve  con  su  mano  el  puñal 
del  amante  al  pecho  del  enfermo  ,  y  desarmado  ma- 
rido ?  Así  tampoco  concurrirán  al  .oaabo  el  ladrón  que 
tiene  la  escala  por  donde  sube  el  corripañero  ,  ó  apar- 
ta con  el  trabuco  al  caminante  ,  mientras  otro  le  re- 
gistra  y  ara. 

Quisiera  ,  Señor  ,  quisiera  ser  indulgente  y  poderme 
contener:  acaso  mis  palabras  herirán  con  mas  calor  que 
el  conveniente  á  este  ministerio  de  templada  severidad. 
Pero  tan  horrible  maldad  me  despedaza  el  corazón :  dad 
algún  alivio  á  mi  dolor  :  el  infeliz  ,  cuya  muerte  per- 
sigo ,  era  por  desgracia  mi  amigo ,  conocido  con  la 
opiuion  con  qué  corría  su  nombre  ;  y  cuando  se  pro- 
metía ,  y  yo  me  prometia  unirnos  con  mi  nuevo  des- 
tino en  lazos  de  amistad  mas  estrechos,  le  veo  roba- 
da de  entre  nosotros  para  siempre  ,  y  perdido  para  la 
patria,  por  la  crueldad  de  una  ingrata  muger,  y  de 
un  amigo  tan  cobarde  como  fementido. 

Por  último  ,  se  dice,   que  esta  muger  estaba  sin  //- 
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bertad  ni  capacidad  alguna  para  tan  gran  maldad.  Fe* 

ble  y  apocada  por  naturaleza  .,  .anadia  á  la  debilidad  de 
su  sexo  la  de  su  propia  ¡constitución ,  y  una  pasión  furio* 
sa  la  había  convertido  en  una  máquina ,  que  solo  recibí* 
su  impulso  de  Jas  insinuaciones  del  adúltero :  así  se  la 
ve  después  ni  sentir  cual  debiera  la  muerte  de  su  ma- 
rido ,  siquiera  por  su  seguridad ;  ni  mudar  de  semblan- 
te cuando  se  la  prende  ,  ni  entristecerse  por  su  duro  en- 
cierro y  soledad ,  ni  faltarla  el  apetito  entre  los  horro- 
res de  una  cárcel ,  y  hasta  dormir  en  ella  con  zl  ma- 
yor  sosiego» 

Esto  se  ha  dicho  por  su  defensor  :  esto  se  ha  di- 
cho. . .  •  i  Y  podrá  sufrirse  con  paciencia  ?  ¿  Era  tímida 
la  que  sabe  exclamar  á  su  alucinado  amante,  que  caso 
de  morir  uno  de  los  dos,  muriese  su  marido?  ¿Er* 
débil  la  que  se  arroja  á  él  ,  y  le  llena  de  araños! 
I  La  que  insiste ,  al  quererla  separar ,  en  que  la  de- 
jen ,  que  ella  sola  basta  para  acabarle  ?  ¿  Tímida  Ja 
que  se  complace  por  tantos  dias  en  un  proyecto  taa 
horrible  ?  ¿  Apocada  la  que  á  pesar  de  las  continuas  re- 
convenciones del  infeliz  asesinado ,  continúa  ciega  en 
sus  criminales  amistades  ?  ¿  Apocada  la  que  anda  á  to- 
das horas  de  calle  en  calle  ,  de  posada  en  posada  en 
busca  de  San  Juan  ?  *  Pero  la  pasión  de  esta  infeliz 
la  tiene  exaltada  9  electrizada  ,  sin  deliberación  ,  frenéti- 
ca y  sin  seso.  ¡Singular  Jurisprudencia!  ¡Raro  modo 
por  cierto  de  defender   un  reo  ,    y  disculpar  sus   delir 


*     Todo  esto  resulta  así  de  los    autos. 
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tos!  Así  el  ladrón  pudiera  excepcionar  que  su  pasión 
le  ciega ;  que  la  ¡dea  del  dinero  le  quita  la  libertad; 
y  que  eil  viéndolo ,  no  es  en  su  mano  el  dejar  de  ro- 
barlo :  el  adultero ,  que  la  hermosura  de  la  madre 
de  familias  honesta  le  inflama ,  y  enloquece  ;  y  el 
torpe  violador,  que  no  puede  resistir  á  su  tempera- 
mento y  desenfreno.  Ningún  delito  será  imputable 
por  estos  horrorosos  principios ;  porque  J  cuál  hay 
que  no  nazca  de  una.  pasión  violenta?  ¿ó  qué  de- 
lincuente al  cometer  sus  atentados  estará  sereno  ?  No 
negaré  taL  vez  que  la  memoria  de  su  maldad  ,  y  mil 
tristes  presentimientos  tengan  al  presente  como  estúpi- 
da á  la.  Mendieta  ::  asi  también  suelen  estarlo  los  ma- 
yores facinerosos,  cuando  se  ven  en  una  cárcel ,  de- 
lante de  sí  la  horrible  imagen  de  sus  atrocidades  ,  y 
desnuda  sobre  su  cabeza  la  espada  de  la  ley.  Pero 
no  ,  no  eran  estúpidos  ai  cometerlos  ,  ni  lo  era  la  des- 
graciada doña  María  Vicenta  ,  combinando  exacta- 
mente las  infernales  operaciones  del  desastrado  día  9; 
no  lo  era  volviendo  en  él  á  la  una  y  media  de  la 
tarde  ,  enfermo  y  en  cama  su  marido 7  de  acordar  el 
parricidio   coa  su  alevoso  amante. 

Ni  tiene  otros  descargos  este  infeliz  ,  por  mas  que 
su  defensor  quiera  decirle  loco  en  su  delincuente  amor. 
Bien  sé  yo  la  fuerza  terrible  de  las  pasiones  ,  y  su 
funesto^  imperio  en  los  corazones ,  que  inflaman  y  so- 
juzgan :  la  historia,  está  llena  por  todas  partes  de  ejem- 
plos memorables  de  esta  fuerza  ,  y  la  moral  y  el  es- 
tudio del  hombre  tan  detenido  apoyan  y  convencen 
cuanto  la  historia  dice  ;,  pero  también,  sé  que  es  núes- 
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tra  obligación  el  resistirlas  ó  domarlas ;  que  para  ello 
se  nos  dio  la  razón ,  que  se  ha  negado  al  bruto  ;  que 
esta  fiel  companera  nos  clama  sin  cesar  ,  si  tropezamos; 
que  enmedio  de  su  imperio  tan  claro  y  tan  terrible, 
nos  queda  siempre  ilesa  la  libertad;  y  que  si  sucum- 
bimos y  caemos ,  somos  reos  ante  Dios  y  los  hombres 
de  nuestro  vencimiento  y  cobardía  ,  como  lo  es  hoy 
el  infeliz  don  Santiago ,  por  los  horribles  frutos  de  un 
amor  criminal ,  que  debió  sufocar ,  sintiéndolo  nacer, 
y  no  alhagar  ni    cebar  en  su  pecho. 

Y  si  esto  nada  hace  ,  su  apocamiento ,  su  genio  me- 
lancólico y  adusto  ,  sus  pocas  expresiones  ,  su  excesiva 
cortedad  y  ¿qué  pueden,  aun  dado  que  así  fuesen  ;  ¿qué 
pueden  hacer  para  disminuir  un  delito  tan  execrable  ? 
I  Qué  pueden  hacer  para  substraerle  al  crudo  escar- 
miento que  la  ley  señala?  ¿Qué  puede  hacer  la  do- 
lencia que  padeció  por  el  pasado  S.  Mateo  ,  naciese  en- 
horabuena ,  no  de  una  insolación  ,  sino  de  aflicción  de 
espícitu  ?  *  Este  bombre  melancólico  ,  este  apocado  y 
cobarde  ,  se  ceba  como  su  cómplice  por  tanto  tiempo  en 
la  idea  de  su  maldad  :  trata  de  preocupación  sus  re- 
flexiones cuando  ella  le  intenta  disuadir,  y  se  atreve, 
siendo  la  primera ,  á  la  mayor  atrocidad  ;  pruebas  to- 
das nada  dudosas   de  la  ferocidad  de  su  ánimo  :   obra, 


*  Esta  enfermedad  de  inflamación  de  garganta  ,  que 
han  querido  fuese  efecto  del  encendimiento  de  alguna  gran 
pasión ,  ha  sido  otro  de  los  medios  de  la  defensa  de  don 
Santiago. 
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sí ,  como  cobarde ,  porque  acomete  sobre  seguro  á  un 
hombre  desnudo,  desarmado  y  enfermo.  ¿Y  quién  es 
este  hombre?  el  mismo,  cuyo  lecho  ofende,  que  le  po- 
ne á  su  mesa ;  su  amigo ,  ¿u  bienhechor ;  el  que  le  da 
liberal  el  dinero  pata  su  mentido  viage  á  Valencia,  y 
tal  vez  para  alejarle  asi  de  su  adúltera  compañera.  Nin- 
guno ,  pues  ,  de  los  dos  tiene  disculpa  con  que  dis- 
minuir lo  atroz  del  atentactp.  Este  fue  el  mayor  que 
puede  cometerse;  y  yo  cierto,  como  dije  antes, -no  al- 
canzo á  señalarle  lugar  entre  los  delitos;  él  ataca  la 
seguridad  personal  hasta  en  lo  mas  sagrado;  ataca  el 
santo  nudo  conyugal,  y  le  rompe  y  despedaza;  ata- 
ca las  costumbres  públicas,  y  cuanto  hay  de  mas  au- 
gusto y  venerable  sebre  la  tierra :  con  un  egemplo 
tal,  ¿quién  fiará  de  nadie,  si  debe  recelar  hasta  de 
su  muger?  ¿Quién  abrirá  su  corazón  á  la  dulce  amis- 
tad, si  el  amigo  le  asesina?  ¿Quién  á  la  generosidad 
y  la  beneficencia,  si  es  su  premio  la  muerte?  ¿Quién 
en  su  lecho  podrá  dormir  tranquilo,  si  en  el  suyo  no 
se  vio  seguró  el  desgraciado  don  Francisco  Castillo  ? 
No  encuentro  ni  pensamientos,  ni  palabras  para  su 
horrible  deformidad ,   y  asi  cierto ,   Señor  ,  lo  repito. 

Asi  todos  los  pueblos  le  han  perseguido  y  castiga- 
do siempre  con  las  mayores  penas.  Legisladores  ha  ha- 
bido que  no  se  atrevieron  ni  aun  á  nombrarlo  en  sus 
códigos ,  creyendo  imposible  en  la  naturaleza  un  crí* 
men  tan  enorme  *:  mas  á  cuantos  lo  han  hecho,  I3 


*     Zoroastres.  Véase  á  Herodoto  lib.  i.  Móys.  Ewi 
Tomo  IL  3 
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muerte  les-  ha  parecido  poco,  y  ha  sida  preciso  aña- 
dirle aparatos  y  circunstancias  que  la  hagan  mas  y  mas 
espantable :  los  antiguos  egipcios  punzaban  todo  el  cuer- 
po del  parricida  con  cañas  muy  agudas,  revolvíanlo 
después  en  un  haz  de  espinas ,  y  le  pegaban  fuego.  * 
Los  griegos  lo  apedreaban  hasta  morir,  **  Entre  los 
virtuosos  romanos,  después  de  azotado  crudamente,  se 
le  encerraba  en  un  saco  con  ciertos  animales  para  ha- 
cerle su  fin  mas  doloroso.  ***  En  otras  partes  se  le 
enterraba  vivo.  En  otras  se  despedazaban  sus  miem- 
bros con  ardientes  tenazas.  En  otras  se  abrazabaa  y 
rompian  en  una  rueda*  ****  Una  ley  del  antiguo  Fue- 
ro Juzgo  le  señala  la  pena  capital,  repartida  su  ha- 
cienda entre  los  herederos  del  difunto.  *****  Nues- 
tro gran  legislador  don  Alfonso,  siguiendo  como  sue- 
le los  pasos  de  los  sabios  romanos ,  ordena  en  la  ley 
12   del  título  de  ios  Omecillos  :  ******  ccque  si  el  pa- 


cap.    2i.  vers.    15.    17.  .Levític,  cap.   20.    vers.   9.    So- 
lón y  Rómulo.  Cicer.  Orat.  pro  Sexto  Roscio  Merino.. 

*      Diodoro  Siculo  lib.  2.  cap.  3. 

**  .  Eurípides  trag.  de  ^Orestes.  Platón ,  lib.  8.   de  las 
leyes.  «; 

***     Ley.  9.   D.   t.  de  Parricld.   ley  únic.  cap.  de  his 
qui  parent.  vel  líber,  occidunt. 

****     Bohemero  ad  cap,  non.  quaest.  8.  Obs.  1.  quaesU 
9.  Obs.  3. 
' *****     JJb.  6.  tít.  '5.  ley.  17  y  18. 

******     Part.  7.  tít.  ¿.  ley  12. 
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udre  matare  al  fijo,   ó  el  fijo  al  padre,   ó  el    marido 

wá  su  muger,  ó  ia  muger  á  su  marido,  u  cualquie- 
«ra  que  diese  ayuda  ó  consejo  porque  alguno  de  lo* 
^dichos  muriese  á  tuerto  con  armas*  ó  co^.yerbas  pa- 
ladinamente, ó  encubierto,  quier  sea.  pariente  del  que 
«asi  muriese,  quier  estraño,  que  este  tal  que  fiza  es- 
«ta  enemiga  que  sea  azotado  publicamente  ante  todos 
»é  de  sí,  que  lo  metan  en  un  saco  de  cuero,  é  que 
«encierren  en  él  un  can ,  é  un  gallo ,  é  una  culebra, 
«é  un  gimió  ,  é  después  que  fuere  en  el  saco  con  es- 
«tas  cuatro  bestias,  cosan  la  boca  del  saco,  é  l.íticen- 
«lo  en  la  mar,  ó  en  el  rio  que  fuere  t  mas  cerca  de 
«aquel   pueblo  do  acaesciere."    Asi   la  ley,   señores. 

Y  vosotros,  sabios  egecutores  de  ella,  rectísimos  mi- 
nistros de  la  santa  justicia,  ¿podréis  á  su  vista  dudar 
un  solo  instante  el  imponer  la  pena  que  señala  á  los 
dos  desgraciados  parricidas  doña  María  Vicenta  Men- 
dieta  y  don  Santiago  de  San  Juan?  Otro  os  dijera,  ar- 
rebatado de  su  celo ,  que  el  fatal  cadalso  se  levante 
en  frente  de  la  casa  donde  fue  el  delito.  El  es  tan 
atroz  por  sí  mismo,  y  por  sus  funestas  consecuencias, 
que  merece  que  le  deis  el  mayor  aparato  judicial,  pi- 
ra que  imponga  susto,  y  amedrente.  Los  grandes  aten- 
tados exigen  crudos  escarmientos:  éste,  señores,  es  el 
mayor  que  puede  cometerse.  En  esta  relajación  y  abal- 
dono de  las  costumbres  públicas  j  en  eata  funesta  di- 
solución de  los  lazos  sociales  ;  en  esta  inmoralidad 
que  por  todas  partes  cunde  y  se  propaga  como  una 
peste  ;  en  este  fatal  egoismo  ,  causa  de  tantos  males; 
en   este   olvido  de  todos    los    deberes,    cuando  se  hace 


escarnio  del  nudo  conyuga!;  cuando    él  torpe  adulterio 
y  el  corrompido  celibato  van  por  todas  partes  descarados, 
y  como    en   triunfo,  apartando  á    los   hombres   de    su 
Vocación    universal,  y  proclamando  altamente  el  vicio 
y  la  disolución;   en  estos  tiempos  desastrados:  en  es- 
tos matrimonios  que  por  todas  partes  vemos  indiferen- 
tes ,  por  no  decir  mas;  un  delito   contra  esta  santa  u*- 
nion  exige  toda  vuestra  severidad ;  trn  delito  tan  horro* 
roso  la  merece  mas  particularmente :  y  esas  ropas  acu- 
chilladas, que   recuerdan  su   infeliz  dueño;  esa  sangre 
inocente  en  que  las  veis  teñidas  y  empapadas ,  clamán- 
doos están  por  su  justa  venganza:  ese  pueblo  que  te* 
neis  delante  conmovido,  y  colgado  de  vuestra  decisión: 
el   rumor  público  qtre   ha    llevado   tan   atroz    atentado* 
hasta   las  naciones  extrañas :  la  patria  que  llora   á    ua 
hijo  suyo   malogrado,   y  hundidas  con  él  mil  altas   es- 
peranzas:  el   Dios  de  la  justicia  que  os  mira  desde   lo 
alto,  y  ha   puesto   en   sus  santas  escrituras  que  la  san* 
gre  se   lave   con  la   sangre:  vuestra    misma  seguridad 
comprometida,  y  vacilante  sin  un  crudo  castigo;  todo^ 
señores  y  os   clama,    todo  exije  de  vosotros  la    sangre 
impía    de   estos  alevosos.  Imponed  les  en  nombre-  de   la. 
ley  la  justa  pena  por  ella  establecida,    y  paguen    coa 
sus  vidas ,  paguen  al  instante   la  vida  que  arrancaron, 
con  tan    inaudita  atrocidad.    Sean  egemplo   memorable 
á    los  malvados ;    y  alienten  y   reposen  en   adelante  la 
inocencia  y  la  virtud;  estando  vosotros  para  velar  so- 
bre ellas,,  ó  á  lo  menos  para  vengarlas». 


** 


Filiación ,  y  mandas  de  los  dos  reos  don  Santiago  de  San 
Juan  y  dona  María  Vicenta  de  Mendieta ,   a  los  que  Je- 

dio  garrote  en  la  plaza  mayor  de  Madrid  el  dia  23 
/  de  Abril  de  1798. 

Doña  María  Vicenta  Mendieta,  natural  de  Santan- 
der, de  edad  de  32  años,  hija  de  don  Pedro  Agus- 
tín y  de  doña  Rosa  García  ,  natural  el  primero  de 
Mena-Garay,  y  la  segunda  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za, estuvo  casada  con  don  Francisco  Castillo,  del  co- 
mercio de  esta  corte.. 

Mandas.  Dejó  mandado  la  doña  María  Vicenta  el 
equivalente  de  tres  funciones  de  iglesia  con  sermón  pa- 
ra invertirlo  en  misas  por  las  ánimas  del  purgatoria: 
no  dejó  mas  mandas,   ni   deuda  alguna. 

Don  Santiago  de  San  Juan  r.  natural  de  Barbastro, 
en  Aragón  ,  de  edad  de  24  años ,  de  estado  soltero, 
hijo  de  don  Francisco,  del  mismo  obispado,  y  de  do- 
na Josefa  García  ,  natural  de  la  ciudad  de  Zaragoza: 
ambos  reos  ecan  pacientes,  y  el  don  Santiago  ahija- 
do  de   Casi  i  lio: 

Mandas.  Dos  misas  á  nuestra  Señora  del  Pilar,  dos 
á  nuestra  Señora  del  Tremedal,  seis  á  las  ánimas  de] 
purgatorio:  deudas,  una  de  800  rs. ,  otra  de  80,  y 
otra   de  6  florines  con   aumento. 

Los  enterraron  en  la  bóveda  de  la  iglesia  parroquial 
de  San  Justo,  á  él  por  la  noche  del  mismo  lunes,  y 
á  ella  el  martes  siguiente  con  mucho  aparato  en  la 
miama  iglesia  parroquial, 
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DISCURSO 

sobre  la  navegación  antigua  y  moderna. 

Para  autorizar  el  uso  de  algunas  voces  de  nuestra 
náutica,  se  ha  leido  aquí  *  repetidamente  la  ley  7. 
rít.  15.  de  la  partida  2.,  cuyo  contexto,  no  solo  es- 
plica  el  estado  que  por  aquel  tiempo  tenia  en  Casti- 
lla el  arte  de  fabricar  navios  ,  y  de  aplicarlos  al  co- 
mercio y  á  la  guerra,  si  no  que  también  da  motivo  á 
intentar  cotejarle  con  la  práctica  presente  ,  y  con  la 
que  tuvo  la  antigüedad ,  á  fin  de  conocer  cual  sea  el 
adelantamiento  en   que  hoy  se   halla. 

Este  es  el  asunto  de  que  me  valgo  para  el  egerci- 
cio  que  me  corresponde;  bien  que  no  le  emprendo 
con  la  temeraria  confianza  de  que  llegue  á  desempe- 
ñarle mi  corto  talento,  sí  solo  con  el  buen  deseo  de 
buscar  una  noticia ,  que  espero  encontrará  otro  mas  es- 
tudioso ,  si ,  como  lo  propongo  ,  lo  juzgase  digno  de 
su  atención  la  academia,  á  quien  excusaré  la  molestia 
de  referir  lo  que  muchos  dijeron,,  averiguando  el  prin- 
cipio de  la  navegación;  pues  de  todas  sus  opiniones, 
solo  pudiera  conducir  á  manifestar  la  mas  antigua  cons- 
trucción de  navios ,  aquella  que  hace  primer  navegan- 
te al  patriarca  Noé,  respecto  de  que  en  la  descripción 


*  Sin  duda  en  una  academia  de  náutica ,  en  donde 
tocó  al  autor  este  asunto  parz  objeto  de  una  disertación 
que  se  le  encargó.  Nota  de  los  Editores. 
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del  diluvio  tenemos  la  de  aquel  buque  prodigioso,  que 
sin  necesidad  del  timón,  del  viento,  ni  del  remo,  sur- 
có el  mayor  golfo  que  vio ,  ni  verá  el  orbe  $  pero 
como  allí  no  se  intentó  rumbo  determinado  ,  ni  ser- 
vían las  faenas  para  nadar  vagamente  el  arca  sobre  las 
aguas ,  poniendo  la  Providencia  todo  lo  que  después 
ha  contribuido  para  vencer  el  mar  la  industria  de  los 
hombres,  es  aquel  egemplar,  aunque  verdadero,  muy 
desproporcionado  í  y  el  de  la  nave  de  Jason,  aunque 
fingido,  fuera  seguro,  si  se  preguntasen  las  causas  de 
que  procede  la  náutica ,  pues  su  invención  es  cierto  que 
se  debe  á  la  codicia,,  bien  que  su  práctica  solo  es  hija 
del  atrevimiento:  asi  mezcló  esta  verdad  con  su  fábu- 
la Ovidio  hermosamente  ,  *  pintando  las  últimas  vi- 
ciosas  edades. 

Vela  dabat  venus,  nec  adhuc  noverat  tilos 
Nauta;  quaeque   din  steterant  in  montibus  altis 
Fluctibus  ignotis  instdtavere  carinae. 

Digo  pues  que  solo  pretendo  saber  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  el  concepto  generalmente  recibido  de 
que  la  perfección rá  que  h$  llegado  la  náutica,  y  los 
primores  que  la  han  engrandecido  ,  son  moderno  ha* 
llazgo  de  estos  últimos  siglos ,  y  de  que  totalmente 
carecieroa  los  mas  anteriores. 

Parece   que  dio   por  hecho  el   cotejo  que  yo   aho- 


*     Ovi.  Métam.  lib.  i. 
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ra  solícito,  un  autor  juicioso  y  docto,  afirmando  que 
apenas  se  atrevieron  los  antiguos  á  reconocer  las  mas 
cercanas  costas  del  Océano  ,  ni  podían  apartarse  de 
la  tierra  por  24  horas  sin  peligro;  hasta  que  en  es- 
tos tiempos  se  han  descubierto  cuantas  distantes  ori- 
llas bañan  sus  dilatados  piélagos ,  registrándose  nuevos 
mundos,  y  en  ellos  multitud  de  reinos,  provincias,  is- 
las ,  promontorios  y  ríos ;  de  manera  que  ya  solo  se 
ignora  aquella  pequeña  parte  del  orbe  que  la  obscuri- 
dad oculta  en  los  polos  austral  y  boreal ,  donde  n¡ 
aun  á  las  fieras  concedió  habitación  la  naturaleza :  tal 
es  la  ponderación  que  hace  el  padre  Nicolás  Parthe- 
nio ,  jesuíta  napolitano  ,  en  el  prólogo  de  su  célebre 
poema  náutico ,  que  imprimió  en  Ñapóles  el  año  de 
1658:  y  no  menor  la  de  otros  respetables  escritores 
que  igualmente  atribuyen  á  los  modernos  toda  la  des- 
treza del  navegar ;  sin  duda  para  dar  mayor  aplauso 
á  los  viages  en  que  Colon  con  prodigioso  arrojo  salió 
del  puerto  de  Palos  en  el  año  de  1492,  y  buscando 
á  tientas  nuevas  regiones,  tropezó  con  la  isla  de  San- 
to Domingo,  donde  se  pudo  tomar  algún  tino  para 
los  siguientes  descubrimientos  de  nuestra  América:  y 
Vasco  de  Gama  en  el  de  ^493  partió  de  Lisboa,  y 
doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  logró  ver  la  pri- 
mera vez  las  indias  portuguesas:  y  á  egemplo  de  am- 
bos en  el  de  1 5 19  se  juntaron  Fernando  Magallanes  y 
Sebastian  Cano,  y  fueron  á  penetrar  el  celebrado  y  pe- 
ligroso estrecho  que  dio  fama  al  primero,  y  dejó  pa- 
ra el  segundo  la  fortuna  de  volver  á  Europa  después  de 
kaber  visto  todos  los  descubrimientos  de  Colon  y  de  Gama. 
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De  estos  grandes  y  felices  progresos,  que  sin  du- 
da hacen  muy  señalada  época  en  los  de  la  navegación, 
aunque  son  muy  vulgarmente  sabidos ,  se  hace  pre- 
ciso notar  los  tiempos  ,  para  manifestar  cuanto  son  pos- 
teriores á  nuestra  citada  ley  de  partida  i  y  bien  pueden 
darse  justamente  todos  los  elogios  de  que  son  dignos,  á  aque- 
llos famosos  navegantes  ,  sin  disminuir  el  crédito  de 
los  que  cerca  de  tres  siglos  antes  profesaron  en  Cas- 
tilla la  marinería,  con  notoria  habilidad  é  inteligencia, 
ni  de  otras  muchas  y  antiguas  gentes  ,  que  igualmen- 
te !a  conocieron  y  practicaron ;  pues  no  deben  me- 
dirse el  valor  ,  el  conocimiento  y  la  diligencia  de  era- 
prender  las  hazañas  por  la  mayor  utilidad  y  fortuna 
con  que  se  lograron.  Desde  el  año  de  1292  se  habían 
repetido  inútilmente  varios  viages  ,  buscando  las  islas 
Canarias  ,  hasta  que  las  halló  Juan  de  Bethancourt  en 
el  de  14.17  ;  ¿pero  quién  dudará  que  aquellas  primeras 
empresas  se  hicieron  con  igual  conocimiento  y  osa- 
día, aunque  no  con  la  misma  felicidad  y  provecho? 

Pero  bien  se  haga  la  cuenta  desde  los  últimos 
años  del  reinado  de  san  Fernando ,  en  que  mandó 
formar  el  volumen  de  las  partidas,  á  desde  los  pri- 
meros del  de  su  hijo  el  Emperador  don  Alonso ,  en 
que  fue  publicado  ;  siempre  se  hallarán  mas  de  cua- 
renta años  de  anterioridad  á  todas  las  expediciones  ma- 
rítimas que  van  referidas  ,  y  se  verá  que  por  ellas  no  se 
anadió  ni  mejoró  la  construcción  y  manejo  de  las  embar- 
caciones   que   la  ley    nombra. 

Señálause  en   ella  cojn  destino   á   los    transportes   y 

viages ,  los  vasos   llamados   generalmente    naves ,   cuyo 
Tomo  11.  4. 
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porte   y  fábrica  se   diferencia  con  las  nombres    de   ca« 

nivela  ,  nao  ,  galea  ,  fusta  %  balener  ,  i  leño  ,  pina- 
za ,  carraca  y  barco  j  y  para  la  guerra  se  aplican 
las  galeas  de  remo  y  vela ,  distinguidas  de  las  ga- 
leotas y  tardantes ,  saetías  y  sanantes  ;  <Je  ]a  fuerza 
que  ya  tenian  ,  del  conocimiento  coa  que  se  gobernaban, 
no  creo  se  necesite  mas  prueba  que  la  que  da  el  P.  Juan 
de  Mariana  r  refiriendo  La  conquista  de  Sevilla,  en  el 
año  de  1 247  ^  ;  copio  sus  palabras:  wel  general  de 
isla  armada  Ronifaz  ardía  en  desea  de  quebrar  la  puen«* 
»te  ,  para  que  na  pudienda  comunicarse  los  del  ar- 
»> rabal  y  la  ciudad  ,  fuesen  conquistados  aparte  los 
»que  juntos,  hacían  tanta  resistencia:  era.  negocia  muy 
^dificultoso  %  por  estar  la  puente  puesta  sobre  barcas,, 
«que  con  cadenas  de  hierra  estaban  entre  sí  trabadas*... 
"Apercibió  para  esta  dos  naves  j  espera  el  tiempo  ea 
«que  ayudase  la  creciente  de  la  mar,  y  juntamente  un 
«recio  viento  que  de  poniente  soplaba  ¿  con  esta  ayu- 
«da  ,  alzadas  é  hinchadas  las  velas  x  la  una  de  las. 
«naves  con  tal  ímpetu  embistió  en  la  puente ,  cuan* 
«to  no  pudieron  sufrir  las  ataduras  de  hierro  ;  (jue-^ 
«bróse   la   puente    el   3/*  dia  de    Mayo.n 

No  parece  puede  significarse  mas  claramente  la 
buena  construcción  y  mejor  usa  que  teniaa  los,  navios, 
de  España  j  pues  al  mas  experto  de  los  gefes  %  que 
hoy  mandan  sus  escuadras  %  serviría  de  muy  señalada 
triunfo  tal  hazaña  y  aun  para  la-conquista  de  una  pía- 


*     Mar.hht.  de  Esp.  lib.  13. caf>,  3.  foK  509  col.  2, 
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za  que  no  tuviese  las  importantes  consecuencias  que 
para  la  cristiandad  y  esta  corona  tuvo  Sevilla  ,  y  de 
que  sin  violencia  se  pueden  contar  como  uno  de  sus 
dichosos   efectos   los  descubrimientos  citados. 

Prosigue  el  mismo  historiador,  diciendo:  *c  que  an- 
otes de  morir  don  Fernando,  se  trató  de  pasar  á  la 
«guerra  de  África  vy  que  con  este  intento  en  las  marinas 
»de  Vizcaya  se  apercibía  una  nueva  y  mas  gruesa  armada, 
«que   no  llegó  á  efecto  por  la  muerte  del  santo  Rey." 

Ya  se  deja  ver  que  aquella  armada  no  podia  ir  des- 
de Vizcaya  á  Andalucía  por  otro  mar  que  el  océa- 
no y  Y  que  Para  costear ,  como  era  preciso ,  los  rei- 
nos de  Galicia  y  Portugal  >  necesitaban  saberse  las  mis- 
mas faenas  que  ahora  se  acostumbran  en  tal  viage  > 
donde  no  hallamos  variedad  notable  ,  que  para  mejorar 
su    práctica    hayan  hecho    los  cinco  siglos    posteriores. 

Mantiénense  con  los  mismos  nombres  aquellas  prin- 
cipales embarcaciones  j  solo  desconocemos  ahora  los  de. 
balener ,  leño  ,  tardante  y  sarante;  en  cuyo  lugar  ha- 
llamos ,  urca  ,  fragata  ,'  pingue  ,  felibot  ,  patache  ,  po- 
lacra  ó  pollacra  ,  galizabra ,  tartana ,  flauta  ,  zabra, 
balandra,  falda  ó  faluca  :  de  todas  ellas  y  las  demás  nom- 
bradas en  nuestra  ley  (excepto  las  cuatro  referidas )  ha- 
ce definición  ó  descripción  don  José  de  Veytia  *jj  cu- 
ya especial  inteligencia  en  esta  materia  asegura  ser 
sinónimas  las  tres,  voces  nave ,  nao  y  navio  ¡  á  quienes 
define  así¿  bagel  de  alto  bordó  >.  de  mucha  Capacidad^  y 


*     Nort.de  la  contratación  lib.  2.  cap.  14.  desde  el  n.  2, 
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der  á  los  enemigos ,  y  defenderse  de  ellos ;  y  lo  noto 
de  paso,  por  si  acaso  sirviese  para  reglar  la  diferencia 
con  que  las  distingue  nuestro  diccionario  ,  y  añadir  las 
detms  que  aquel  autor  pone  de  barco  otorgado  ,  bar- 
co luengo,  lancha,  esquife  y  bote,  y  las  de  góndola, 
jabeque  y  mahona  ,  que  era  el  mas  antiguo  nombre  de  la 
galera  :  y  volviendo  al  asunto,  repito  que  esta  subro- 
gación de  nombres  ,  es  una  mudanza  que  solo  sirve  de 
significar  la  diferencia  de  la  fábrica  de  los  bageles,  ó 
de  la  nación  ,  que  mas  los  frecuenta  ,  cuyo  accidente 
nada  varía  para  desfigurar  el  antiguo  conocimiento  y 
destreza  que  en  Castilla  habia  para  la  náutica  á  los 
principios  del  siglo  XIII,  aunque  entonces  no  se  Va- 
lia de  la  artillería  ni  de  la  brújula  ó  aguja  de  marear, 
á  cuyo  reparo  procuraré  satisfacer  después  ;  pasando 
ahora  á  considerar  cuál  fuese  el  uso  que  antes  se  hacia 
de   la    navegación  por   los   romanos. 

A  este  fin ,  supongo  que  el  nombre  latino  navis 
comprehendió  generalmente  toda  embarcación  de  mar 
u  de  rio ,  y  las  diferenciaban  los  adjetivos  actuaría , 
onerariaj  vectoria,  predatoria,  speculatoria,  rostrata,  arata, 
piscatoria  ,  cursoria ,  tecta  ,  aperta  ;  y  aunque  no  lo  au- 
torizasen generalmente  los  diccionarios,  consta  la  dis- 
tinción que  hacian  de  los  navios  de  guerra ,  de  comer- 
cio y  demás  destinos  por  las  mismas  leyes  del  dere- 
cho romano  ,  como  pueden  verse  en  la  2.  ff.  de  capt. 
tt  postlim.  revers.  j  en  la  1.  §.  5.  ff.  de  exercit.  act^ 
y  otros  muchos    textos. 

i  El  grande  esfuerzo  y  práctica  con  que  se  hicieroB 
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y   gobernaron  aquellos  bageles  ,   le  proponen  tan  repe- 
tidamente los   historiadores,    como    le   acreditan  de  fe- 
liz  todas    las  expediciones    marítimas  que    hizo    aquella 
conquistadora    y    ambiciosa   nación  ;   pero    aun    cuando 
faltase  esta  notoriedad  ,   son    prueba    evidente    los   mis- 
mos distintivos   que   van  apuntados ,  pues    ellos    expli- 
can los   navios    que   servían    al    corso ;    los    que   ofen- 
dían   los   enemigos    con    tas    proas    armadas  ;    los    que 
se   defendían    de   aquella   misma    invasión ,  forrados    y 
cubiertos   de    hierro ;    los  que  se  fabricaban    planudos, 
para   registrar    los  bajos  y  parages  de  poco   fondo;  los 
que  tenian    cubiertas    para    resguardo   de  las  gentes    y 
mercaderías  ,  y  finalmente   á  los  que  se  manejaban  con 
remos  diferenciaban  su  tamaño  los  adjetivos  biremis ,  tr¡- 
remis ,    quadriremis ,    según    las   órdenes    que   de    ellos 
tenian  ;  bien   que   se  cree   tuviesen  estos  antes   el  nom- 
bre  de  naves  liburnias  ,    ya  porque  las   inventase  aque- 
lla nación,   ó  porque  contribuyese    con    ellas   á    la    ar- 
mada  de   Marco   Antonio  ;   y  que   últimamente  se  lla- 
maron galeas  porque   en  ellas  solo   se  descubría   el  yel- 
mo  ó   galea    de    los    soldados  con   que    se    tripulaban; 
pero  como  quiera,    es  cierto  que  este  género    de    na- 
ves  llegó  á   tener  buque  y    corpulencia   grande  ,   pues 
desde  las  cuatro  órdenes  de   remos ,   que    primero    lle- 
vó   la  pretoriana  ó  capitana,    dice  Bartolomé  Crescen- 
do *    que   llegó    á   diez    la   que    fabricó   Zenazeta    en 
Siracusa  ;  y    á  treinta   la  de   Fublio  Emilio   Demetrio, 


*     Barth.  Crescenc.  art.  de  const. 
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y  después  á  cincuenta  en  tiempo  de  Ptolomeo  Phüo- 
crates ;  y  comparadas  estas  con  nuestras  galeras  ,  que 
por  la  regular  tienen  de  25  á  30  remos  por  vanda, 
no  se  halla  diferencia  notable  entre  unas  y  otras ;  es- 
to es  s¡  se  cuenta  cada  remo  por  una  orden  ,  pues  de 
otra  manera  vendrían  á  tener  las  antiguas  un  des- 
mesurado tamaño  ,  y  resultaría  la  correspondencia  que 
nota  dicho  Crescendo  entre  la  triremis  y  nuestra 
galera  ,  la  nave  liburnia  y  la  galeaza ,  y  entre  el 
galeón  y  el  pistre  ó  nave  de  Argos  j  cosa  que  abso- 
Juramente  se  hace  increíble ,  pues  si  con  tres  órdenes 
de  remos  se  componía  una  embarcación  ran  grande  co- 
mo una  de  nuestras  galeras  ,  ¿  cual  sería  la  de  treinta 
y  de  cincuenta  órdenes  ?  yo  ,  con  licencia  de  este  autor, 
me  vaídré  de  otra  mas  cierta  é  individual  noticia  de 
la  navegación  de  aquellos   tiempos. 

Al  año  56  de  nuestra  salud  corresponde  el  vía- 
ge  que  hizo  san  Pablo  desde  el  puerto  de  Cesárea 
hasta  llegar  á  la  isla  de  Malta,  y  según  le  refieren 
menudamente  los  cap.  27  y  28  de  las  actas  de  los 
apóstoles  ,  puede  notarse  que  el  bagel  de  Alejandría 
(adonde  fue  trasladado  desde  el  de  Adrumeto  >  en  que 
iba),  ademas  de  la  carga  de  trigo,  qué  llevaba  á  Italia,  era 
capaz  de  conducir  doscientos  y  setenta  y  seis  hombres, 
que  en  él  se  acomodaron  ,  y  es  lo  mismo  que  ahora  pue- 
de llevar  un  regular  navio  mercante  de  2  5  á  30  ca- 
ñones :  en  la  borrasca  que  padecieron  ,  y  las  faenas 
que  usaron  para  contrastarla  ,  no  parece  se  omitió  al- 
guna  de  cuantas  hacen  hoy  los  mas  prácticos  marineros; 
pues  se    valieron    del    esquife  y    la    sirga    para    apar- 
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tarse  de  los  peñascos  y  la  tierra  ;  cortaron  los  árbo- 
les ,  alijaroa  la  carga  ,  y  no  habiendo  podido  obser- 
var el  sal  y  las  estrellas  ea  14  dias  ,  hicieron  cómputo 
de  la  parte  del  mar  Adriático  ,  en  que  podrían  hallarse;  y 
considerando  estarían  cerca  de  tierra  ,  echaron  el  es- 
candallo ,  y  sondearon  en  1  j  y  en  20  pasos  ,  por  lo 
que  se  pusieron  al  áncora  hasta  que  amaneciese ,  y 
últimamente  tiraron  á  varar,  con  diligencias  en  toda 
semejantes   á   las  que  hoy   sirven   en  tales  casos. 

Que  fuese  aquel  viage  por  el  mediterráneo  ,  y  no 
por  el  océano  ,  nada  puede  variar  para  que  deje  de 
conocerse  que  el  modo  que  tuvieron  de  navegar  era 
proporcionado  y  á  propósito  para  todos  los  mares ,  así 
como  ahora  se  usa  ,  y  aplica  para  ellos  una  misma 
náutica. 

Pero  aun  cuando  este  viage,  y  cuantas  navegacio- 
nes hicieron  romanos  y  griegos ,  no  sirviesen  para  in- 
ferir su  destreza  ea  otro  mar  que  el  mediterráneo  j  pre- 
ciso es  confesar  que  la  tuvieron  para  el  océano  to- 
das las  gentes  que  le  navegaron  coa  la  franqueza  que 
dice  Plinio  en  el  lib%  z.  de  su  hist%  cap.  6.  ;  refirien- 
do que  en  su  tiempo  no  solo  se  navegaba  desde  Cá- 
diz y  columnas  de  Hércules  por  todas  las  costas  occi- 
dentales de  España  y  Francia,  sino  que  aun  se  ha- 
bía navegado  mayor  parte  en  el  océano  septentrional; 
y  esta  fecha  también  corresponde  al  primer  siglo  de  la 
Iglesia* 

No  ^uedo  desentenderme  de  la  objeción  que  in- 
mediatamente ofrece  á  la  vista  la  suntuosa  y  admi-* 
rabie  disposición  de  los  muchos  astilleros   de  Europa, 
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donde  ahora  se  fabrican  navios  de  i$  y  1^300  tone- 
ladas ,  capaces  de  tripularse  con  numerosa  tropa  ;  la 
nueva  y  formidable  invención  de  la  artillería  con  que 
se  arman,  llevando  los  navios  de  línea  desde  60  á  90 
cañones;  el  útilísimo  y  seguro  aditamento  de  la  agu- 
ja que,  en  virtud  del  imán,  está  continuamente  faci- 
litando los  aciertos  del  piloto  :  en  todo  esto  hallamos 
mejorados  nuestros  navios,  y  aun  en  la  habilidad  de 
los  buzos  que  saben  coger  tas  aguas,  aunque  sean  por 
la  quilla  ,  sin  detenerse  el  curso  de  la  embarcación; 
y  de  los  antiguos  urinatores  solo  se  lee  la  destreza  de 
bajar  al  fondo  y  de  sacar  las  mercaderías  ú  otras  co- 
sas sumergidas  en  él. 

Pero  todas  estas  ventajas  que  dan  hoy  mas  facili- 
dad á  la  navegación,  minoran  la  alabanza  de  aquellos 
que  las  usan ,  y  hacen  mayor  el  crédito  y  el  arte  de 
los  que  sin  ellas  navegaron  antes ,  por  ser  cosa  muy 
diversa,  ser  esto  mas  fácil,  ó  ser  aquellos  menos  in- 
dústriosos  ;  asi  como  de  dos  que  caminasen  á  un  mis- 
mo parage  ,  uno  á  pie  y  otro  á  caballo,  se  diría  que 
este  iba  mas  acomodado,  pero  no  se  negaría  que  aquel 
conseguía  el   mismo  viage. 

Si  yo  intentase  contraponer  á  la  corpulencia  de 
nuestros  navios  de  línea  aquel  que  cita  el  padre  maes- 
tro Feijoó  en  el  tomo  4.  disc.  12.  §.  11.  de  su  Teatr. 
Crit. ,  quedaria  en  su  comparación  una  lancha  el  na- 
vio Capitana  de  120  cañones,  nombrado  el  Real,  que 
se  fabricó  años  pasados  en  Cantabria ,  como  lo  prue- 
ban estas  palabras  que  copio  de  aquel  docto  escritor: 
con   una  mano  sola  trasladó    Arquimedes  de   la  playa  <? 
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tas  ondas  la  grande  nave  de  Hieron  que  no  habían  £o- 
dido  mover  todas  las  fuerzas  de  Sicilia  :  pero  po  me 
detengo  á  notar  la  artificiosa  máquina  que  dio  á  una 
mano  tan  desmedida  fuerza  ,  ni  la  magnitud  increible 
de  una  nave  que  tío  pudieron  mover  todos  los  sicilia- 
nos juntos:  antes  bien,  prescindiendo  de  la  verdad  de 
aquel  caso,  y  de  que  fuesen  muy  grandes 'los  navios 
antiguos,  me  contentaré  (pues  basta  para  mi  intento) 
con  hallarse  todavia  indecisa  la  cuestión,  que  como  tal 
propone  Veitia  en  la  obra  pitada,  sobre  si  es  mas  fuer- 
te  y  provechosa  una  armada  de  40  navios  de  á  500 
toneladas,  que  una  de  20  navios  de  á  i2>;  siendo  tan 
persuasivas  las  razones  que  alega  por  una  y  otra  opi- 
nión,  que  dejan  muy  dudoso  el  ánimo  para  resolver- 
se á  elegir  como  mejores  los  mas  grandes  navios  ,  y 
mas  á  vista  de  que  en  las  ordenanzas  para  su  construc- 
ción en  España  hechas  el  año  de  161 8,  al  núm.  104 
se  previene  expresamente  que  no  exceda  su  manga 
de  18  codos,  por  los  muchos  daños  que  resultan  de 
que  sean  grandes  los  buques:  con  que  la  mayor  cor- 
pulencia de  los  presentes  no  tiene  ejecutoriada  su  me- 
joría  contra  los  pasados. 

Pudiera  valerme  para  probar  el  antiquísimo  primor 
con  que  se  hacia  la  navegación,  de  los  muchos  funda- 
mentos que  expone  el  P.  F.  Gerónimo  de  la  Concep- 
ción ,  carmelita  descalzo  ,  en  su  Cádiz  ilustrada ,  im- 
presa en  Amsterdam  el  año  de  1690,  en  donde  se 
pueden  ver  las  opiniones  que  hacen  al  Peni  el  Ofir 
de  Salomón ;  y  las  otras  con  que  intenta  probar  que 
Tomo  II.  5 


34 

el  Tarsis  era  Cádiz,  haciendo  para  ello  compatible  ta 

situación  del  puerto  de  Asion  Gaber  en  el  mediterrá- 
neo, con  la  unión  de  las  flotas  de  Hiratn  y  de  Salo- 
món ;  pero  esto  sería  copiar  muy  mal  lo  que  aquel 
autor  dice  muy  bienj  y  hacer  que  este  discurso,  que 
aun  con  la  brevedad  es  molesto,  fuese  con  lo  largo 
intolerable. 


ss 


Instrucción  que  por  obedecer  á  las  repetidas  instan- 
cias del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  de  E....  for~ 
mo  don  Juan  Carlos  de  Bazan  ,  marques  de  San  Gil, 
Comendador  de  Alcántara ,  del  Consejo  Real  de  S+  M.9 
y  su  embajador  ordinario  en  Venecia,  donde  se  es- 
cribió el  año  de  i?02,para  la  mas  acertada  conduc- 
ta que   solicitaba  en  el  empleo  de  primer  ministro 
del  Rey  nuestro  Señor  don  Felipe  V.  ,  y  para  que 
sus  reglas  sirviesen  también  á  S.  M.¡  como  recien 
entrado  al  dificultoso  dilatado  gobierno  de  la 
vasta  monarquía  de  España.  * 

La  ley,  el  arte  y  Marte,  han  sido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  los  tres  elementos  de  la  buena  razón 
de  su  gobierno  ,  y  en  este  principio  han  convenido 
todas  las  edades  bárbaras  y  políticas,  pues  sin  que  la 
ley  mande  justamente ,  el  arte  ejecute  con  sabia  pro- 
videncia ,    y   Marte  conserve   y  defienda   con    espíritu 


*  Este  es  un  discurso  de  filigrana:  prudencia,  ver* 
dad  ,  lealtad ,  inteligencia ,  patriotismo,  todo  esto  rex- 
plandece  en  cada  una  de  sus  pocas  líneas.  El  estilo  es 
el  de  hace  un  siglo ,  es  decir,  duro  y  enfático >  pero  tie- 
ne muchas  veces  vigor,  y  casi  siempre  claridad.  Por  lo 
demás ,  el  desaliño  en  la  expresión  es  nada  en  compa* 
ración  de  la  exactitud  en  las  ideas. 
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y  fortaleza  ,  es  imposible  dar  duración  á  la  esencia  mo- 
nárquica, y  en  este  común  sentimiento  la  distribuyen 
en  tres  períodos;  el  principio  ,  el  medio  y  el  térmi- 
no,, queriendo  que  el  primero  sea  todo  de  amor  y 
benevolencia  para  ganarse  los  ánimos  :  eL  segundo  de 
fortaleza  ,  equidad  y  justicia  ,  para  defender  sus  pue- 
blos con  las  armas ,  y  conservarlos  bajo  las  reglas  de 
toda,  honestidad,  rectitud  y  conveniencia}  y  el  terce- 
ro de  tranquilidad  ,  gloria  y  prosperidad  ,  que  es  el 
fruto  de  los  dos  primeros:  sobre  estos  principios,  que 
son  sin  duda  presentes  en  el  muy  alto  y  superior  jui- 
cio de  tan  gran  ministro  católico  y  político,  poco  pue- 
de adelantar  la  razón  de  mi  corto  juicio  á  lo  que  se 
eleva  la.  eminencia  de  tan  gran  talento  j  mas  porque 
el  mayor  mérito  es  el  del  obedecer,  sujeto  los  yerros 
de  mi    confianza  á   la   resignaciGa  de  mi  obediencia. 

Conozco  que  meter  la  mano  al  timón  de  la  nave 
de  un  gran  reino  y  de  que  se  ignoran  las  costumbres, 
lo.s  humores  y  los  genios,  tiene  mucho  de  lo  imposi- 
ble ,  y  que  necesita  de  grandes  sufragios  para  hacer 
feliz  la.  navegación  en  un  piélago  tan  vasto,,  por  mas 
sabio  y  diestro  que  sea  el  piloto  ;  pero  como  Dios 
concurre  á  las  buenas  intenciones  con-  la  prosperidad  de 
los  sucesos  ,  yo  los  confiero  todos  en  la  gracia  de  sus 
auxilios,  creyendo  coa  el  profeta,  que  cuando  la  jus- 
ticia camina  delante,  todos  los  pasos  siguen  en  dere-- 
chura  á  beneficio    y   conveniencia* 

En  esta  consideración,  volviendo  al  primer  ppríodo 
del  feliz  reinado  del  Rey    nuestro  Señor  ,  que  debe   ser 
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de  amor  y  benevolencia,  como  queda  prevenido,  en- 
tiendo que  el  primer  cuidado  de  su  mayor  ministro 
debe  ser  hacerle  ver,  conocer  y  tratar  de  todos  sus 
vasallos,  y  que  S.  M.  los  vea  y  conozca  á  todos; 
siendo  regla  del  filósofo  ,  que  lo  que  no  ven  los  ojos 
y  aprueba  el  entendimiento  ,  es  imposible  que  lo  ame 
la  voluntad ;  y  por  esta  razón  ,  que  es  el  mas  sóli- 
do fundamento  del  reinado  ,  como  lo  decia  la  Reyna 
católica  doña  Isabel  al  archiduque  don  Felipe ,  su 
yerno,  la  primera  vez  que  pasó  á  España  9  yo  entien- 
do que  los  primeros  pasos  que  debe  dar  S.  M.  lue- 
go que  se  halle  restituido  á  su  reino,  han  de  ser  los 
de  salir  á  visitar  sus  provincias  de  Andalucía  ,  que  son 
el  peso  y  el  calor  de  toda  su  Real  monaquía,  y  le 
ganarán  este  recíproco  amor  entre  Rey  y  vasallos,  que 
puede    hacer   fuerte    y  dichoso    su    reinado. 

Que  en  esta  jornada  visite  todos  sus  puertos  y  cos- 
tas del  mar  océano,  que  han  de  ser  el  antemural  de 
su  'meior  conservación  ,  y  que  en  estas  provincias  haga 
conocer  au  Real  benevolencia  con  la  benignidad  del 
tratamiento,  y  con  la  magnificencia  de  gracias  y  bue- 
nas obras. 

Que  hecho  este  reconocimiento  se  aplique  á  la  me- 
jor providencia  del  segundo  período  ,  que  es  preve- 
nirlos de  justa  defensa  con  la  provisión  de  buenas  ar- 
madas, presidios,  cabos  y  oficiales,  porque  sin  armas 
marítimas  no  es  posible  ,qtie  deje  de  llorar  muchas  ve- 
ces;  como  sucedió  á  Cario  Magno  en  Provenza,  mi- 
rando  desde  una  torre  Jas  armadas   de   los  normandos, 
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con   ser   su   reino    todo  de  un  continente,    y    no   estar 

dividido  en  tantas  partes  ,   que  no  tienen  mas  comer- 
cio que   el   del   agua. 

Y  porque  este  es  el  punto  mas  esencial  para  re- 
levar la  monarquía  de  su  gran  decadencia ,  sobre  él 
se  deben  poner  los  primeros  cuidados ,  mas  especial- 
mente cuando  la  Providencia  divina  ha  socorrido  á 
España  con  tan  abundantes  medios  para  todo  lo  ne- 
cesario de  la  fábrica  de  los  navios ;  y  esto  lo  prac- 
ticaron  con  tanto  cuidado  como  acierto  los  Reyes  pre- 
decesores hasta  la  muerte  de  Felipe  IV.,  mantenien- 
do á  un  tiempo  tres  armadas ;  una  en  el  estrecho, 
otra  en  el  mar  océano,  y  otra  en  las  costas  de  Amé- 
rica,  que  llamaron  de  Barlovento,  con  que  conservaron 
la  seguridad  de  sus  vasallos  y  puertos,  y  se  hicieron 
respetar  y  temer  de  sus  enemigos :  con  estas  armadas 
de  navios  han  mantenido  diferentes  escuadras  de  ga- 
leras en  España  ,  en  Ñapóles  ,  en  Sicilia ,  Genova  y 
Cerdeña  ;  pero  como  ha  mostrado  la  esperiencia  que 
este  género  de  armamentos  es  de  mas  costa  que  pro- 
vecho, y  la  milicia  marítima  se  ha  reducida  á  la  ma- 
yor fuerza  de  los  navios,  yo  me  conformo  con  el  sen- 
timiento de  Eurípides,  que  dice  que  en  la  milicia  la 
última  moda  es  la  mas  útil  y  acertada,  y  asi  entien- 
do que  S.  M.  puede  y  debe  reformar  muchas  de  es- 
tas galeras,  reduciéndolas  al  poco  número,  que  bas- 
ten para  recorrer  las  costas  y  conducir  las  milicias, 
y  que  todo  el  resto  de  un  gasto  tan  excesivo  se  re- 
duzca   á    la   fábrica   y    sustento  de   los   navios   que    le 
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harán  los  suceso*   mas  ventajosos. 

Pera  como.  eL  primer  elemento  de  este  proyecto 
debe  ser  el  del  dinero  que  procede  de  las  rentas  Rea- 
les, será  preciso  que  antes  de  emprenderlo  se  instruya 
bien  S.  M„  de  la  condición  y  calidad  de  su  Real  pa- 
trimonio, haciendo  formar  una  planta  exacta  y  distin- 
ta de  todos  sus  capitales ,  de  los  cargos  necesarios  que 
dependea  de,  ellos  ,  y  de  lo  que  sobra  ,  y  de  lo  que 
falta,  para  poder  distribuir  su  facultad,  sin  exceder  el 
término  á  que  alcanza  ,  con  situaciones  inalterables  y 
fijas  ,  y  que  nunca  se  confundan  por  la  mayor  ur- 
gencia ,  pues,  esta  confusión  ha  sido  el  fataL  desorden 
de  toda  la  buena  armonía  del  gobierno  y  metiéndolo 
toda  ea  horror  y  desconcierto  ,  con  gran  detrimento 
del  bien  de  los  vasallos ,  y  mayor  ignominia  del  ho- 
nor del  Rey  y  de  sus  reinos ,  como  se  comprende  del 
tratamiento  de  sus.  embajadores  que  han  venido  á  ser 
la  fábula  del  mundo.. 

Debe  también  S.  M..  distinguir  estos  capitales  de 
las.  concesiones  que  tiene  por  gracia  He  la  Sede  Apos- 
tólica, examinar  sus  condiciones,  y  conocer  s¡  corres- 
ponde su  emplea  á  la  intención  de  la.  gracia  ,  sin  per- 
mitir que  se  diviertan  en  otra  cosa,  que  puede  ser  de 
tanto  gravamen,  de  su  Real  conciencia  ;  pues  el  abuso 
de  las.  pensiones,  que  se  han  situado  ,  se  puede  abolir 
ó  transferir  en  otros  efectos  que  sean  dispensables  á 
su  Real  arbitrio,  entendiendo  que  solo  de  este, caudal 
podrá  S.    M,    mantener  una  grande   armada. 

Por  lo  que  toca  á.  la  milicia ,   que  al  presente  se 


halla  tan  exausta  de  soldados,  oficiales  y  cabos,  será 
.menester  poner  particular  aplicación  en  las  levas  ,  y 
en  la  creación  de  cabos  y  oficiales,  sin  dar  á  la  san- 
gre lo  que  debe  ser  premio  de  la  virtud  ;  pues  de 
otra  manera  nunca  podrá  ser  bien  servido,  ni  libre  su 
reino  de  peligros  y  trabajos,  y  todo  lo  padecerá  su  ho- 
nor   y  su   gloria. 

En  razón  de  la  administración  de  justicia  ,  abor- 
recerá con  todos  sus  sentidos  y  potencias  la  venta  de 
los  oficios  ,  especialmente  de  los  que  tienen  adminis- 
tración de  justicia,  porque  ésta  es  la  última  ruina  de 
las  monarquías,  defiriendo  en  sus  elecciones  á  las  con- 
sultas de  sus  consejos,  que  le  descargarán  su  Real  con- 
ciencia ,  y  harán  florecer  la  felicidad  de  su  monar- 
quía: en  cuanto  á  la  provisión  de  los  obispados  y  be- 
neficios, este  es  un  estilo  bien  reglado  en  España,  y 
bastará   que  S.  M.   lo  conserve  y   practique. 

Es  de  suma  importancia  para  la  conservación  de 
los  estados  de  Italia,  buena  amistad  y  correspon- 
dencia con  los  Principes  de  ella ,  especialmente  con 
Venecia  y  Saboya ,  y  para  el  gobierno  de  la  Améri- 
ca, poner  en  todas  partes  ministros  españoles,  tauto  go- 
bernadores como  embajadores,  todos  gente  dócil  y  apa- 
cible ,  y  que  tengan  mas  de  plomo  que  de  mercurio  #$ 
y    que   como  áep  encomendado    Felipe  II.   á    su   hijo 


*     ¡  Felicísima  metáfora ! 
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4» 
Felipe    III.    nó   hagan    sentir  la  ausencia    del   Rey ,    y 

desear  su  presencia  :  de  estos  dos  partidos  bien  ob- 
servados,  se  viene  á  incidir  necesariamente  en  el  ter- 
cero, que  no  puede  dejar  de  ser  de  mucha  tranqui- 
lidad, de  gran  gloria,  y  de  toda  prosperidad  del  Rey 
y  del  reino. 

Por  lo  que  toca  al  gobierno  propio  de  tan  gran 
ministro  ,  solo  me  atrevo  á  prevenirle  de  una  co>a  ?  y 
es  la  de  moderarse  mucho  en  la  frecuencia  .  y  facili- 
dad de  las  audiencias,  porque  éstas  le  consumirán  la 
vida  inútilmente  ,  y  abstenerse  de  tomar  memoriales, 
adviertiendo  á  todos  los  que  se  los  quieren  dar  ,  que  los 
den  á  S.  M.  ó  á  su  secretario  del  despacho  universal  *f 
porque  en  esta  manera  lo  practicó  él  conde  duque  en 
los  principios  de  su  valimiento,  con  gran  crédito  y  be- 
neficio suyo,  y  el  haber  mudado  de  conducta  lo  con- 
dujo al  precipicio  ,   y    le   ganó   todo    el   odio  público. 

Que  nunca  se  haga  dueño  de  las  gracias  y  mer- 
cedes del  Rey  ,  si  no  que  en  esto  imite  al  relox ,  á 
quien  dan  movimiento  las  ruedas  por  dentro  ,  señalan* 


*  Todos  saben  que  en  nuestra  monarquía  fue  eos* 
tumbre  por  mucho  tiempo  tener  un  mim [tro  universal 
con  el  titulo  de  primer  ministro ,  y  que  á  él  citaban 
subordinados  los  secretarios  del  despacho ,  cuyos  empleos 
estaban  lejos  entonces  de  tener  la  importancia  que  su 
-independencia   les   dio   después. 

Tomo  II.  6 
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do  siempre  la  muestra  de  la.  roano  Real  las  horas  de, 
la  gracia,  del  beneficia  y  de  la  honra  j  y  en  caso  de 
ejecuciones  severas  y  rigurosas  ,  se  estudie  mucho  á 
meter  la  reputación  del  Rey  á  cubierto  para  hacerlo 
siempre  mas  bienquisto  y  amado  con  atribuirlas  á  laa 
consultas  de  sus  consejos. 

Que  erv  caso  de  concurrir  con  loa  demás  conseje- 
ros, siempre  se  mcline  al  favor  •  y  beneficie*  de  los 
vasallos  y  porque  á  los  ministros  españolea  solo  les  no-» 
taran  la  dureza  del  genio,  mas  al  ministro  estran-* 
gero  la  aversión  y    el   odio  de  la   nación* 

En.  e^ta  parte  han  pecado  grandes  políticos;  pues 
pensando  salvar  e>te  mal  paso,  lea  ha  sucedido  lo  qus 
dice  Horacio:  Dum  vitant  stulti  vitia%  in  contaría  ru~ 
unty  como  sucedió  al  cardenal  Grambela  %  siendo  vi- 
rey  de  Ñapóles,  que  en  todo  se  opuso  á  las  satisfac- 
ciones de  Roma,  poc  purgarse  con,  Felipe  II..  ele  las, 
sospechas  de  su  estado ¿  y  la  ejecuta  también  el  últi- 
mo marques  de  los  Balbases,,  contrariando  en  todo  4 
los  italianos,  por  parecer  muy  español}  por  esto  ea 
siempre  lo  mas  conveniente  tomar  el  mas  seguro  ar^ 
bitrio ,  que  es  el  de  inclinarse  en  todo  al  beneficia 
del  Rey  y  de  los  vasallos  ,  salvando  las  malas  censué 
ras  de   la    propia  naturaleza. 

Y  parque  el  abuso-  de  las.  elecciones  de  los 
puestos  militares,  ha  sido  un  mal  epidémica  que  ha 
despoblado  la  España  de  cabos  y  oficiales  ,  y  de  to- 
da gente  de  milicia  ,  respecto  de  haberse  dado  to- 
do á  la  sangre   y   al   favor,    y   nada  .al  mérito,  qui- 
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tanda  toda    esperanza  a   los;  que   bien   sirven  de    acre- 
cerse   en    honor    y    én    grado  v     se   estüna-   por     nece- 
sario   remedio     insinuar     á     S.     M.     declare    ¡I    todos 
sus    vasallos    la    propensión    de    su    Real    ánimo     pa- 
ra  honrarlos    y    favorecerlos    con    estos    empleos' j    pe- 
ro   mereciéndolos    con    el     servicio    y    buen     procedi- 
miento ;   y   que    no    han  de  salir  del   paseo  de  la  cor- 
te  al  bastón   de    la    campaña ,   sino  que    en    esto    se 
han  de   observar  rigurosamente   las  ordenanzas  del  Em- 
perador   Carlos    V.  ;    y   este   es  un    punto    que    si    no 
se  precauciona   diligentemente  ,   consumará  la  ruina  del 
estado  :    y    generalmente   en  todas    las    elecciones    de 
puestos    eclesiásticos  >    políticos    y   militares  >    se   debe- 
rá   tener    mucha  cuenta   de   que  se    hagan  >    no  en  los 
mas  nobles   ni   en    los    mas    dignos  i    sino   en   los  mas 
aptos    y    hábiles    para    el    servicio  9     pues     nos    ense- 
ña el   ejemplo   de   Jesucristo  ,    que    no  le   dio   las  lla- 
ves  á   san   Juan  >    su   primo  >    sino    á   san   Pedro  i  que 
era    extraño  5    pero    mas   apto  ;    ni    repartió   la    suer- 
te   á    José     Bariabas  >    qui    dicebatur   jtisius  >      sino    á 
san  Matías ,  que  era  mas  apto  y   propio  para  el  apos- 
tolado» 

En  rafcon  de  los  ministros  no  se  ofrece  que 
advertir  ,  porque  todos  los  que  de  presente  gobier- 
nan son  sabios  *  prudentes  y  justos  j  y  se  apli- 
can con  el  mayor  celo  al  bien  y  gloria  del  Real 
servicio ;  y  esto  se  debe  mejor  tomar  del  conoci- 
miento propio  que  del  consejo  ageno  ;  creyendo  siem- 
pre   que    este   cuerpo   cacoquímico  ,    que    se    ha   con- 
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servado /hasta  ahora  en  vigor  de  propia  naturale- 
za, se  restituirá  enteramente,  y  florecerá  con  fa- 
cilidad, á  fuerza  de  buenos,  prudentes  y  sabios  re- 
medios ,  pues  para  todo  tiene  espíritu  ,  realidad  y 
sustancia   la  monarquía* 


• 
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RESUMEN. 


£ara  aconsejar  á  Reyes,  es  menester  ser  Reyes, 
ó  tener  ánimo  de  Reyes  ,  y  aunque  me  falta  uno 
y  otro  ,  obedezco  á  vuestra  Eminencia  ;  pues  nunca 
quien   obedece  yerra. 

Puesto  en  limpio  el  grano  del  largo  forrage  de 
un  discurso  ,  para  mejor  y  mas  breve  comprehen- 
sion ,  toda  la  resulta  se  incluye  en  los  puntos  si- 
guientes : 

Hacer  amante  y  amado  recíprocamente  el  Rey  y 
el    reino  ,    porque  sine  ipso  factum   est  nihil. 

El  amor  lo  ha  de  comenzar  el  conocimiento  ,  acre- 
cerlo la  comunicación  ,  y  hacerlo  la  costumbre  nece- 
sario; hacerlo  ver  y  tratar,  dulce,  benigno  y  agra- 
dable; pero  nunca  doméstico  ,  vulgar  ni  común, 
porque  el.  trato  con  los  Reyes  debe  ser  todo  de  cul- 
to ,  de  veneración  y  respeto  ;  teniendo  mucho  de  lo 
admirable  y  soberano,  que  se  destruye  con  la  mucha  fa- 
miliaridad, siendo  cierto  que  miraculum  consuetudine 
rnarcesát. 

El  escollo  en  que  puede  hacer  naufragio  este  sa- 
ludable intento  es  el  de  la  novedad  de  rrages  ,  de 
lengua  ,    de   estilo  ,  costumbres    y   etiqueta  ;   pues  tar*- 


46 

to  filósofos  y  políticos  ,  como  jurisconsultos  ,  convie- 
nen en  que ,  omnis  magna  mutatio  ,  non  nisi  magno 
animi  labore  perficitur  ;  y  ello  es  cierto  por  fuero 
de  naturaleza  ,  que  ninguno  ama  su  desemejante  >  y 
este  motivo  de  amor  formó  en  la  mente  divina  et 
inefable  concepto  de  darle  á  Adán  adjutorium  simile 
sibi  ;  y  de  estas  mutaciones  de  trages  *  ,  lengua  ,  estilos 
y  costumbres ,  nos  han  dejado  las  historias  muy  trá- 
gicos ejemplos  ,  y  bastan  ios  de  Alejandro  después  de 
la  conquista  de  Persia  ,  y  de  Felipe  I.  y  de  Car- 
los V.   cuando    vinieron   á   España. 

Armadas  de  mar  y  tierra  ,  sin  las  cuales  no  se 
puede  defender  el  reino  ,  ni  ellas  sin  el -fondo  de  los 
tributos,  buena  administración  en  ellos  y  sin  divertir- 
los de   este   efecto   tan   necesario. 

Situaciones  distintas  y  determinadas  para  la  Casa 
Real  >  para  los  consejos  ,  para  las  armadas  de  mar  y 
tierra  >  y  para  los  embajadores ,  sin  confundir  las  unas 
con   las   otras. 

Buen  consejo  en  Madrid  >  buena  fuerza  en  el  mar, 
y  buena  inteligencia  en  Roma ,  que  es  lo  que  res- 
pondió   Antonio  Pérez    al   Rey  Enrique   IV*. 


*  Esto  ocasionó  frecuentes  disputas  y  conmociones 
populares  >  de  las  cuales  fue  la  mas  ruidosa  la  del 
tiempo  de  Esquiladle,  en  que  se  hizo  hacer  al  Rey 
un   papel    poco    decoroso. 
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La  junta  de  conferencia,  que  se  apunta  en  el  dis- 
curso ,  se  propone  en  grado  de  voluntaria ,  y  podrá 
S.  M.  formarla  ,  ó  escusarla  conforme  las  coyunturas. 
Absolutamente  reformar  el  abuso  y  desorden  de 
las  entradas  á  la  cámara,  y  á  la  mesa  de  S.  M.  tan 
indistintas  y  vulgares,  y  que  no  pueden  dejar  de  ser 
peligrosas ,  ademas  de  ser  tan  desautorizadas. 

Fijar  las  horas  del  despacho*  y  que  sean  inalte- 
rables todos  los  días,  y  las  de  las  audiencias  publi- 
case para  el  pueblo»  en  la  forma  que  las  daban  los 
Reyes  antecesores* 

Que  S.  M.  hable  español  con  los  españoles ,  pues 
es  ley  de  España ,  y  es  tanto  de  su  honor  mante- 
ner la  dignidad  de  la  lengua  española  ;  siendo  este 
eficacísimo  medio  de  ganar  las  voluntades ,  pues  di- 
ce San  Pablo,  que  nada  mas  roba  los  corazones  que 
el  uso  común  del  misma  idioma  ¿  y  San  Agustín,  que 
faciliüs.  cohabitamus  cum  bruth  quam  cum  hominibus  di- 
versa? linguae  ;  y  conservar  todas  Jas  formalidades  y 
ceremonias  que  conciliar*  el  respeto ,  la  veneración  y 
la  autoridad;  debiendo  tener  por  dogma  infalible  y 
común  de  todos  los  profesores  de  la  mejor  política, 
que ,  Regí  %  tanquam  Deo  corporali ,  el  presentí ,  praes- 
tanda  est  omnis  devotioK 

Usar  lo  menos*  que  sea  posible,  y  con  modo,  de 
servidumbre  estrangera ,  porque  el  prevalerse  de  la 
agena  es  un  odioso  argumento  del  desprecio  de  la 
propia;  y  por  último:  revereri  praeterita ,  amare  prae- 
sentía  7  et  providere  futura  ;  y   todo    lo  demás  confiar- 
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lo  á  h  divina  Providencia,  pues  dice  el  Profeta  que 
no  puede  dejar  de  tener  buena  ventura  el  Rey  de 
quien   es  Dios  toda   su   esperanza. 


Nota.  En  el  próximo  número  se  empezará  á  />ti- 
blicar  la  excelente  Geografía  poética  de  España  y  Por- 
tugal ;  manuscrito  precioso  que  una  casualidad  feliz  ha 
hecho  caer   en  nuestras  manos. 


Núm.°  8.° 

cowtznwaczon 

del  Almacén  de  frutos   literarios* 


Geografía  poética  de  la  España  y  "Portugal. 

CANTO    PRIMERO. 

La 
Situación.  La  noble  regia  España  generosa, 
Cabeza  de  la  Europa  celebrada, 
Se  halla  en  la  bella  zona  deliciosa, 
Que  el  nombre  tiene  de  boreal  templada; 
Y  desde  el  cuarto  clima  venturosa 
Se  conoce  hasta  el  sexto  dilatada, 
Disfrutando    del   sol    con  alegría 
Catorce  horas  y   media  el    mayor   día. 


*  Nosotros  creemos  hacer  un  servicio  importante  ala  juventud 
española  publicando  este  manuscrito  precioso,  en  que  la  descripción 
geográfica  sucinta,  pero  exacta  de  la  España  y  del  Portugal,  esté 
hecha  en  octavas  bastante  buenas ,  amenizada  con  digresiones  poé- 
ticas ,  y  dispuesta  de  modo  que  un  joven  de  buena  memoria  pue- 
de aprenderla  en   quince  dias. 

Este  manuscrito  estuvo  para  imprimirse  hace  16  ú  i3  años 
por  cierto  literato  extremeño ,  que  pasaba  por  autor  de  él.  Noso- 
tros pensamos  sin  embargo  que  es  obra  algo  mas  anfigua ,  y  en- 
tre otras  indicaciones  apoyamos  nuestra  opinión  en  que  en  la  obra 
misma  se  habla  de  Oran  como  perteneciente  á  la  corma  de  Es- 
paña ,  siendo  asi  que  dicho  presidio  se  habia  perdido' mas  de  20 
años  antes  de  la  época  en  que  se  pensó  publicar  esta  geografía. 
Ciertas  circunstancias  particulares  difirieron  entonces  el\beneficio 
de  esta  publicación  ,  y  nosotros  tíos  felicitamos  de  ser  hoy  ios 
instrumentos  para  que  lo-  disfzuten  los  curiosos  \  .y  particularmente 
nuestros  jóvenes  compatriotas,  que  aprenderán  á  poca  costa  en  esta 
ohra  útilísima  la  geografía  de  su  patria.  Ntínrde  tos  Editores. 
Tomo  11.  7 
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II.1 

Longitud.  Tiene  de  largo  en  leguas  castellanas 
Longitud  de   doscientas  y    sesenta, 
Desde  las  bellas  costas  catalanas 
Hasta  las  que  Galicia   á  ocaso  ostenta. 

Latitud.  Su  anchura  por  las  partes  mas  lejanas 
Viene  á  ser  en  rigor  ciento  y  setenta, 
Desde  la  punta  del  Hercúleo  estrecho 
Hasta  el  cabo  de  peñas  en   derecho.. 

III.3 

Circuito,  De  su  circunferencia  el  torna  hermoso 
Na  puede  señalarse  tan  preciso, 
Por  hallarse  al  medir  dificultoso, 
Y  al   examen  geográfica  remiso;, 
Pero   aunque  no  se   tiene  riguroso, 
Florian  de  Ocampo  con   prudente  aviso, 
Valiéndose  de  fiel  y  exacta  escala, 
Seiscientas  treinta  y  cuatro  la  señala. 

IV.* 

Figura.  La  piel  bicorne  que  vistió  el  tonanter 

Por   conquistar  de  Europa  la  hermosura, 
Tendida  sin  doblez  ,  plana  y   tirante 
Muestra  de  España  la  cabal  figura; 
De  suerte   que  la  testa  rozagante 
Cae  del  estrecho  en,  la  abreviada  anchura,* 
Donde   el    Calpe  .y  el  Avila    eucumbrado 
Puntas   son   de   su   frente  á  cada   lado. 
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V.1 

Confines.  Tiene  al   sur  y   á  la  parte  del  oriente 
La   mar   mediterránea   procelosa, 

Y  al    opuesto    confín    del    occidente 
El",  océano   atlántico    rebosa: 

Por  el  norte    la   baña    transparente 
Del  cantábrico  mar  la  orilla  hermosa; 

Y  el  monte  de  Pirene  levantado 

La  separa  de  -Francia   al    mismo    lado. 

VI.* 

Por  tanta  costa  como  el  mar  la   ofrece 
Tiene  mil  habrás ,    de   ancho    surgidero, 
Donde  de  sus  productos  enriquece 
La   comerciante  sed   del    extrangero: 
Los  celestes    influjos    obedece 
Del    hijo  de   Filira  ,   que  flechero 
Tiende   á  sus    campos  con   favor   benigno 
La  etérea  capa   de  su  largo  signo. 

VIL* 

Nombres.   Con  diferentes  nombres    la   entendieron 
Las   nacipnes   que   ufanas  la    poblaron, 

Y  las   que  á  ella    primero    concurrieron 
Tubalia   por    Tabal    la    apellidaron. 
Luego  Iberia  de   Ibero    la  impusieron, 
y  Hespérida  después   la   nominaron. 
Coltiberia    llamáronla  los   Celtas, 

Y  luego  dio  este    nombre  varias    vueltas. 


VIII.a 

Etimología.   Empero  Pan ,  su  dueño  fabuloso, 
La  puso  Varna  de  su  nombre  amado  i 
Luego  el  griego  y   caldeo  presuntuoso 
La  mudó  en  el   de  Spania  celebrado: 
Los  latinos  con  orden  mas  copiosa 
Hispania  la  pronuncian  aumentado; 
Y  de   esta  voz  con  variedad  no  extraña 
Se  tomó   ea  castellano  la  de  España. 

IX.a 

Clima  y  ayre.  El  clima  de  esta  bella  monarquía 

Es  benigno ,  agradable   y    muy   templado, 
Porque  goza  feliz  con  alegría 
De  ayre  muy  puro   y  cielo   despejado:. 
Del  invierno  el  rigor    y    tiranía 
Solo  hacia   el   norte   aflige  destemplado; 
(  Y  el  abrasado  Julio   caluroso 
Pocas  veces  se  siente  riguroso, 

X. 

Terreno,   No  es  región   toda  llana   ó  montuosa: 
Tiene  alegres  campiñas,  verdes   prados, 
Fuentes  y  termas  de  agua  provechosa, 
Fértiles  vegas  ,    valles  dilatados, 
Selvas    y    bosques  de    extensión    frondosa, 
Dehesas  también    con   pastos    regalados, 
Limpias   llanuras    de   anchos  horizontes, 
Largas  colinas   y  elevados   montes. 
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XI. 

Producciones.  Fértil  y  rico  tan  galán  terreno 
Produce  generoso  y  peregrino 
Trigo,    cebada,  avena,   miel,  centeno, 
Fruta,  yerbas,  legumbre,,  acey te  y  vino: 
Tiene  de  caza  y  pesca  mucho  y  bueno, 
Minerales,  metales,  seda  y  lino, 
Lanas  copiosas,  pródigos    ganados, 
Que  cubren  horizontes  dilatados. 

XII. 

Caballos.    De   sus   caballos  Bética  lo  diga: 
Fogosos  Pyroos  de   belleza  tanta, 
Que  envidia  son  de  la  solar  cuadriga 
Por  su  ligero  curso  y  firme  planta: 
Los  campos  huellan   sin  doblar  la  espiga, 
Émulos  de    los  pasos  de  Atalanta: 
Hijos  del   viento  que  en  su    baja   esfera 
Detras  dejan  al  padre  en  la  carrera. 

XIII. 

De  los  cuatro  elementos  son  fraguados, 
Pues  la  tierra  en  su  cuerpo  se  transforma, 

Y  el  mar   inquieto  en  rizos  levantados 
De    la  espuma  que  tascan  es  la  norma: 
Su  espíritu    en  vapores  exhalados 
Tiene  del  ayre  vago  giro  y  forma; 

Y  el  fuego   ai  pie,  cuando  en  ligero  vuelo 
Centellas  sacan   del.  herido   suelo, 
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Carácter  de   los  españoles. 

XIV. 
Fisonomía.    De  esta  España  feliz  la  noble  gente 

Tiene  mediano  el  cuerpo  y  estaturaj 

Pero*  sana,   robusta  y  diligente, 

Cori  talle  de   garbosa  ^compostura  : 

Su  color  es   trigueña  comunmente, 

Aunque  hacia  el  sur  la  tienen  mas   oscura, 

Y  es  ó  negro  ó  castaño   su  cabello; 
Pero  en  todos  se   encuentra  terso  y  bello. 

XV. 

Costumbres.   Son  graves,  circunspectos,   cortesanos, 
Políticos  ,  veraces    y   secretos, 
Sobrios   en  la   bebida,   muy  humanos, 

Y  á   sus   leyes   patricias   muy  sujetos: 
Profesan  á  sus  dueños  soberanos 
Lealtades,   obediencias   y    respetos; 

Y  tienen  un  ingenio  penetrante, 
Claro,  vivo,    profundo  y  elegante. 

XVI. 

Propiedades.   No  les  obliga  el  premio  dadivoso, 
Ni   del  vil  interés  la   grangería, 
Título,    galardón   ó   signo    honroso 
Mueven  y  animan  mas   su  cortesía: 
Mantienen  con  honor    pundonoroso 
Del  amigo  la  estrecha  compañía; 

Y  es  su  mayor  afrenta  y   bofetada 
Que  se  les  falte  á   la  palabra   dada. 
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XVIL 

Valor.    Deliberan  muy  tarde   sus    acciones; 
Pero  las  ejecutan   con   firmeza; 

Y  es  uno   de  sus   ínclitos  blasones 
Su  formidable  militar  braveza; 
Mostrando  en   las    marciales  ocasiones 
Que  á  la    tranquilidad   de  su   entereza 
No   es   capaz  de    alterarla    el    poderío 
De  la  fatiga,  sed  ,    calor  ni  frió. 

XVIII. 

Mügeres*  Son  las  mugeres  bien  proporcionadas, 
Diligentes,  garbosas  y   atrevidas, 
Vivas  en  el  ingenio    y    agraciadas, 
Prontas  en  el   discurso   y   advertidas: 
Son   en  sus   trages  limpias  y  esmeradas, 

Y  en   su   trato  agradables   y    entendidas; 
Siendo   también    afables  y  piadosas, 

Y  algunas  aplicadas  y   estudiosas. 

XIX. 

Muchas  hay  que  son  blancas  con  exceso, 
Mas   lo   común  es. ser  algo   morenas: 
Bellos  ojos    con   alma  y   embeleso, 
Dulce   voz    y   atractivo   de  sirenas; 
Pero   las  hace   grande   contrapeso, 
Con   menoscabo  de    sus  prendas  buenas, 
El»  que  gasten  -algunas  en    su    trato 
Pomposo   lujo   y   excesivo   ornato. 
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xx. 

Religión.  La  ¡religión  del  Reyno  misteriosa 
Es  solo   la  Católica  romana, 
Que  se    observa  coa  ansia    fervorosa, 

Y  coa  humilde  fé  ,    pura   y   cristiana} 
Castigando  con  pena   rigurosa 
Cualquier  irreverencia    soberana, 

Y  abrazando   con    fina  hiperdulfa 
La  devoción   y  culto   de   MARÍA. 

XXI. 

Gobierno.  El  gobierno   es   monárquico    heredero; 
Pero  á  la  regia  silla   del  estado 
Pueden  entrar  las   hembras,    si   primero 
No  hay  varón  que  la   herede    señalado: 
Su  excelso  Soberano  tiene  el  fuero 
De  ser  el  Rey  Católico  llamado; 
Vigilando   prudente  con   desvelo 
La  justicia,   la  paz  y  el  santo  celo. 

XXII. 

Idioma.    Del    idioma  espaaol  la  lengua   hermosa 
Es  de   voces  tan  rica   y   elegante, 
Que    puede   por  Jo  dulce*  y   abundosa 
Competir   con  la   griega  redundante: 
Asi   es  capaz  su   forma   artificiosa 
De  explicar  con.  estilo  relevante 
Cuanto  puede    abrazar  en   su  aposento 
La  espaciosa  región  del  pensamiento. 
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Sus  propiedades.    Es  lengua  magestuosa  y  elevada 
Para  serias   y  graves   locuciones: 
Es  arrogante  ,   pura  y  acendrada 
Para  mandar    con    sólidas   razones; 
Para  el  furor  ,  intrépida  y  osada; 
Para  el  amor,   de  dulces  expresiones; 
Para  la   ciencia   en   docta    se    convierte; 
Blanda    en   lo  humilde  ,  y  en  lo  altivo  fuerte, 

XXIV. 

Su  expresión.   Es  en  los  dichos   conceptuosa  y  fina, 

Y  en  los   conceptos  de   sentencias   llena, 
Para  la  chanza  alegre  se  examina, 
Para  la  persuasión   la   alma    enagena, 
Para  la  historia    abunda  de  doctrina, 

Y  en   todo   asunto  resplandece   amena; 
En   poesía  es  blanda  y   elocuente, 

Y  en  la   elocuencia   viva   y   eminente. 

XXV. 

Riqueza.  Los  motiros  de  ser  tan  abundante 
Fueron   las   muchas   bélicas    naciones, 
Que  vinieron  con   brazo  dominante 
A    poblar   las  hispánicas  regiones ; 
Pues  todas  las  llenaron  al   instante 
De  sus    propias  palabras   y    expresiones, 

Y  asi  es   idioma  que  tomó  sin    menguas 

Voces  y  frases  de  diversas  lenguas. 
Tomo  II.  8 
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XXVL 

Su  variedad.    Primero   el  de    Cartágo  y   el  fenicio 
Algunas  aunque  pocas,  la  dejaron} 
Sujeta  del   romano    al  ejercicio,, 
Muchas  de   las  latinas  la  quedaron; 
Siguióse    el    godo  ;    al   mismo  beneficio 
Con    los   moros,  las   árabes  la   entraron, 

Y  tiene  otras ,  en  fin ,    que  nadie  niega. 
Vienen  tomadas  de  la  lengua  griega.. 

XXVIL 

Tribunales*.  Para  administración  de  la  justicia- 
Doctos  Consejos  nuestro  reino  encierra,, 
EL  Supremo  de  estado  ,   el  de   milicia, 
Que  entiende  de  las  cosas,  de  la   guerra; 
Castilla  ,  Hacienda  ,  Inquisición  patricia, 
Ordenes  ,    Indias  de  lejana  tierra, 

Y  en  todos  Temis  %  que  el  oficio  ejerce, 
Ni  el  peso  inclina  ,   ni  la    vanjt  tuerce.. 

XXVIIL 

Audiencias.  También  honra  con   titula  de   audiencia 
Ocha  nobles   ciudades   generosas, 
Las.de  Sevilla,,  Oviedo  y  gran  Valencia, 
Zaragoza  y  Corufia  populosas; 
Barcelona  y  Mallorca  en  su  presencia, 
Con  Canaria  en  las  Islas  venturosas:  c¡ 
i  Viñeta  y  Granada? son  clianciilerías, 
Que.  el  Tajo  parte  con  sus  pndas   frías. 
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XXIX. 

Ordenes  militares.   Seis  militares  órdenes  lloaradas 
Tiene  con  encomiendas  y    provechos: 
Calatrava  y  Santiago  ,    que  encarnadas 
Cruz  y  espada  ganaron   por  sus  hechos: 
Alcántara  y   Montesa   celebradas, 
Que  adornan  con  sus  cruces  nobles  pechos, 
Verde  aquella   con  vueltas    guarnecida, 
Y  estotra  roja  sin   labor  tendida. 

XXX. 

El  Toyson.   La  quinta  es  del  Toyson,  <de  griega  historia, 
Cuyo  áureo  vellocino   eslabonado 
Fundó  Felipe  de  fel¡2  memoria, 
Que  el  segundo  y  el  bueno  fue  llamado: 
La  sexta  es  la   española  ,  que  por  gloria 
Nombre   del  tercer  Carlos  ha  tomado; 
Virtud  premiando  y  mérito  á  porfía 
Con  su  cifra  y  la  imagen   de  MARÍA, 

3tXXI. 

División  üe  TLspana.  Del  celtíbero  reino  la  ancha  tierra 
De  varias  suertes  repartida  ha  sido, 
Según  la  alteración  que   el  tiempo  encierra: 
La  división   primera  que  ha   tenido 
Tuvo  principio   de  la  cruda  guerra, 
Que  sobre  su  dominio  apetecido 
Los  de    Cartago  fuertes  africanos 
Trabaron  con  los  ínclitos  romanos. 


XXXII. 


España  citerior.  Estos  segundos  luego  dividieron 

La  España  en  dos  porciones,  que  nombradas 
Citerior  y  ulterior  por  ellos  fueron^ 
Siendo   aunque  desiguales  ,  dilatadas: 
Llamaron    citerior   la  que  advirtieron 
De  Roma  mas  cercana   á   las  jornadas; 
Siendo  su  espacio  comprendido   entero 
Desde  eL  alto   Pirene  al  hondo  Ibero*. 

XXXIII. 

España  ulterior.  La  España,  que  ulterior  se  conocia,. 
Porque  estaba  de  Roma  mas  ausente, 
Sus   dilatadas   tierras   estendía 
Desde  la  opuesta  margen  transparente- 
Del   largo   y   hondo   Ibero  ,.  y  fenecía 
En  los  mares  del   sur  y  el  occidente;, 
Pero  Sagunto,  aunque  era   de  esta  tierra, 
Tocó  á  Roma  por   pactos  de  la   guerra. 

XXXIV. 

División  de  Vlinio.    Así  lo  dice  en  su  greciana  historia: 
Del  gran   Polibio    la  elocuente  mano, 
Y  asi  afirma  también   la    narratoria 
De   Tito  Livio  ,  historiador    romano: 
Vlinio  %  Solino   y    Mela  traen   memoria 
De   otra  repartición  del   reino  hispano 
Por   tres  provincias  :   Lusitania  hermosa,. 
Tarraconense  y  Bética.  frondosa. 
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XXXV. 

España  tarraconense.  La  que  tarraconense   se   llamaba 
Comprendió  á  Cataluña   en    lo   primero 
Con    lo  mas  de  Aragón  ,   y  aun   abrazaba 
De   Valencia  y    de   Murcia   el  suelo   entero: 
Por  esta  parte  en  fin  la  terminaba 
De  la   Bética  el  .  suelo   placentero, 
Partiendo   los  Marianos  su  figura 
Desde   Mujacra  hasta  Cast el- Segura» 

XXXVL 

Sus  países.  Después  adelantando  la  gran  Roma 
De  sus  conquistas  la    veloz  pujanza, 
Todo  Aragón  con   las  Castillas  toma 

Y  en  Vizcaya  y  Navarra  se  afianza: 
También  á    Asturias  y   á  Galicia    domar 

Y  el   entre  Duero   y  Miño    luego   alcanza; 
Logrando   asi   su    diestra    vencedora 

De  la  mitad  de  Iberia   ser  señora. 

XXXVIL 

«Suj  pueblos*  Las  ciases  de  las  gentes,  ó  naciones,  t 

Que  esta   porción  de  España  repartían,, 
Eran  las   de  Los    cántabros   vascones, 

Y  otras    que  carpetanos   se   decían: 
Bracaros  %  edetanos  ,  peíendones, 
Sedetanos ,.  que  al  Ebro   se   extendían, 
Lacens.es  %  arevacos ,  ilergetes, 
Bastetanos ,  carpesios  é  indigetes» 
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XXXVIII. 

También   los  cosetáhos ,  celtiberos, 
Contéstanos  y   fnurboges  ?  oretanos, 
Los  vaceos  y  astures  ,  compañero*, 
Bardulos   y  caristos   comarcanos, 
Cerretanos ,   que   á   Galia  eran  fronteros, 
Con  los    castellanenses  y  ausetanos, 
Los  fuertes  ¡acétanos  é  ilercones, 
Laletanos  y  antiguos  autregones. 

xxxíx. 

Sus  conventos  jurídicos.   En  esta  pues  tarraconense  España 
Seis  conventos  jurídicos    había, 
Para  reglar  la  ley  de  la  campaña, 

Y  administrar  justicia  recta   y    pia: 
Cartagena  era  el  uno   de  alta  saña, 
Zaragoza   y    Astorga   con   Clunía; 
Los  otros  eran   Braga   y  Tarragona, 

Y  el   juez    de   todos    seis  era  Belóna* 

XL. 

a,a  España  Bétka.  La  porción  ijue  de  Bética  gozaba 
El  apellido  céltico  famoso, 
Con  la    tarraconense   confinaba 
Por  el  oriente   y  bóreas  tenebroso: 
Be  suerte  que  sus    lirídés    divisaba 

De  lá  Sierra  Morfeha  lo   fragoso, 

■ 

Y  á  la  banda*  del  sur  daba  la    mano 
Al  ibérico  mar   y  al  gaditano; 
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XLI. 

Sus  limites.   Desde  el   fin  de  esta   sierra  descendía 
Á  unirse  á  las  fronteras   lusitanas, 

Y  de  ellas  al    poniente  se    partia, 
Por   una  línea  hasta  tocar   el    Anas: 
Luego  el   corriente   de   esta    le   servía 
De  linde  hasta  las  margenes,  opilas, 
Teniendo  de    esta   suerte  por    frontera 
La   mauritana  costa  forastera. 

XLII. 

Sus  pueblos.   Cuatro  clases  de   pueblos    abrazaba; 
Dentro   de  su  recinto  floreciente; 
La.  de   los    turdetanos   que  se    hallaba 
Donde  nos  cubre  el  spl  su  cl^ra  .frente: 
Turdulo$>  la    segunda  se    nombraba, 
Mirando  á  donde  aquel    sale   luciente, 

Y  al    sur    las  de    los    bástalos  y  peños, 
Que  el  njaL\  bañaba   con,; svisanghos  rsenos, 

XLIIL 

De  su  ría  mas   grande  y  extendida 
Tomó  el  nombre  de  Bética   afamada-; 
Pu^    era:  ;aquel  por    Betjs  ieQnQQÍdQ, 

Y  hoy  e^  rQuadalquiyir,  d^floii?ínadQ: '  J 

Sus  fo«-De  cuatro    grandes  pueblos   fue  páSWÍp 
ventosju-  .      . 

rídicos.  Con    Consejo  jurídico  s^  estado, 

Y  eran  E^¡j^,Cad¡zi;jyr  Sevilla 
Con  Córdoba  del  Betis  en  la  orilla 
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XLIV. 

España  lushánlca.  La  lusitana  tierra   confinaba 
Con   océano  al  austro  y  occidente, 

Y  á  la  tarraconense    separaba 
Como   también    la    Bética  al  oriente; 
Por   el    bóreas  á    aquella  se  juntaba, 
Siendo  el  crisol   del  Tormes   transparente 
La  justa   división   de    su   lindero 

Desde  donde  le   sorbe   el   ancho   Duero. 

XLV. 

Sus  pueblos.  También  de  cuatro  pueblos  comarcanos 
La  lusitania  fue  recinto    y    silla, 
Uno  era  el  de  los   propios  lusitanos, 
Que  al   norte  de  los   otros  se  acuadrilla: 
Otro  encerraba  al  sur  los  turdetanos, 
Que  del   Anas  bañaba    la  ancha  orilla: 
Entre  estos  dos  los   célticos  lindaban, 

Y  á  oriente  los  vetones  se  inclinaban. 

KLVI. 

.Sus  conventos  fudtiicos.  Esta  pues  íusitaniá  generosa, 
Tres   conventos  jurídicos   tenía, 
Pueblos    antiguos    de  memoria4  hermosa, 
Llenos  de    fórtateza    y   valentía* 
Mérida  ,  ó  sea  Emérita  famosa 
Por   el    mas   principal   se   distinguía, 
Otro   era  Samaren,'  y   el  otro    Bejá, 
Que- del  cristal  del   Anas  no   se  aleja/ 
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Gobierno.  Toda  esta  parte   conquistó  el  romano 
Con  la  tarraconense 'dilatada, 
Por  hallarse  su   suelo  tan   cercano 
De  la  Bétíca  ,  tierra   celebrada; 

Y  el  senado   de  Roma ,   noble  ,   ufano, 
Despachaba  á  las  tres  con  el  armada, 
De  tan  ricos   países  directores, 
Cónsules   una  vez  ,   y  otra  pretores. 

XLVIII. 

División  de  Adriano.  Después  de  aquesta  división  segunda^ 
César  Adriano  ,   Emperador  guerrero, 
De  otra  mas  especial   las    líneas  funda, 
Partrendo  en  cinco  el  suelo  celtibero: 
Una    Galicia,   á  quien  el   mar    circunda, 
Otra   la  Lusitania  en  su   lindero: 
Bética  y  la  oriental  cartaginense, 
Con  ía  grande  y  boreal  tarraconense. 

XLIX. 

i**  Galicia.  Galicia ,   que  á  despecho  del  olvido. 
Su  título  conserva  decoroso, 
El  pais  comprendió  de  su  apellido, 

Y  él   entre  Duero  y  Miño  populoso, 
Castilla ,  Asturias  5  el  Leonés  partido 

Y  el  de  Vizcaya  suelo  peñascoso; 

Sut  pue- Siendo  Yntercacia  ,  Astúrica  y  Bracara 
blos. 

Sus  pueblos  de  grandeza  mas  preclara. 

Tomo  IL  9 
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L. 

2.a  Tarraconense.  La  que  Tarraconense  se  decia 
Toda  la  Cataluña  dominaba, 
Aragón  y  Navarra  comprendía, 

Y  en  la  nueva  Castilla  terminaba: 

Sut  pue-J)e  los  pueblos  mayores  que  tenia 
tíos. 

César.  Augusta  el  uno  se   llamaba, 

Dertosa  junto  al  Ebro  cristalino, 

Vampelo  fuerte ,,  Tárraco  y  Barcino.. 

LI. 

3.a  Lusitania.  La  parte  Lusitana  éñ  su  figura 
Tomó  de  Portugal  el   resto:  entero, 
Toda  la  castellana  Estremadura,. 

Y  el  reyno  del  Algarve  placentero: 

De  sus  puebloá  de  fama  y  hermosura 

Sus  pue-'El   de   Emérita  augusta  fué  el  primero,. 
tíos. 

Segundo^  era  Ulisipo  generosa, 

Del  griego  Ulises   fundación  gloriosa^. 

buz 

4.a  Cartaginense.  De  la  Cartaginense1  el  trozo  hispano^ 
Juntaba  á  Murcia  y  á  la  gran  Valencia 
Con   el;  nuevo  terreno  castellano; 
La£  ciudadesoqife'  tuvo  en  su,potencia, 

Sus  pue-'Ftx'bion;  la.  de  Valencia  en'  suelo:  llano, 
Compluto  antigua  ,   llena  de  .opulencia* 
Toleto>  insigne,  de  la  fama  asunto, 
Cartago*  no  Ya  >i  Caneaba  y  SagUnto. 
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Lili. 

5.a  Bética.  La  Bética  que  al  sur  se  dirigía 
No   era   la  parte    menos    dilatada, 
Pues  al:   ceinO  ¡de  Japn  también    unia 

ftéipue-Los  de  Sevilla ,   Córdoba  y  Granada: 
Los  pueblos    mas  famosos  que  tenia 
Eran  Gades   y  Corduba  afamada,    - 
Hispalis  sobre  '  el   Betis  ,    y  en  derecho, 
Carteya   antigua  >  junto  al   hondo    estrecho. 

LIV. 

División  de  los  moros.  Después-  de  estotra  división' tercera^ 
Cuando  entraron   los  moros   en  España, 
Partieron  la  región  de  otra   manera 
Mientras  la    dominó  su  altiva  sana. 

División  actual.  Finalmente  la  cuarta  y  la  postrera 
División:  de    la  Ibérica   campaña 
Comprende  quince  partes ,  que   al  presente 
Guardan  el  orden   y  extensión  siguiente» 

CANTO   SEGUNDO. 

I* 

Reino  de  Ninfas  del  Manzanares ,    que  al   vecino 

Castilla  Reg¡0  emporio   de   Carlos  celebrando, 

la  nue-  _  ... 

Entre  su  manso   curso  cristalino 
va. 

Los  muros  de  su  alcázar  vais   bañando; 
Dadle  á  mi  trompa  el  eco  y  dulce  trino 
De  vuestra   voz  y  vuestro  acento  blando, 
Porque   acierte  á   cantar  con  alto  esmero 
La  cutía  y  silla  4el  augusto  Ibero. 
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ES? 

Confines.  La  nueva  Castellana  monarquía 
Confina  por  el  norte  con   la  viejaj 

Y  á  la  bauda  en  que   Apolo    parte    el  día 
Con  la  Bética  hermosa  se  halla  aneja: 
Donde   aquel  nos  oculta  su  alegría 

Con  el  suelo  est  remetió  se  empareja, 

Y  Aragón  y  Valencia  le  hacen  frente 
Por  la  clara,  región  del  rubio  oriente. 

111.a 

Extensión.  Las  leguas  de,  su  largo  son  setenta, 
Que  desde  el  sur  al  norte  las  figura, 

Y  hasta   sesenta    y  cinco  nos  presenta 
Del  oriente  al  ocaso   por  su    anchura; 

Armas.  Tiene   por  armas  noble   y    opulenta 
Una   regia  corona  de  oro  pura¿ 

Y  con  ocha  diademas  levantada, 
Sobre  campo  celeste  colocada* 

IVa 

r 

División.  Tiene  este  grande    reírto  poderoso 
Cinco  provincias  de   nobleza  y  fama; 
Una  es  4a   de  Toledo  generoso, 

Y  la   segunda  de   Madrid  se  llama;. 
La   tercera  al   oriente  luminoso 

Con  el  nombre  de  Cuerna  se  declama^ 
Cuarta,  Guadalajara  se  apellida, 

Y  es  por  quinta  la  Mancha  conocida* 
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V.' 

También  de  otra  manera  se  divide, 
Partiendo  en   tres  porciones  su  terreno; 
Una  llamada  Alcarria,    la  cual  mide 
Desde  poniente  á  norte  el   suelo   ameno¿ 
Otra  dicha  la  sierra ,   que  reside 
Donde  anuncia  la  aurora  al  sol  sereno, 

Y  otra  la   Mancha  al  sur ,  cuyo  orizonte 
Las  faldas  toca  del  Mariano  monte, 

VLa 

Frontero  ai  Aragón  se  ve  apartado 
De  Molina  el   ilustre  Señorío, 
Que  es  muy  fértil   de  pastos   y  ganado, 

Y  á  quien  riega    el   cristal   del  GallO-rioj 
Sobre  éste   cae  Molina  edificado, 

Su    pueblo    capital    de   clima   frió, 

Y  en  cuatro  sexmas   parte  aquella   tierra, 
Sabinar,   Pedregal,  Campo  y  la  Sierra. 

VIL* 

Ríos.  .  .  .  .Los   ríos  que  la  bañan  de  mas  fama 
Son  el   claro  Tajuría  y  el  Henares, 
El   humilde  Lozoya  y  Guadarrama, 
Tejada  y   cortesano   Manzanares^ 
El  Alberche  ,  Torcon  y  ancho  Jar  ama, 
Que  todos  van  al  Tajo  .  circulares; 

Y  ei  G¡güela ,  Zancára   y  Valdesj^mo 
Dirigen  al  Guadiana   su  camino, 
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VIII.* 

Carácter    Los   castellanos  nuevos  son  piadosos, 

de  sus  D¿ci[es   en  costumbres  y  en  acciones, 
natura- ^r  1M       . 

,         V  eraces  ,    liberales  ,  generosos, 

De  fieles  y  amigables  corazones; 

Para  las  ciencias  y  artes  ingeniosos, 

Porque   son   de  felices    comprensiones; 

Pero   para  el  trabajo   desprendidos, 

Y  entre   sí   poco  afectos   y   avenidos. 

IX.* 

Capital  de  España.  La  coronada  Villa  carpenfana, 
Madrid  insigne ,  población   luciente, 
Yace  sobre  la  orilla  mansa  y   llana 
Del  claro  Manzanares   transparente; 
Mírase  en  la  diócesis   toledana, 

Y  es  de   España  la  Corte   floreciente, 
Cuyo   esplendor  la  fama  solemniza, 

Y  el  bronce  de  los  tiempos  eterniza. 


Sa  con*  Tiene  calles  y  plazas  muy  hermosas, 
tenido  Templos  famosos  ,   bellos  edificios, 

**  Fuentes  de  mil  hechuras  primorosas, 

Palacios  con   vistosos   frontispicios, 
Trece  ricas   parroquias  cuidadosas, 
Y  artesanos   de  todos  los  oficios, 
Teatros  ,  juegos  ,    estudios ,  tribunales. 
Bibliotecas ,  colegios  y  hospitales. 
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XI. 

Sus  palacios.  De  sus  palacios,  que  á  la  Real  Persona 
Tributa  cqn  primor   de  Flora  el  giro, 
Uno  al   ocaso  el    nuevo  se   menciona, 

Y  otro  á  oriente    se   llama  el  Buen-Retiro: 
También  la  fértil  casa  de  Pomona 

Por    tercero   palacio,  le  hallo    y  miro, 
En   cuyo  espacio  ,    casta    y   obsequiosa 
Divierte   á  Carlos  la  Dictina  Diosa. 

XII. 

Sus  edificios.  Los  demás  edificios  principales 
Son  la  aduana   magnífica  y  suntuosa, 
Seminario  y  cuarteles  especíales, 
Casa  de  los  correos  muy  costosa, 
La  del  consejo  y   rectos  tribunales, 
La  de  las  artes ,   de  fachada  hermosa; 
Templo  de  las   Salesas  ,  santo  aprisco, 

Y  el  nuevo  del  seráfico  Francisco. 

XIII, 

Casas  principales.  También  tiene  dos  casas  de  moneda^ 
Dos  bibliotecas  públicas,  surtidas, 
Real  armería  ,.  que  opulenta  hospeda 
Colección   de  antiguallas,  muy  lucidas, 
Gran  pósito   de  trigo  ,   en  que  este  queda 
Guardado  en  limpias  trojes  esteadidasj 
Corceles  cuatro,   y   cuatro  coliseos, 

Y  espacioso*  y  públicos  paseos. 
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XIV. 

Cuartel  de  guardias  de  la  Real  Persona, 
Y  otro  de  alabarderos  muv  fieles: 
Como  de  la  española   y    la  walona 
Otros  dos    anchos  bélicos    cuarteles; 
Plaza  de  toros   bella,   en  que  Belona 
Cotí  luces  de  valor ,   aunque  crueles, 
Trae  de   Roma  á    Madrid    la  fuerza  y  treta 
Del  gladiator   sutil  y  el  fiero  atleta, 

XV. 

Sus  calles.  Las  calles  de  mas  curso  y  frecuentadas, 
Por  lo  anchurosas,  largas  y  derechas, 
Son  la  mayor ,   la  de   Alcalá  afamadas, 
Con   la-  de  Atocha  ,  llanas  y    bien  hechas: 
Foncarral  y  Hortaleza   dilatadas, 
San  Bernardo  y  Toledo,  nada  estrechas, 
De  las   Carretas ,    sitio   frecuentado, 
De  la  Montera  ,    el  Pez ,   Barquillo  y  Prado. 

XVI 

Son  las  fuentes  mas  claras  y  abundosas, 
Por  sus  delgadas ,  diáfanas  corrientes , 
Puerta  del  Sol  y  el  Cura  caudalosas, 
Foncarral  y  Hortaleza  transparentes, 
Las  de  Alcalá  y  Toledo  bulliciosas, 
S»n  Luís  y  Matalobos  refulgentes, 
Las  de  Puerta  de  Moros  y  Cerrada, 
Plazuelas  de  la   Villa  y  la  Cebada, 
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XVII 

Sus  fuentes.  Las   de  santa   Isabel  y  Avemaria, 

La  de  Cárcel  de   corte  ,  clara   y   buena, 

La  de   los   Recoletos  dulce  y  fría, 

Con  la  de  Antón  Martin  ,   grande  y  amena, 

Barquillo   y   Lavapies  ,    nunca    vacía, 

La  de   los   Cabestreros,   siempre    llena, 

Santo  Domingo ,   en    fin  ,   cuya   Aretusa 

Le  sirve  el   vaso  á   mi  sedienta   musa. 

XVIII. 

Sus  puertas.   Las  puertas  de  mas  tráfico  y   entrada,    , 
De   fabrica  nías"  bella  y  espaciosa, 
Son  la  moderna ,  de  Alcalá  llamada, 
Con  la   de  san   Vicente    primorosa  : 
La  que  de  santa   Bárbara    es  nombrada, 
La  de  los   Recoletos   anchurosa, 
Las  de   Atocha  y  Segovia   aigo   menores, 
Toledo,  Foncarral  y  Embajadores. 

XIX. 

Sus  academias.  Tiene   también  la    patria  cortesana 

Tres  academias    para    mas  grandeza; 

Una  es   la  de  la  lengua   castellana, 

Que   mantiene    el   idioma   en  su  pureza; 

Otra  es   la  de   la    historia   soberana, 

Y   otra  de   las  tres  artes  de   belleza, 

Que  en   colores,    compases  y  cinceles 

Da  Ticianos,  Vitruvios,  Praxiteles. 
Tomo  II,  i  o 
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XX. 

También  otra   academia   nos    presenta, 

Médico-matritense   intitulada, 

Y  otra   asi  mismo  generosa   ostenta, 
Sociedad  económica  llamada: 

A   las   viudas  y   huérfanas   sustenta 
Su  montepío,   junta  celebrada, 

Y  á   la  salud  común  cela  el  conato 
Del  tribunal   del  Proto-medicato. 

XXL 

Jardín  botánico.  También  tiene  ,    cultiva   y  atesora 
Botánico  jardin   de   plantas   lleno, 
Florida  estancia  ,  que    al   pensil  de  Flora 
Le  causa  envidia  su  vergel   ameno* 
Allí  da  la    labor   cultivadora 
La  fior ,  la  fruta ,  antídoto   y  veneno, 
Plantas   raras   de  estrañas   diferencias, 
Salud  de   nuestros   males  y  dolencias. 

XXII. 

Museo.   Tiene   igualmente  por  completo  hermoso, 
De  amena   ciencia  y   plácido  recreo, 
Rico  ,  abundante  ,  bello   y   primoroso 
De    historia    natural  docto  museo: 
Cuanto   oriente  y    ocaso  de   precioso 
Labran  ,   le  ceden  con  garboso    empleo; 
Pues  del   Brasil,  Perú,   Bengala    y    China 
Las   raras  producciones  examina. 
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xxur. 

Cibeles  sus  cuadrúpedos  le   ofre:e, 
Domésticos  ,  salvages  y    feroces; 
Juno   de    hermosas  aves   le  guarnece, 
De  bellas  plumas   y    de   dulces   voces: 
Con  pescados  Proteo  le  enriquece, 
De  horribles  formas ,  y  de  cuerpo  atroces, 
Pirra   sus  piedras  ,  Brontes  sus  metales, 
Pales  sus  troncos ,  Glauco    sus  corales. 

XXIV. 

Con   cátedras  de  estudios  ilustrada, 
Enseña  al  joven  su   profunda   ciencia, 
Disciplina  eclesiástica  y  sagrada, 
La  moral    y  la    gran  jurisprudencia, 
Física  y  matemática  elevada, 
Dialéctica   sutil  y    alta    elocuencia, 
Poesía   y   lenguas,    que    aprender  destina ^ 
La  hebrea ,  griega  ,    arábiga  y  latina. 

XXV. 

Colegiata,  También  la   adorna  noble   colegiara, 
Que  á  san   Isidro  titular   pregona, 
Donde  su   cuerpo  reverente   y    grata 
Guarda   con    celo  ,    y  con  lealtad  corona. 

Canal.    De  líquido  cristal   sierpe  de  plata, 

Largo   y    ancho    canal  también    blasona, 
Por    cuyas  verdes  márgenes   y    orillas, 
Trafican  y  comercian    mil    barquillas. 
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XXVI. 

Observatorio  astronómico.  Tiene  entre  tanta  bella  lozanía, 
Público  y    eminente   observatorio, 
De  la  noble  y    la  sabia   astronomía, 
Para    mayor   realce   de  este   emporio; 
Pues  ni  Febe  de   noche  ,  el  sol  de    dia 
Ven  de  Europa   en   el  vasto  territorio 
Otra  Corte  á  quien  preste    el   azul  velo 
Tan  despejada  atmósfera  ni  cielo. 

XXVII. 

De  tal  manera   goza  limpio    el   polo, 
Que  con   el  acrobático  mas   breve 
Puede  observar   las  maculas  de  Apolo 
Montes  y  valles   de  su   hermana   Febe: 
De   Cipria  y    Marte   á  su  artificio  solo 
Fases  mi    vista  á  descubrir  se  atreve, 
Y  aun   de  Jove  y   Saturno    al    alto   brillo 
Bandas  ,    arqueros    y    orlas  del  anillo. 

XXVIII. 

Ningún  pueblo  de  España   ha    producido 
Tan" doctos   hijos>   cual   Madrid  ha    dado, 
Puefc  de    los  muy    famosos   cuna    ha    srdo 
Del   dulce  Lope    y    Calderón    limado; 
De  Nieremberg   y   Caramuel    florido, 
Palaviciuo    y  Lugo  celebrado/ 
Concepción    y 'Martínez  ;    pero*  quedo: 
¿Qué   ingenio ^aó  dará   quren  di*  á  Quevedo  ? 
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XXIX. 

Hijos  famosos.  Pero  tampoco  hay  pueblo  en  toda  España 
Mas   desgraciado  en    hijos  de  talento, 
Ni  que   con   mas    baldón  ,    desaire   y    saña 
Desestime  su  alto  entendimiento; 
Desvalida  su   ciencia  como  estraña, 
Tan  sin  amparo  ,   arrimo    ni    fomento, 
Que  en   nada   confiriéndoles,  destinos, 
Solo  son  en   su  patria    peregrinos. 

/  .  XXX. 

Armas*  •  .    Goza  en  plateado  escudo  reluciente, 
Un  madroño  por  armas   de   esperanza, 
Y  un  gran  oso  de  gules  ,    qU|C   valiente 
Con    las    manos  al  fruto    se   abalanza: 
Sirve  al   todo    por  orla   convenieute 
Una  cenefa  azul ,  que   en  torno    afianza 
Siete    estrellas  doradas  y   ostentosas, 
Que  le  ofrece   Calixto  en    ambas  osas, 

XXXI. 

Fundación.    El  grande  Ocnovianor,   hijo   arrogante 
De  Tiberino  ,  fundador  lozano 
Fue   de   Madrid  ,    metrópoli  reinante, 
Riñon  y    centro    del   imperio    hispano: 
Bajo   de    sagitat  io  y    el    rapante 
Signo  con    cielo   puro    y    ayre   sano 
Tributa    á   España   esfuerzo  y  agudeza, 
Siendo   su   corazón  ,    alma   y    cabeza, 
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XXXII. 

Nombres,   De  la  adivina  Manto   fa    llamaron 

Mantua  los  que  fundarla    consiguieron, 
Y   cuando   los  romanos   la   ensancharon, 
•   Ursaria   por   sus  osos   la    dijeron: 
Los  que  de  fuerte    muro    la    cercaron 
Nombre   de    Mayorito   la    impusieron, 
Del   cual   salió   Madrid  ,   que   generoso 
Se   interpreta  en   la    voz  lugar  ventoso. 

XXXIII. 

Asiento*    Sobre  piedras  de    fuego   se   levanta, 
Sacando    de  ellas    luz    esclarecida, 
Con  que   su   trono  alumbra    y    adelanta, 
Donde  su  Rey    Católico    se    anida: 
Docta    sorprende ,    militar    espanta, 
Llena   de   erudición  ,    Corte    lucida 
De  Monarca  tan  grande  ,    que  es   el    solo 
Que  nunca    en   sus  dominios    muere   Apolo. 

XXXIV. 

1.a  Conquista.  Gradan   Ramirez,   con    heroico  aliento 
Quitó  á  los   moros  por   la    vez   primera 
La  villa  de    Madrid  ,    el  año  atento 
Que    setecientos    veinte    se    numera. 

2.1  Conquista.   Luego  de  ella   otra  vez  con  ardimiento 
Don  Ramiro   Segundo   se    apodera, 
Ei  año  novecientos    y    setenta, 
Según    la   historia   de    Lampridio    cuenta. 
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XXXV. 

3-*  Conquista.  Después  Alonso  el  Bravo   de  Castilla 
Ga:ió   tercera   vez   coa    brazo    ardiente 
La   población    ilustre  de   esta   villa, 
Siendo  el   de   mi  1   y   ochenta   y  tres  corriente: 
Fue  por  el  cuarto  siglo  mitra  y   silla 

Y  un  obispado  rico   y   floreciente, 

Y  á  Ftlipe   Segundo  debe  honrosa 
Ser   la  Corte   de   España   populosa* 

XXXVI. 

Toledo.  .  .    Toledo  la  cerviz  al   Tajo    huella, 
Con   rico  y  opulento   arzobispado, 
Tiene   Universidad   famosa  y  bella, 

Y  un  tribunal    de    inquisición    llamado: 
La   Catedral    y   Alcázar   que   hay  en    ella 
Son   edificios  sin   segundo   grado, 

Y  en   fabricas   de  telas   que    florece 
De  Castilla  á  los  pueblos  abastece. 

XXXVII. 

Tiene   bellas  iglesias   y  hospitales, 
Tres   públicas   capillas   bien   dotadas, 
Cuatro  colegios  ,  varios  arrabales, 
Pescado  ,    caza   y  carnes  regaladas: 
Célebre   es   en    concilios    nacionales; 
Mas   de    calles    angostas    y    empinadas, 

Y  por  sus    principales    cuatro    puertas 
Se   sale  á  alegres   y   frondosas  huertas. 
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XXXVIII. 

Alcalá,  .  .    La  ciudad  de  Alcalá  pisa  atrevida 
La  margen   del  Henares    bulliciosa, 
Con  una  colegiara   muy  lucida 

Y  una    universidad  docta  y  famosa. 
Guadalajara.   Guadalajara  fértil  y   aplaudida 

11  icos  pañ.os  fabrica  cuidadosa, 

Y  tiene  frutas ,   cazas  y   ganado 

Y  el  panteón  de  los  duques  de  Infantado. 

XXXIX. 

Cuenca.  .  .    Cuenca  obispal ,  del  Xúcar  es  bañada, 
Con    casa    de   moneda   y    raro  puente, 
Con    otra   de  clemencia   intitulada, 
Tribunal   de   Suprema  é  Intendente; 
Conciliar  seminario  y    la   encumbrada 
Gótica  catedral    sobresaliente,' 
Donde  se  adora  el   cuerpo    milagroso 
De  san  Julián   su   obispo   generoso: 

XL. 

Huete.  .  .  Fértil   en  azafrán  ,   ganado  y  lino, 

Tiene  su   asiento  Huete   en  campo   ameno, 
Donde  también   produce    trigo  y  vino, 
Con   un  abad  que   alcanza    gran   terreno. 

Ciudad  Real.    No  lejos  del  Guadiana   cristalino 

Disfruta  Ciudad    Real    su    planta   y   seno, 
Con   un  colegio    de   Hermandad  llamado,  t 
Que  cela    los   ladrones   con  cuidado. 
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XLI. 

San  Clemente.   Del  cristalino   Rus  en   la    ribera,  . 
La  ciudad   San  Clemente  se  levanta» 
Que  en   trigo  ,   vino   y  azafrán  se  esmera, 
Con  un    bello   hospital  de   firtne    planta. 

Alcázar.  .   .    De  un  elevado   monte    en  la  Ladera 
Alcázar  de  San  Juan  sus  glorias   canta, 
Con  sus  telares  de   bayetas   finas, 

Y  al  norte    de   Vinilla    las  salinas. 

XLII. 

El  Pardo,  Del  Manzanares  en  la  izquierda  orilla, 
Dos  leguas  de   Madrid  ,   á  tramontana, 
Presenta  el  Pardo  su  palacio   y  silla, 
Que  habita  Carlos  la  estación  anciana; 
Allí  el    venado  y  jabalí  le   humiiía 
De  su  tiro  al    rigor    la  casta    Diana, 
Sin  que  el  espeso  monte    les  liberte 
Con  la   fuga  veloz  la  dura  muerte. 

XLIIL 

Tiene  casas  de  oficios   muy  lucida*, 
Cuartel  de  guardias  ,   lindo  coliseo, 
Caballerizas  Reales   extendidas, 
Casa  de  Infantes  de   ostentoso  empleo* 

Y  un  convento  ( pasando   unas  subidas ) 
De  capuchinos  ,    que  con  limpio   aseo 
De  Cristo    en  el  sepulcro  guarda   y  sella 
Preciosa  imagen  milagrosa  y  bella. 

Tomo  IL  ix 
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XLIV. 

Aranjuez,  Donde  el  ancho  Jarama  y  Tajo  undoso* 
Se  enredan  con  abrazo  cristalino, 
i  Tiene   Aranjmz  el   sitio  delicioso 
Siete   leguas  de  Ursania  por  camino. 
Pensil  ameno ,.  plácido  y   frondoso 
De  Juno  y   Flora   centro    peregrino,, 
En   que  una   y  otra   pueblan  con    agrado 
De  pájaros   y    florea  ,.    viento  y   prado, 

XLV. 

Tiene  un   convento  de  especial  fachada, 
Que   al  penitente   Pedro    se   dedica,, 

Y  una   parroquia  del   Pagés   llamada,. 
Que  á    los  fieles  asiste    y  justifica; 
Casa    de   oficios  grande    y    dilatada, 

Y  otra  donde   la    seda   se   fabrica, 
Plaza    de    toros,    cual   Madrid    la    tiene,. 
Con   casa  de  Talía»  y    Melpoméne. 

XLVI. 

En  sus    frondosos  fértiles  jardines 
Teje  Aoetusa  fuentes  primorosas, 
Que    entre    tapias  de  lirios   y.  jazmines 
V¿stas |  -hacen  del  .agua   caprichosas: 
Son \  las  mejores    Baco    y    los   Delfines, 
Don  Juan  de  Austria  y   la  Espina   caudalosas,; 
¿Neptuno   y  los  Tritones  Jío que  á    los    vientos 
Tocan  los  retorcidps  instrumentos. 
i.  r 
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XLVII. 

San  Ildefonso.   Catorce  leguas  de    la  corte  ausente 
Se   halla  San   Ildefonso  colocado; 
Fresco  sitio ,  en  un   llano   conveniente, 
De  levantados  montes   coronado: 
Tiene   una   colegiata  reverente, 
Cabildo  ilustre  ,    con  abad    mitrado, 
Real  fábrica   de    espejos  y  cristales, 
Y  otra  de  .herrage   y   limas  especiales, 

XLVIII. 

Su  Real  palacio  noble   y  ostentoso, 
De  gallardo  y  robusto  frontispicio, 
Es   entre  todos  de  este,  sitio  hermoso 
EL  mas  insigne   sólido   edificio; 
En  él  se  guarda  un  cúmulo   precioso 
De   estatuas  4e  bellísimo  artificio, 
Que  muestran  ser   por  su  escultura  fina 
Del  gabinete  4e  la  gran  Cristina. 

XLIX. 

Pero    lo   mas  famoso  en  que  acelera 
De  este  sitio   las    plumas  y  buriles, 
Son  los  jardines  de  frondosa   esfera, 
Donde  Julio  y  Agosto  son  Abriles^ 
Que, si. la   gran  Semíramis    los  viera, 
De  Babilonia   hallara    los   pensiles, 
Produciendo  mil  frutas  excelentes, 
Robustos   troticos  y   elevadas  fuentes. 
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Las  principales   son  las  de  Latona, 
Donde   el  agua  vomita   mucha   rana, 
El    Canastillo ,    envidia  de   Helicona, 
Los   Vientos  y   los   Barios  de  Diana, 
Cascada  y  Selvas  ,   frente   la  Pomona, 
Los   Neptunos   y    Andrómeda   galana; 
La  de    la  Fama    en  fin  que  al   aire  sube, 
Y  en   chispas  de   cristal    desciende  nube» 

LL 

Escorial,    Quisiera  hacer  yo   aqui    del   ostentosQ^ 
Sitio,   del  Escorial   algún    diseño; 
Pero  á   pintar   un  templo  tan   famoso^ 
Siempre    fuera  mi    voz   rasgo   pequeñoi 
¡Oh  gran  Levita  ,   mártir  generoso! 
Cante   otro    del  asunto    el   arduo  empeño, 
Que  á  mi  ronco   ebria  le    niega    Clio» 
La   voz  que  exige    tan  heroico   brío* 

.  LIL 

Villas  principales.  Las  villas  principales  son-  Requería* 
Belmente  r  Veles    y  Priego  con   Molina^ 
Moya  r  Daymiel  y  Ocaña  ,  grande  y  buena, 
Calateaba  y  Almagro,  .su  vecina, 
Co)\s.ueg}íUy  lllescas   y  rjadraque.  amena, 
Cogolludo  y  Cifuentts   cristalina, 
Manzanares  ¡Chinchón  ,  Mora   y    Solana, 
Tuiavera'-y   Utkl.j  R¿da  y   Ciiptana. 
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LIIL 

Producciones.  Es  Castilla  la   nueva  abastecida 

Del   rubio   fruto ,    á   Ceres  consagrado, 
Baco  la    hace  de    cepas    muy   florida,- 
Diana  la   da  el   conejo   y   ei  venado^ 
Minerva   olivos    de  especial   comida, 
Pinares    y    azafrán  muy  estimado, 

Y  en  sus   íiérl  huertas   la   sazona 
Sabrosas  frutas  la  inmortal   Pomona. 

LIV. 

Reino  de  Castilla  la  vieja.  Tiene  el  antiguo  remo  castellano 
Navarra  y  Aragón  por  el  oriente, 

Y  d   la  parte    del   sur   se  junta   ufano 
Confines.  Con   la   nueja  Castiüa    floreciente: 

Del   sangriento    León  la    fuerte    mano 
Le    abraza    por  el     lado    del   pon iftifó, 

Y  á   la  branda  del    N 
Neptuno,    las    Asturias  y    V;z:¿ya. 

LV, 

Extensión.   Setenta  leguas  por    su  lar^o  tiene, 

Y  ha>ta  cuarenta  y  seis  por  su    anfeho        .   z& 
Armas.  Las  armas   que  su   escudo  le  previene, 

Tomando   de    su  voz   la   serrv  ánza, 
Son    uh    castillo   de  oro  ,         ;    mantiene 
Tres  almenas    y    torres  en  pujanza, 
Mazyosdo  de  sable  ,   y  colocado 
Sobre    campo  de    :     l\  ó  encamado. 
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LVL 

División.  Cuatro  provincias  tiene  celebradas; 

Una  ,  que  es   la  mayor ,   al  norte  frío, 
Se  llama  la  de   Burgos ,  y  apartadas 
Miran  al  austro  y    al   ocaso  umbrío 
Las  de  Segovia  y  Avila  nombradas; 
Caminando   al   oriente   con  desvío, 
Se  encuentra  la  de  Soria  ,   cuya   estancia 
Los  vestigios  conserva  de  Numancia. 

LVIL 

Parte  de  la  de  Burgos ,    y    á  su  oriente 
Se  enclava  la  provincia   de  Rioja, 
Que  tendrá  de   largura  leguas  veinte, 
Por   donde  el  Ebro  al  aquilón    la  moja: 
Once  serán    las  que   en  opuesta  frente 
Del   norte  al   austro   su  terreno    coja; 
Y   en   tres  porciones  dividirse    expresa 
La  superior ,  la  baja   y  la  Alavesa. 

LVIII. 

También  es  de  Casulla  tierra   amena 
El   Bastón,  que  se  llama   de  Laredo, 
Bañado  al   norte   por   la  mar   serena: 
Son  sus   valles   Mont ija   y .  Manzanéelo, 
Cueva  ,   Iguna ,  Toranzo  ,  Soba  y   Mena, 
Piélagos ,   Buelna  ,   Paz  ,  Boto  y  Carrkdo$ 
Valdivieso,  Tudanca  y  Cabuerniga% 
Villarcayo  ,  Cudeyo  y  Valdelíga. 
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LIX. 

La  provincia  de  Liebana ,  que   queda, 

Y  á  ocaso  del    Bastón  tiene   su  estado, 
Comprende  cuatro  villas.  Cereceda, 
Con  los   de  Cilorígo  y   Valdeprado, 
Valdevaro  es  el  cuarto  que    se   hospeda 
Por  las   peñas   de  Europa  derramado, 

Y  al  mar    caminan    con   corriente  mansa 
Los    ríos   Saja  ,    Miera  ,    Deva  y  Nansa. 

LX. 

Ríos.  .  .  .  Duraton  y  el   Arlanza   bullicioso, 
Son  con  Adaja  sus  mayores  ríos, 
Voltoya  y  el  Eresma  peñascoso, 
Cega  ,  Arlanzon  y  Arevalillo  fríos: 
Todos  corren  al  Duero   caudaloso 
Para  aumentarle    el   curso    con   sus   bríos, 

Y  el  Tirón  ,    Nagerilla  ,   Iregua  y  Oja7 
Se.  conducen  al  Ebro  por  Rioja. 

LXL 

Carácter  de  los  naturales.  Son  los  antiguos  castellanos  viejos 
Pacíficos  y  afables  en  su   trato, 
De  sanas  intenciones   y  consejos, 
Gente  modesta  y   de  ejemplar   recato; 
Dóciles,    blandos,    de  lealtad  espejos, 
Enemigos   del   lujo   y   del  ornato; 
De  buen  entendimiento   y  muy  galanes,; 
Pero  algo   perezosos  y   holgazanes. 
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LXII. 

Su  capital  Burgos.  La  antiquísima  Burgas  generosa, 
Que  del   claro    Arlanzon  se  ve   asistida, 
Con  Arzobispo  y  catedral  famosa, 
Capital    de  este  reino  se   apellida, 
De  edificios  y  -templos  muy   hermosa, 
De  alamedas   y  fuentes    muy   lucida, 

Y  á   mil   pasos   de  trecho   se   desvía 
La  de   las  Huelgas    célebre    abadía. 

LXIII. 

Son  sus  calles   muy  limpias   y  empedradas, 
Con  nueve  plazas  ,    y  hasta  siete  fuentes, 
Que   rinden  aguas   puras   y   delgadas, 
De    abundantes  y  rápidas  vertientes: 
También   sen  casas  que  honran  sus  fachadas, 
La  del  hospicio  y  niños   inocentes, 
La  del    hermoso   y  noble  ayuntamiento, 

Y  el  hospital  del  Rey  de  firme  asiento. 

lxiv. 

Valladolid.  •  •  .  Valladolíd  ,   tan  docta  como  sana, 
Patria  de  dos  Felipes  generosa, 
Tiene  universidad  bella    y   anciana, 

Y  una  chancillería   muy    famosa; 
También  luce  con  mitra  diocesana, 

Y  es  su  plaza  mayor  grande  y   hermosa, 
Con  tribunal  de  Inquisición  severo, 
Puesta  doade  al  Pisuerga  sorbe  el  Duero. 
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LXV. 

Su  Gatedral    es  bella  y   opulenta, 
Por   el  famoso  Herrén?  fabricada; 

Y  hay   una  casa   que  piadosa   ostenta 
Ser   de    las    niñas    huérfanas    morada; 
Tres    hospitales   de  copiosa   renta, 
Clima   sano,    campiña   dilitada, 

J)6s   seminarios  ,    lindo   coliseo, 

Y  el    de  la  Magdalena   gran  paseo, 

LXVL 

Avila.  .  .Sobre   el    cristal   de   Adaja  se  limita  . 
Dg  avila  con  obispo  el  sitio  ufano, 
Patria    de    |a  Teresa  ,   carmelita, 

Y  escue¡a;  de    Mercurio    soberano: 
Con-catedral    suntuosa    y   esquisita, 
Milicar   academia  ,   y  temple  .sano, 
Noble    intendencia ,    calles   despejadas, 
Caza  ,  carnes  y    truchas  regaladas. 

L'XVII. 

Segovia,  .   Stgovia  ,   que  al   Eresma  transparente 
Pisa    el   ligero   curso ¡  bullicioso, 
Se   ilustra  con    obispo    reverente, 
Grati  catedral    y  alcázar    primoroso; 
Casa   de    la  moheda   y    raro    puente,. 
Que  acueducto,   romano   fue    famoso; 
Siendo   eh  su. alustre ■.'centra   docta  cana» 
Del.  dominica1  Soto   y.  de  "Laguna. 
Tomo  If.  12 
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LXVIIL 

Osma.  . . .  Levántase  en  llanura  deleitable 
Osma ,  de   los  celtíberos    fundada: 
Yace  obispal   con   mitra  venerable 

Sigfcnza. .  Sigüenza  por  los  griegos  fabricada; 
Del   Duero  en  el  origen  memorable 
Se  halia  la  antigua  Soria   edificada, 
Junto  á  la  gran  Numancia  ,  que  oprimida 
Quito  mas  ser  quemada  que  rendida. 

LXIX. 

Calahorra.  Dentro   en  Rio] a  con  obispo  y  rica 
La    ciudad  de  Calahorra  se  encadena, 
Que   abundante   de    frutos  se  publica, 

Y  del  hispano  Julio  patria    amena. 
Logroño.  .  Fértil  Logroño  al  Ebro  se  dedica, 

De  privilegios   y  comercio  llena, 
Con  una  colegial  ,  bello  edificio, 

Y  un  Tribunal  mayor   del   santo  oficio* 

LXX. 

Villas  principales.  Entre  las  villas  de  este  reino  hermoso, 
Sobresalen  Arévalo  y    Olmedo, 
Sepúlveda  y  Atienza  generoso, 
Almazán  ,   Peñajiel  ,  Lerma  y  Arnedo, 
Miranda ,   sobre  el  Ebro   caudaloso, 

Y  Aranda  junto  al   Duero  ,  en   el  enredo, 
Castrogeriz  ,    Saldaña  ,   Zara  ,  Ai  faro, 
SanEstévan}  Bwlanga  ,  Cuellary  Haro. 
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LXXI. 

Producciones.   Da  á  la  vieja  Castilla  Baco  amigó 
Rica  abundancia  de  licor  famoso, 
Ceres  la   llena  de  colmado  trigo, 

Y  jel  aceite  Minerva   da  abundoso; 
También   es  de  ganados  patrio   abrigo, 
Que  apacientan  Salido  y   Nemoroso, 

Caza  en  los   bosques ,   y  en   los   rios   pesca, 
Corredora   perdiz  y  trucha  fresca. 

LXXIL 

Reino  de  León.  De  timbres  coronado  el  eminente 
Confines.  Bello  reino  de  León  montuoso   y   llano, 
Toca   á  Castilla   por  el   claro   oriente, 

Y  por  el  norte  obscuro   al  asturiano: 
De  la  banda  del  húmedo    poniente 
Tiene  al   reino  gallego  y   lusitano, 

Y  á  la    parte  del   austro  le  confina 
La  provincia  extremeña  su  vecina. 

LXXIII. 

Estension.  Cincuenta   y  cuatro  leguas  se  dilata 
Desde   el  frígido   norte  al  medio  dia, 

Y  á   solas   treinta    y  ocho   se    remata 
Su    grande   anchura   por   la  opuesta   ria. 

Armas.  De  su  escudo  en  el  campo,  que  es  de  plata, 
Se  muestra  con  airosa    valentía 
Un  león  de   gules  ,   fuerte  y  arrogante, 
Coronado ,   solícito  y    rapante. 
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LXXIV. 

i 

D¡vision%.  Seis  provincias   dividen    su    terreno, 
Donde    famosos    pueblos  atesora; 
La  de  Valladolid  ,  de    suelo  ameno, 
Las  de   Vahncia ,  Toro  y  gran   Zamora. 
La   bella   Salamanca  ,    docto   seno, 
Que  de    la  parte  austral    se    ve  señora, 

Y  hacia  el    norte    la   sexta    retirada, 
Con   el    nombre  de  reino  está   clavada. 

LXXV. 

Ríos.  .  .  De  sus  mayores*  ríos  caudalosos, 

Son   el    Jucrto    y    el  Ezla  trasparentes, 
El  Conejos  y  0,bigo  procelosos, 
Con    el   Carrion  y    el   Tera  diligentes; 
Todos    con    el    Pisuerga    presurosos 
Dirigen   hacia   el   Duero    sus   corrientes, 
Como   también  Aguada  cristalino, 

Y  el  celebrado  Tormes  Salmantino. 

LXXVI. 

Carácter   Los  leoneses  son    hombres   apacibles, 
de  sus  ai   modo  que   los  viejos  castellanos; 

*  i        De  corazones   blandos    y   sensibles, 
les.  J  7 

Cariñosos  ,    pacíficos  y    llanos: 
Son  fieles  ,   valerosos  y   sufribles, 
Políticos  , .  atentos ,   cortesanos, 

Y  algunos  de   talento    muy   florido, 

Corno   muestran  los    sabios  que   han  tenido. 
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lxxvii: 

Su  capital  León.  Sobre  el  Ezla  con  mitra  diocesana 
Luce   hermosa  León ,  ciudad    primera, 
Cima  de  Rebolledo  soberana, 
Con  muchos,  privilegios  que  ..venera: 
Tiene   ilustre   nobleza   cortesana, 

Y  en  bellos   edificios   reverbera, 
A   quienes   a  i  en    hermosura 
La   citcdi:;i   de   goda    arquitectura. 

LXXVIII. 

También  es  edificio   primoroso 
!La  casa   del    ilustre  ayuntamiento, 
Que    hace   con    su  fachada  un   lienzo    hermoso 
De  la  plaza  mayor    con   firme   aliento; 
Extramuros   del  puebio  numeroso 
Fundado  está   san   Marcos  ,.  gran  convento^ 
De  buena  arquitectura  ,   sílio  y    pago, 
El  primero  en  ia   orden   de  Santiago. 

LXXIX. 

Salamanca,    Del   Tofmes  en   la  margen  cristalina 
La  docta   Salamanca  se    aprisiona, 
Donde  obispal   se  muestra  peregrina, 

Y  en    que   mucha    nobleza    la   coronas 
De  su    universidad    la   disciplina^ 
Por   la   mejor  de   España  se  pregona; 
Su  catedral    es   bella   y   eminente/ 

Y  en  el  xjrmwit s  tic    admira    su  -gratT  puente. 
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LXXX. 

Tiene  cinco  hospitales   cuidadosos, 
Cuatro  colegios   grandes  y   mayores, 

Y  otros  diez    y  ocho   estudios   ingeniosos 
De   varios  institutos  inferiores. 

Los  pastos  son  amenos  y    abundosos, 
Las  frutas  y    garbanzos  superiores, 
Bueno  el  vino    y  la  carne  ,   el   clima  frió, 
Ricas   las   truchas  que   la   ofrece   el  río. 

LXXXI. 

Astorga.   Sobre  el   Juerto  se  mira  esclarecido 

De  Astorga   con    obispo   el  sitio  afable, 
Patencia.  Y  en  el  Carrion ,   que   al  Duero  va  seguido, 

Valencia  con   el  suyo  venerable. 

Por  el    refugio   del    traidor  Bellido 
Zamora.  Zamora   sobre  el    Duero  memorable, 

Con    obispo  también  luce  señora, 

Y  es  la  patria  de   Alfonso  <te  Zamora. 

LXXXII. 

Ciudad- Rodrigo.  También  episcopal   Ciudad-Rodrigo, 
Del    Aguada   disfruta  la  ancha    orilla, 
Antigua  fundación  del   regio  Brigo, 
De  valerosa  gente    ilustre   silla: 

Toro.  .  .  Toro  luce    en  el  Duero,   patrio  abrigo 
Del   Rey  don   Juan  segundo  de   Castilla, 

Y  al    año  con  <dos    ferias  gananciosas, 
Rioseco.   Medina  de  Riaseco  brilla   hermosa. 
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LXXXIIL 

Villas  principales.  De  las  villas  que  gozan  nombre  altivo 
Son  Medina  del   Campo  ,  Benavente, 
Villalpando  ,  Simancas  ,   Real    archivó 
Y  Carrion   por    sus    condes  eminente; 
Villa  franca  y   Sahagun  de   bello    arribo, 
Tordesillas,   del   Duero  en  la  corriente, 
"Peñaranda  y  el   Carpió  con  Villalba, 
San  Felices  ,  Paredes ,   Rivas  y  Alba. 

LXXXIV. 

Producciones.  De  León  la   tierra  franca  y  generosa 
Lleva  la  fruta  de  Minerva   opima, 

Y  en  pámpanos  colmada   y    abundosa, 
De  Baco  el   tirso   pródiga  enracima: 

No    hay  suelo   donde    Ceres  mas   copiosa 
La    rubia  espiga  liberal    imprima, 

Y  Dictina  en   el   monte  ,    bosque  y  prado 
Da  el   lobo  ,  jabalí ,   corzo  y    venado. 

LXXXV. 

Provin-    Confina    la   abundante   Extremadura 

cía  de  Qon  ej   gran   j>ortugal  p0r  el    poniente* 
Extre-  -_  ,,T 

madura      a         nueva   Castilla  se   asegura 

Por  donde  nace  Febo  reluciente: 
Confines.  De    la  parte   del  sur  en   derechura 
Tiene   á  Sevilla,    reino    floreciente, 

Y  á    la    banda   del    cierzo  riguroso 
De  León  mira   el  suelo  generoso. 


lxxxvl 

Extensión.   Cincuenta  leguas  tiene  de  largura, 

Y  treinta   y  cinco    por    el   ancho    cuenta; 
Armas.  Laí   armas   que    su   escudó   nos  figura 

Son   dos  leones  de  gules  ,    que    sustenta 
Cada   cual   su  columna,    y    en    la    altura 
La   letra   non  plus  ultra   se    presenta; 
Todo   ello  contenido  v    encerrado 
Sobre   campo    celeste  ,    ó   azulado. 

LXXXVII. 

División.   De   ocho  partidos  su  comarca  amena 
Se   halla  del  norte    al   austro   dividida; 
Qut    son  los  de  Trujillo  y  de  Llerena, 
Los   de    Alcáritar.a  y  Cocer  es    lucida, 
:M.éxida  ,'  Badajoz   y    la    Serena, 

Y  el   octavo   Pl  usencia    se    apellida; 
Fértiles    todos  ,    ricos   y    famosos, 

Y  en  ganados   y  > pastos  abundosos. 

LXXXVIIÍ. 

Rios.  .  .  .  Son  sus  mayores  dilatados   ríos 

Guntiügiríí  ,  que  ¡va   'por    áiearra    llana, 

Bórdala  }    Mantachth  y   el   Ruecas  (friée, 

Que  todo*  se   conducen    á;  Guadiana; 

Jerte  )*  Alagon   y   el   Tietar  de   anchos   bríos* 

Que   fecunda   la   vera  plasenciana, 

Con  ci"  Salor  y    el   Monte  presuroso 

Se  dirigen  .al   Taja-  caudaloso. 

(Se  continuará.) 
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del  Almacén  de  frutos  literarios, 
ó  Semanario  de  Obras  inéditas. 


Continuación  dz    la    Geografía   Poética  de,  la   España. 

LXXXIX. 

Carácter  de  sus  naturales^  Los  nobles  belicosos  extreryie5os¿ 
Son  diestros  y -aplaudidos   labüadotes, 
Robustos,  fuertes  y  de  altivos   ceños, 
Guerreros  y   de  humor  descubridores: 
Son  de  osados   difíciles  empeños, 
De  obras  mas  que   no  voz  ,    conquistadores, 
Como  lo  han  hecho  ver  siempre  bizarros, 
Sus   Corteses^   Paredes  y  Pizarras. 

xa 

Su  -capital  Badajoz.   Sobre  el  Guadiana,  capital  famosa, 
Badajoz  plaza  fuerte   se  interesa, 
Con  general   y  obispo  generosa, 

Y  "uta  magnífico  puente  que  embelesa; 
Donde  fue  la  batalla    rencorosa, 
Que   deshizo  á   la    gente    portuguesa, 

Y  en  que  el   valor  del  castellano    brio 

Tifió  de  rojo  el  curso  de  *  su   rio.    i 
Tomo  II.  ij 
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\ 'Tamban  hay  comandante  é    intendente, 
Con  dos   castillos  de   Belona  y    Marte, 
Uno  el  dz-Pardalcra  al  oriente, 
Que    hacen    temer  naturaleza,   y  arte: 
Otro   al  sur  san   Cristóbal,  que   valiente, 
Tremola  al   viento    el   plácido    estandarte; 
Las  calles  son   muy  limpias  ,    nada  estrechas* 
Bien  empedradas,   largas   y  derechas. 

XCII. 

Merida.  Ji    Sobre  la  misma  orilla  del  Guadiana 
La  cele&uada  Metida,  se  alienta, 
Cuna  del    gran.  Molina,  soberana, 
Como  de   Augusto,  fabrica    opulenta; 
Que   fue    de  la  potencia  lusitana 
La   capital   antigua    corpulenta; 
Y  hoy  conserva  sa,  puente  formidable. 
Fábrica  de  Tr ajano   memorable,. 

xciil 

Xien^juna  litá£ife,    grande  y  ^bítlai  phua, 

Rodead^  de  un   cuadrado  peristilo, 

Que  en  tres*  robustos    pórticos   la   abraza, 

Cogietakld:  de  3  sus -.frentes,  todove¿i   hilo: 

Conservadla  ciudad  Ja  antigua   traza 

Del  uso  griego   y  el   romwa  estilo, 

De  bustos,   acueductos, ' inscripciones, 

NaumaqwiflSí,  circo,  teatro  y   libaciones.' 
¿  i 
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XCTV. 

Plasencia.   Plasencia  con  obispo  se    corona 

Del  cristalino   Xerte  visitada;  ^  y 

Coria.     Y    obispal   igualmente   se  ., pregona    . 
Coria  sobre  Alagon  edificada: 

*erezd*ios Noble  junto  al  /írd/7/a  se  blasona 

Caballeros.  *™  i-  . 

Aerea;  d?   /oí    Templarios  afamada, 
TrujUh.  Y  áAlmagasca  Trujillo    dirigida 

De  Pizarco  la  patria    se   apellida. 

xcv. 

4 

XXerena.  .  .   Sobre  llano  orizonte  y   clima  frío 
Sienta  Llerena  fértil  y  abundante^ 
No  lejos  del  Retín ,    pequeño  rio 
Que  busca  ai   Matachel  con  paso  errante: 
Su  tribunal   aL  heresiarca  impío 
Sigue  y  busca  hasta  término  distante, 
Tiene  cuartel  y  amena   hospedería, 

Y  en  anchos  pastos  rica  graogería. 

XCVL 

Villas  principales.  Son  sus  villas  mayores  la  Serena, 
Talavera  y    Alcántara  valiente, 
Zafra  la   rica,   Medellin   la.-  amena. 
Del  heroico  Cortés   ilustre  oriente, 
Cáceres  fértil  ,  de  nobleza  llena, 

Y  Alburquerque   ducado   preeminente, 
Montanches  junto  á  Mérida  fundada,  í 
Por  sus  ricos  pemiles  celebrada. 
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xcvir. 

"Producciones.   Debe  la  fértil ,   rica  Extremadura,. 

Sabrosa  Frka  á  la   inmortal   Pomona, 

Y  en  Pales' V'Dibiriá' hallar  procura 
De    lá^y:pastos  liberal  patroaa: 
De    lana  y  cerda  pródiga   y   segura,. 
Condón  sus  ganados  la  escuadrona, 
Baco'y   Céte*   la  dan  con  mano  amiga 
El  ebrio  frutó  y   la  dorada  espiga. 

CANT  O     TERCERO. 

1.a 

Reyno  de  Andalucía.   Nmfas  del  sacro. Betls  caudaloso*. 

Naya4es    de  sus   márgenes  amenas, 
Que  habitáis,  de    su    curso   bullicioso 
Las   ondas  «apacibles  y  serenas, 
Templadme  ¡del  *  clarín    armonioso 
lajtsi  roncas   voces  de  cansancio    llenas, 
Para,- que  recobrando  nueva   aliento,. 
Prosiga,  el:  canto  al  son  del  instrumento. 

Gonfitteu  Tiene  á  críente  la   bella   Andalucía, 
Los  terrenos   murciano    y  granadino, 

Y  á,  la.  banda  polar  dé  la:  osa  fria,^S 
Descruhrehal  ca^íiellanoSpor  cecino: 
Por  el    -poniente    la  hacen    compañía;,') 
Portugal    y  océano,  cristalino,- 

Y  .á;->  lampar  te  del   sur  riieiije  i^ii^dereéRo 
La   mar .fcaogosta  délntafcti&fci  estíeobS 
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111.a 

Estension*  Sus  leguas  de  largura  son  noventa, 

Y  el  ancho  de  su  espacio  mas   crecido 
Viene  á  alcanzar  enteras  á  cincuenta 
Desde  el  sur  hasta   el  norte  contenido. 

Armas.  .  ..  Su  escudo  en  campo  azul  nos  representa 
De  un  Rey  la  imagen  con  el  cetra  asido, 
De  purpura   vestido   y  coronado, 

Y  sobre  un  trono  de  oro   colocado» 

IV.a 

División.  „  Divídese  en  tres  reinos  de  gran  fama, 

De   quienes  ei   mayor,  que  está    á   poniente, 
Con  nombre  de   Sevilla   se  declama, 

Y  en  él    muere  del    Betis  la   corriente: 
Otro  ery  el  centro   Cor doba    se   llama, 
Que  blasona   de   antiguo    y    elocuente, 

Y  el  menor   al   oriente    retirado, 

Con  el  nombre   de   Jaén   ?e   ve  clavado. 

Subáivnmh  De  estos  el   de  Sevilla    populoso 
Se   subd^vide   en  diez   tesorerías, 
Que   son    la   de  su  nombre,   generoso, 
Coü   Ecija   y   Carmona   en  .compañías:; 
I¿a   de    Xtwz  y  Cádiz  .poderoso, 
Con  .san  Lucar  que  ve  sus  cercanías, 
Las  otras  %on;:   Marcheria/y.  Antequera¡> 
Qpir  Estepa  .y  Osuna  su   lindera,       -.-X 
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Ros.  .  .   Son  sus  ríos  Gaadiaro  y  el   Carbones, 
Xenil,  Guadayra  y  Guadalimar   frios, 
Que  con   Bembezar  y  el  Guadalbiülones 
Corren  ai  Btfis  de    mayores   bríos: 
Güadalete  y  Barbate   en  sus   regiones 
Al  océano  empujan  sus  desvíos, 
Como  el  Odiel   y  el  Tinto  diligente, 
Que   tiene  amarillosa   la  corriente. 

VIL* 

CarácterLos  andaluces  son  hombres  chistosos, 
de  sus  Halagüeños,   rendidos  y  valientes, 
natura-De  conceptos  y  dichos   ingeniosos, 
les.     Y  en  frases  y   expresiones  afluentes: 
Son  robustos,  políticos,  briosos, 
De   ingenios  y  discursos  florecientes, 
Constantes ,  y  de  osados  corazones; 
Pero  algo  jactanciosos  y  bufones. 

tan.1 

Bu  capital  Sevilla.  I>a  gran  Sevilla,  rica  y  populosa, 
Capital  de  la   Bética   se    llama, 
Con   arzobispo    y  «catedral   famosa, 

Y  una  Universidad  de  grande  fama: 
También  con  voto   en  cortes   decorosa 

Y  con  audiencia   regia  se  declama, 
Vigilando  celosa  el  ejercicio 

De  un  recto  tribunal  del  santo  oficio» 
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IX.a 

Su  palacio  mayor  es   admirable. 
Su  ayuntamiento  fábrica  pulida, 
Saaqueducto  romano  memorable, 
Su  casa  de  comercio   muy   lucida; 
Y  en  el  docto   colegio    respetable, 
Que  Santelma  por  nombre  se  apellida, 
La  náutica  se  enseña  con  esmero, 
Para  todo  aplicado  caballero. 


También  la  gran  giralda  luce  hermosa,, 
Gigante  Qromedon  de  arquitectura, 
Cuya  subida  es  llana  y  espaciosa, 
Sin  escalón  alguno,  ni  estrechura: 
La  ciudad  se  dilata  generosa 
Sobre  el  Guadalquivir  firme  y  segura,  Y 

Y  en  su  centro   feliz  ha  producido 
Mucho  docto  español  esclarecido. 

XL 

Córdoba»  Córdoba  la  famosa  y  elocuente, 
Se  ilustra  con  obispo   venerable, 
Su  catedraL  es  grande  y    excelente, 
Como   también  su  alcázar    memorable: 
Sobre  el   B^r/x^ue  pisa  tiene  un  puente 
Sólido  ,    primoroso  y  admirable,  y 

Y  es  de  Avicena  el   nido  soberano 
De   Séneca,,  ;de  Góngora  y.:Lucano. 


*  ^ 
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XII. 

Tiene  dulces  frutales ,  bellas  huertas,. 
Frondosas  viñas ,  fértiles  olivas, 
Diez  y  ocho  plazas  y  catorce   puertas, 
Diez    claras    fuentes   pródigas  y  vivas; 
Quince   parroquias,  para  el  celo  abiertas, 
Muchos  hospicios ,  casas  compasivas, 
Noble  intendencia    y  tribunal   severo 
De  heresiarca  inñel  cuchillo  fiero. 

i 

XIII. 

Jaén.  .  .   De  su  reino  florido  Jaén  cabeza, 
Tiene  también  obispo   generosa, 

Y  un  famoso  castillo  ó   fortaleza, 
Siendo  de  seda  y  frutos  muy  copiosa: 
Goza  de  mayorazgos  y  nobleza, 

Y  en  su   mayor    iglesia  decorosa, 

Dicen  se  adora  muchos  que  la  han   visto, 
Una  de  las  Verónicas  de  Cristo. 

XIV. 

Cádiz.  .  .   Sobre  el  de  Tetis  campo  proceloso, 
Tiene  Cádiz  su  trono  comerciante, 
Con  catedral  y  obispo  cuidadoso, 
Guarnición  y  marina  vigilante: 
También  tiene  astillero  .primoroso, 

Y  es  de  fenicios  fábrica  brillante, 
Como  de  nuestras  indias  rica  puerta, 
Cerrada  al  riesgo  ,  y  á  su  flota  abierta. 


JO* 

XV. 

Son  sus  calles  muy  limpias  y  enlosadas. 
Con   cuatro   plazas  de  comercio  amenas, 
Casas  ,   hospicios  ,  de  piedad    llamadas, 
Tres  hospitales  de   asistencias  buenas: 
Contratación  y  aduana  celebradas, 
Con  almacenes  y  oficinas  llanas, 
Plaza  de    toros  ,   noble    coliseo, 

Y  excelsos  muros  ,  -grillos  de  Neceo* 

XVI. 

Baeza.  .  .    Con  universidad   se  honra   Baeza, 

Y  en  caballos   hermosos    logra    fama; 
Ubeda.    Ubeda  cou  castillo    y   gran   nobleza, 

Fértil   en   trigo    y    vino  se  deciuma. 
Andujar.    Noble   Andujax   con   buena    fortaleza, 

De  Francisco    Aguilar    patria   se    llama; 
Alcalá laY  á   la  Real  Alcalá  dan   alegría, 
Real.   Su  terreno,   castillo  y  abadía, 

XVII. 

Bujalance,   De  aceyte  y  trigo   Buj alance  lleno, 

Col^  fabrica  de  paños   se  acrecienta, 

Monti-Y  en    un    valle   de    cepas    muy    ameno, 

lia.     Marquesado   Montilla    se    cimenta; 

Lucena.    De  ricos  mayorazgos  noble   seno, 

Con    buen   vino   Lucena  se  presenta, 

Écija.    Y  Écija  por  sus    potros  es    notada, 

Con  trigo  y   vino   del   Genil  bañada. 
Tomo  II.  14 
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XVIII. 

Carmona.  Cercana  del  Corbones  en  la  orilla, 
Carmona  con  su  alcázar  luce  hermosa, 

Anteque  Y  Antequera  de  frutos  maravilla, 
ra-     Ceréa  está  de    una  fuente  prodigiosa. 

Gibraltar.  De  Gibraltar  sobre  su  estrecho  brilla 
La    inglosa  fortaleza  poderosa, 

Tarifa.  Tarifa  con  castillo  y  marquesado 
Famosa  es   por  su  sitio  celebrado* 

XIX. 

Mtdina-Sidoma.  Ducado  sobre  un  cerro   se  menciona, 
De  Medina  Sidonia  el   sitio  afable, 

Arcos     Y  Arcos  ,  que  el  mismo  título    blasona, 
Del  Guadalete  goza  deleytable. 

xerei.de  ia Xerez  su  vino  y  colegial  pregona, 

Y  el  fin  vio    de    Rodrigo   lamentable, 
S antaY  á  donde  Guadalete  muere  undoso, 
Marta.  Logra  Santa  María   el   sitio  hermoso. 

XX. 

San  Lucar  de  Guadiana.  San  Lucar  la  mayor  se  halla  ducado;* 

Y  á  -donde  espira   el   Betis   caudaloso, 
Ve   la  de  Barrameda  el    mar  salado 
Con  dos    castillos  y   palacio  hermoso. 

Ajamonte.   Por  su  pesca  Ayamonte   celebrado 

Luce  donde  el   Guadiana    muere    undoso; 

Moguer.Y  el  de  Mnguer  se   vé  corto    recinto, 

Donde  sus  pardas  aguas   vierte  el   Tinto. 
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XXL 

Villas  principales.  Sori  las  villas,  Osuna   grande  y  llana, 
Morón  y  Lebrija  ,  Bomos  y  Marchena, 
Vejer,  Utrera,  Puerto  Real,  galana, 
Guadayraí  los  G azules  y  Xirhéna: 
Estepa  y  Archidana  con  Chiclaqa, 
Constanúna ,  Cazalla  y   Arazena, 
YUlanueva  de  Alcor ,  Huelba  afamada, 
Que   fue  la  antiguan.  (Xtiíéu*  celebrada. 

XXII. 

También  son  buenas  villas  la  de  Arjona, 
Mancha  Real  y  Cazorla  con   Linares, 
Porcuna  y  Martos ,    casa-de  Pomona, 
Que  del    reino  de  Jaén  son   familiares: 
Montoro  en   el   de  Córdoba    blasona, 
Con  Espejo  y  Cañete  singulares, 
Palma  por    sus  granadas  es    famosa, 

Y  Cabra  por  su   sima  temerosa. 

XXIII. 

Producciones.   Rinde  á  la  hermosa  Betioa  abundante, 
Minerva  liberal   la   verde  oliva, 
La  espiga  Ceres  fértil   y    gigante, 
Buco  el  sarmiento  de   substancia  activa, 
Frutas  la  da    Pomona  redundante, 
Caza  ,  pesca  y  ganados  Diana  esquiva^ 

Y  en    su  centro  Mercurio  soberano, 
Gira  el  comercio  del  telonio  hispano. 


10$ 

XXIV. 

Jimio  de  Granada.  Por  donde  sale  Febo  reluciente 
Confine s.Tienz  al  reino  de   Murcia   el  de  Granada, 

Y  á  donde  oculta    aquel  su  luz   ardiente, 
Se  halla*  del  de  Sevilla  acompañada: 

Por  laTiiparte*  deL  norte   le   hacen  frente  ' 
Los  de   Jaén  y"  Córdoba  afamada, 

Y  ¿ito  banda  del   sur.  le   baña    undosa, 
Laj  mar  mediterránea  «procelosa. 

XXV.      . 

Estension.   Sesenta  y  cuatro  leguas  se   dilata, 
Que  es  su  largura  del  ocaso  á  oriente, 
Y. del    un  poio  al.  otro   se   remata, 
Con  anchura   de  treinta  solamente. 

Armas.  Su  escudo  tiene  en  campo  de  alba  plata 
Una   granada  abierta  ,  que    obediente 
Muebtra   los  granos,  y    en   su  tronco   asidas 
Dos  hojas   de  siriopie    divididas. 

XXVI. 

Divirion.    Seis  partidos:   incluyo  su    terreno, 
Loja ,  Motril  y   Alhama  principales, 
Salobreña,  Ahvunecar  'grande    y,  bueno, 
Y^el^de  las  Alpnj<xrra<s  desiguales: 
Tambiefr*  se  cuentan  dentro    de   su    seno  . 
Siete' 'tesofevíast  provinciales, 
GuadiX)   B ¿iza ,  M 'mería  cóít   Granada, 
Vdez,  Mélagüy  Ronda  celebrada. 
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XXVII. 

Ríos.  .  .   Son   sus   ríos  Genil  y  el   Darro  hermoso, 
Boloduy  y   Almanzor  ,    con   Adra  y   Frío, 
Velez,  Aguas  y  el  Grande   caudaloso,    . 
Con    el    Guadiaro  que  le  llega  en  brío: 
También    Guadalijore  corre    undoso; 
Pero  Gitadalmedina   es  corto    rio: 
De   estos  llevan  los   diez  su    curso  á  Tetis, 
Darro  sigue  ai  Genil ,   y  estotro   al  Betis. 

XXVIII. 

Carácter  de  los  naturales.  Los  naturales  son  gente  animosa, 
Propensa  al  ejercicio  de  la   guerra* 
Templada  en  el  comer,   dócil  ,  piadosa, 

Y  aplicada  al  cultivo  de  la   tierra: 
Trabajadora  ,   ufana  ,   laboriosa, 

Que   a!    ocio  infame  las  entradas  cierra: 
Son    hombres  diligentes    y    muy   vivos, 
Elocuentes  ,  graciosos  y  fe^ivos, 

XXIX. 

Su  capital  Gravada.  Donde  el  Darro  al  Genil  se  precipita, 
Su  capital  se  ve ,  Granada  hermosa, 
Con  silla    arzobispal ,   que,  deposita, 

Y  una   chancillería  muy    famosa: 
Ticr\e   universidad  ,mi|y   erudita, 
Como  también  inquisición  celosa, 

Y  en   comercio  de  seda    se  aventaja,  [ 
Con  telas  primorosas  que   trabaja,. 


lio 

XXX. 

Su   Iglesia  catedral   es  admirable. 
Su  sacromonte  fábrica   pulida, 
Su   alambra  muy  hermosa  y  agradable, 
De  mármol ,  jaspe  y  oro    revestida: 
SuareZy   doctor  eximio   memorable, 
Tuvo  en   esta  ciudad   cuna  florida, 
Como  también  su    oriente  peregrino, 
Los  Luises,  Dominico  y  Agustino. 

XXXI. 

También  tiene  intendencia   floreciente, 

Y  un    beaterío  ejemplar  y  religioso, 
Dos   colegios  de   ninas ,   mucha  fuente, 

Y  el  gran  Generalife ,    sitio  hermoso: 
De   la    imagen   de  Angustias  reverente, 
Rico  adora  santuario    milagroso; 
Benigno  clima,  territorio  ameno, 
Dulce  pensil  del   bárbaro  agareno. 

XXXII. 

Huesear.  Huesear  tiene  un   castillo  y  es  ducado, 

Y  á  donde  muere   el   Aguas   arrogante, 
Mti/acar.Toca  Mujacar  las  del  mar   salado; 
Vera.     Vera  es  un  puerto    á  Murcia  confinante: 
Almería.  Con  el  suyo   Almerí*   es   obispado, 

De  finísimas  piedras  abundante: 
Guadix.Dz  obispado  también  Guadix   cabeza, 
Goza    de  mayorazgos  y    nobleza. 


III 

XXXIIL 

Baza.  .  .   Baza  con    colegiata  luce   hermosa, 
Motril.  Motril   tiene    buen   puerto    y    gran  nobleza, 

Con   fábrica    de  azúcar  primorosa: 
Málaga.Málaga  episcopal  de  alta   belleza, 

Por  su  puerto  y  castillos  es   famosa; 
Aimuñecar.Y  Almuñecar  es  puerto  y  fortaleza: 
Velez   Velez  Málaga  en  frutos  abundante, 
Málaga.T&mb'iQn  tiene  un   castillo  vigilante. 

XXXIV. 

Marbella.   Por  su  pesca  en  sardinas  celebrada, 
Cercana  del  estrecho  está    Marbella; 

Al  ama.  Alhama  es  por  sus   baños   señalada, 

Loja.     hoja    mira  al  Genil    de  huertas    bella, 
Y   en   caballos  y  paños  afamada: 

Ronda.  Ronda  pisa  al   Guadiaro  ,   y  hay  en  ella 
Ganado  ,  seda ,   fuerte  y  colegiata, 
Paño  muy   especial    y  hoja  de  lata. 

XXXV. 

Villas  principales.   Son  las  villas,  Caniles,  Callar  y  Oria 
Benizalon,  Torrox ,  Adra  ,  Zurgena, 
Berja ,    Dalias ,  Gergal  y   Cantona, 
Orgiva,  Mijas  y  Cártama  y   Purchena, 
Salobreña  y  Padul  de   alta   memoria, 
Nerja  ,  Casabermeja  y  Abrucena, 
Torbiscon,  Grazakma  y  Frigiliana, 
Uxijar ,   Estepona  y  Esfiliana. 
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XXXVI. 

Producciones.   Trigo ,   cebada  ,    aceyte  y  suave 
Baco ,  Minerva  y  Ceres  dan  at  suelo, 
Como  telas  de   seda  y  blanco  lino, 
Penehpes  y  Aracnes  con    desveldr 
Dulce   azúcar  de  gusto  peregrino. 
Cuece  Siringa  al  resplandor   de   Délo; 

Y  en  sus  vegas  de  fértiles  frutales, 
Tributo  al  gusto  dan  Pomona  y  Pales.. 

XXXVIL 

Reino  de  Murcia.  Fértil,  aunque  pequeño,  el  pais  murciano* 
Conftnes.TiQne  á  la  parte  del  ocaso  oscuro, 
Los  reinos   granadino    y   castellano, 

Y  de  este    lo   demás   hacia    el  arturo: 
Confina  con  el    reino  valenciano, 

Por  donde   nace    Delio  clara  y  pura, 

Y  á  la   banda   del    austro   le  tropieza, 
Del   mar    mediterráneo    la    braveza. 

XXXV1IL 

Estension.   Veinte  y  cinco  de   largo  leguas  tiene, 

Y  á   veinte   y   tres   de  anchura  se  acelera;    , 
Armas.  Las  armas  que  su    escudo  nos  previene, 

Por  el  blasón  antiguo  que   venera, 
Son  seis  coronas  de    oro  ,   que   mantiene 
Sobre  campo  de  azul  ,   y  por   defuera 
Tiene    todo   el    escudo   en   su    rodeo, 
Banderas    y    estandartes    por    trofeo. 


**3 

XXXIX. 

División.   Cinco   partidos   cuenta  y  asegura 

Dentro  del   corto  espacio  que  encadena, 
Uno   al   oriente  lleno  de  hermosura 
Tiene    el   heroico  nombre  de  Villena: 
Otro  al  poniente   goza  el  de  Segura; 
Ciezar  con  el  de  Hellin  ai  centro  suena, 

Y  el  quinto   al  norte ,    que  une   con  Castilla^ 
Se  entiende   con  «1  nombre  de  CJiinchiila. 

XL. 

Ríos.  .  .  Los  ríos  que  á  este  reino   dirigidos, 
Con  su  riego  feliz   le  hacen   fecundo. 
Son  el  Taybilla  y  Quipar  recogidos, 
Con   Moratalla  ,   Carabuca  y    Mundo; 
Todos  pequeños  son  y  reducidos, 
Menos  el   de  Segura ,    que  es   profundo, 
Cuyo  curso  los   sorbe  ,    y  animoso 
Camina  al  mar  con  ellos  presuroso. 

XLI. 

Carácter  de  sus  naturales.  Los  naturales  son  hombres  osados, 
Bien  parecidos ,  de  galán  figura, 
Valientes ,  belicosos  ,  denodados, 
De  gran  resolución  y  alta  estatura; 
Propios  para  las  ciencias ,  y  aplicados} 
Sobre  todo  á  la  noble  arquitectura, 

Y  hablan   con    elocuencia  cortesana 
La   frase  de  la    lengua  castellana» 

Tomo  II.  15 
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XLII. 

Su  capital  Murcia.  Del  Segura  en  la  margen  agradable* 
Murcia  se  ve  su  capital  famosa, 
Que; tiene  docto  obispo  venerable, 
Con    mayorazgos  y  nobleza  honrosa; 
Su  .catedral   es   bella    y   admirable, 

Y  en  ella  hay    una  torre  prodigiosa; 
Tiene  en  seda   gran   trato    y  ejercicio, 

Y  un   recto  tribunal   del  santo  Oficio. 

XLIII. 

También  tiene  intendencia   y  coliseo, 
Casa  de   reclusión   celosa    y  santa, 
Monte;  piadoso  de   laudable  empleo, 

Y  alóndiga    de   hermosa   y  firme  planta; 
Mucha  huerta  r  jardín  ,    vega   y  paseo, 

Y  un  dique  ó  malecón  de  industria   tantaf 
Que   ala  ciudad  defiende  con  su  brío 
Las  avenidas  que    le  causa  el   rio» 

XLIV. 

Cartagena.  De  Amilcar  hija  la  alta  Cartagenaf 
Segurísimo   puerto   al  mar  convida, 
De  Isidqro  y' Fulgencio  patria  amena, 
De  a&tübeno^  yr.de  fuertes  defendida; 
S^  arsenal    es   de   planta   grande    y    buena, 
Su  escuela-  de   la  náutica   aplaudida; 
Tienen  intendencia  ,  circo   y   coliseo,' 

Y  en   tiu  ameno   contorno   büea  paseo.  I 

• 
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XLV. 

Lorca  .  .  .  Lorca  ,  que  al  pie  de  levantada  sierra, 
Sobre  el  Guadalentin ,  goza  buen  clima, 
Lucida  y  grande    colegiata  encierra, 

Y  alto  castillo  con   que   el   brazo   anima: 
Rica  es  de  mayorazgos   noble   tierra, 

Y  en  trigo  ,  aceite   y  fruta   huerta  opima, 
Con  la    hermosa  Curachas  ,  dulce   fuente, 
Que   exhala  Partenope   transparente. 

XLVI. 

Villena.   Cercano  al  de  Valencia  reino  hermoso, 
Tiene  Villena  el  sitio   celebrado, 
Con  un  castillo  en  puesto  ventajoso, 

Y  el  título   y   honor  de   marquesado. 
Chinchilla.  Chinchilla  en  suelo  fértil  y   abundoso, 

Produce  trigo  y  especial  ganado, 

Y  un  castillo  mantiene  inexpugnable, 
Lonja  pulida  y  plaza  deleitable. 

XLVIL 

Villas  principales.  Son  las  villas  Segura  y  Calasparra, 
Mor  atolla ,  Cehegin  ,   Muía   y  Jumillap 
Tecla  ,   Socobos ,  Ciezar  y  Tobarra% 
Albacete  y   Hellin  con  Abanilla, 
Ricote  en  seda  fértil    y   bizarra, 
Totana  en  fruta  ,   y   en  arroz   Lebrilla; 
Por  su  batalla  Almansa  brilla   airosa, 

Y  es  Carabuca  por  su  cruz  famosa. 
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XX  VIII. 

Producciones.  De  lo  mismo  á  este  reino  que  á  Granada, 
Ceres ,   Minerva   y    Baco   dan   tributo, 

Y  en   la  sosa   y  barrilla  celebrada 
Produce  fértil   y  abundante   fruto: 
Caza   y  miel  en  sus  bosques  da  colmada 
De  la    casta  Diana  el   instituto} 
Pródigo  a^rroz   de  nutrimento  sano, 

Plata  ,  plomo  y   alumbre   el   Dios   Vulcano. 

XLIX. 

Reino  de  Valentía*.  El   reiao  valenciano  tiene  á  oriente 
Confines.   Del  mar  mediterráneo  el   golfo  undoso, 

Y  á, Cataluña    y  Aragón  valiente 
Se.-  junta  por  ei  norte    riguroso: 
De  la  parte   del  húmedo   poniente^ 
Mira   á  Castilla,  reino   generoso^ 

Y  á  la    banda   del  .sur.  le  da  la  mano 
La  pequeña  comarca  del  murciana.. 

L. 

Extensión*  De  sesenta  y  dos  leguas  extendida; 
Tiene   este   reino  su   mayor   largura, 

Y  á  leguas  treinta  y  o^ho   está    medida 
De  orierue;  á  oca*q;  ,su   pjgyofi  anchura* 

Armas.    Tiene  en^campo  .de  :guks   esculpida 
Desuna  ciudad  .de  -plata;la:  figura, 
Y.  á.  espalda-  del   encado  ¿e  atraviesa 
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LI; 

División.   Trece   gobiernos  tiene  vigilante* 
Todos  llenos  de  villas  florecientes, 
Que  son  Valencia,    Denia  y  Alhante> 
Orihuela  . ,   Peníscola  y  Cofrentes, 
Jijona  ,   Akoy  y   Alcira   la  abundante, 
San  Felipe    y   Mordía  las  valientes, 
Castellón  de  la  Plana,   suelo  ameno, 
Y    ,el  rico   de    Mantesa   noble   seno* 

LIE. 

jR/05.  .  .  Son«  sus  rios  Murviedro  y  el  Majares, 
Guadalaviar  y   el    JYfoir  celebrados,. 
Que  con  Segre   y  Segura   circulares 
Van   al  mediterráneo    encaminados: 
Seco  y   Serbol    fecundan   Jos    lugares 
Que  se  miran  al  norte  retiradps, 
Como  el  Alcoy  ,.  Bernisa   y   el  Altea 
Los  que   al   austro  su  curso   lisongea. 

Lili, 

Carácter  Los   valepcianos  son    gente   arreáüida, 
de  los  Agües  y   ¿le.  grande    ligereza, 
i         Fuerte ,;  robusta ,    alegre   y  aplicada 
•A  la  noble  labranza  sin  pereza;  / 

Festiva.,   liberal  ,   piadosa  ,  honrada^ 
De  atenta  y   de  polítipa    franqueza, 
Por   buenos    matemáticos  tenidos;, 
Pexq.  en  t!^ño>  y-  -  ofea&as  mal  sufridos/ 


u8 

LIV. 

Su  capital  Valencia.    La  ciudad   de  Valencia  populosa, 
Capital  de  este   rano   se   apellida, 
Con   raitra   arzobispal  rica  y  famosa, 

Y  una  universidad  grande  y  lucida; 
También   mantiene   inquisición  celosa 

Y  audiencia  Real  de  fábrica  pulida, 
Teniendo  sobre  el  Turia   en  las  corrientes 
Cinco  agradables   y   vistosos  puentes. 

LV. 

Su  iglesia  catedral  es  arrogante, 
Como  también  su    noble  ayuntamiento, 
Su  sitio  muy  ameno  y  abundante 
De  cuanto  pide  el  gusto  y  alimento: 
Fabrica   bellas  telas  ,  y   elegante 
Dio   su  centro  feliz   el  nacimiento 
A  Vicente  Ferrer ,  santo  animoso, 

Y  al  crítico  Luis  Vives  prodigioso. 

LVL 

También  la  ilustra  célebre  intendencia, 
Capitán  general   la   califica, 
Sociedad  de  patricios  la  da  ciencia, 

Y  una  acadenjia  que  el  dibujo  explica: 
Dq  su  iglesia  del  Temple  la  opulenta 
El  orden  hable  dé  Montesa   rica; 

Las  casas  son  cubiertas  de  terrados, 

Y  «i  campo  de  jardines  y  sembrados. 
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LVII. 

Orihuela.  Del  Segura  Orihuela  visitada, 

Con  universidad  y  obispo  luce: 
Alicante.  Fuerte  Alicante  ,   en  vinos  afamada, 

Puerto   de  mar,   á  Glauco  ;se  conduce: 
Jijona.  •  Por  los  suyos  Jijona  celebrada, 

Con   un  fuerte  castillo  miedo  induce: 
Játiva.  .  Játiva  ó  San  Felipe ,   con  nobleza, 

Tiene  una   colegiata  y  fortaleza. 

LVIII. 

Denia.  .  Denia  tiene  un   castillo   valeroso, 

Siendo  puerto  de  mar  y   marquesado: 
Gandía.  Sobre  el  Alcoy ,  Gandía  bullicioso 

Tiene  una  colegiata  ,  y  es  ducado: 
Segorve.  Goza  Segorve   del  Falencia  undoso 

Con  el  título  mismo    y  obispado: 
Peñíscola.   Plaza   de  armas    Peñíscola  valiente, 

Cela  del  mar  la   costa  transparente, 

LIX. 

Villas  principales.   Son  las  villas  mayores  Bocayrente7 
Castellón  de  la  Plana  y  Villahermosa, 
Murviedro  ,  Concent ay na  y  Carcagente, 
Morella  ,    Alcira ,  Alcay ,.  Villajoyosa, 
Burraina  altiva,  Liria  y  Onteniente7 
Onda  ,  Jerica  y  Elche  populosa, 
Villareal  y  Montesa  conocida 
Por  el   orden  de  Alfarna  distinguida. 


IX 

Producciones.  De  Valencia  y  de  Murcia ,  casi  iguales, 
Fertilizan   el  suelo   ameno  y  llan$ 
Baco  ,  Minerva ,  Ceres ,    Diana  ,    Pales, 
Pfcmona  y  el   flamígero  Vulcano: 
De  seda   y  lino  Aracne   da  caudales, 
Como    azúcar  Siringa  en  tiempo   sano; 
De  dátiles  también  colma  y  abunda, 

Y  en  todos  frutos   liberal  fecunda. 

LXI. 

Principado  de  Cataluña.  Confina  este  famoso  Principado 
Confines.   Con  el   mediterráneo  al  sur   y  oriente, 
X   Aragón  y   Valencia  tiene  al   lado 
Que  nos  cubre   del    sol   la   clara   frente: 
De  la   parte  del  cierzo   destemplado 
Mira   á  la   bella  Francia   floreciente, 

Y  por  aquella   parte  lindes    tiene 
En  los  fragosos  montes  de  Pirene. 

LXIL 

Extensión.  Las  leguas  de  su  largo  son  cincuenta, 

Y  hasta  cuarenta   y   dos  por  ancho   alcanza. 
Armas.  Las  armas  que  su   escudo  nos  presenta 

Tienen  cuatro  cuarteles    con   alianza, 
Primero  y  cuarto  con   la  cruz  sangrienta, 
Que   sobre    blanca  plata  se   afianza, 

Y  el  segundo  y   tercero  dan    grabadas 
Las  cuatro  barras   de  Aragón  rosadas* 
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División.   Divídese  por  quince  veguerías; 
La  primera  es    la    noble  Barcelona, 
Siguen  Manresa  y  Vich  con  alegrías, 
Cervera  r  Balaguer  y   Tarragona, 
Campredon  y   Agramunt  con  bizarrías, 
Panqdés ,   Puigcerdá  ,  Momblanc  ,  Gerona, 
Tárrega   y   la    de    Lérida   famosa, 
Con   la    que  riega  el  Ebro ,    que  es  Tortbs*. 

LMV. 

Ríos.  .  .   Son   sus    rios-  el   Segre  y    él    Ñúgáera, 
Que   al    Ébro  llevan;   sus  mojadas  Frentes, 
Con  el  Ciuramá  ,  el    Sed  ,   Corp  y    Cervera; 
Francoli ,   Gaya  y   Fluvia  diligentes: 
Con  Bqíx  ,   Besos ,   el   T^n,  Muga  y  Tordera, 
Rinden   al   mar  diáfanas  corrientes, 
Noya  en  el    Llobregat  pierde   el    camino, 

Y  á  este  le  ve  morir  la  gran    Barcino. 

LXV. 

Carácter  de  sus  naturales.  De  este  noble  país  ta  gente  honrada 
Es  por    extremo   activa    y    valerosa, 
Robusta  en  la  milicia ,    y    esforzada, 

Y  en   la  marina    sabia   y  venturosa: 

Nq  hay  del   mundo    nación   mas   aplicada, 

Comerciante ,  afanada  ni   industriosa, 

Pues, no  hay  manufactura ,   arte,   ni    oficio 

De  que   no   tenga,  industria  yJ  ejercicio,- 
Tomo  11.  i  6 


I2i 

LXVI. 

Su  capital  Barcelona.   La  antigua  Barcelona  memorable 
Tiene  obispo  ,  virey  ,   mucha   nobleza, 
Puerto  de  mar  y   audiencia  respetable, 

Y  en  el  Monjuí  famosa   fortaleza: 
Su  arsenal  es  copioso  y   admirable, 
Su   iglesia  catedral   de  gran   belleza, 
Tiene  asimismo  tropa  muy  lucida, 

Y  una   universidad   muy  aplaudida, 

LXVII. 

También  tiene  piadosos   hospitales^ 
, Escuelas   de  dibujo  y    de  marina, 
Gabinete   de  historias  naturales, 
Cuatro  academias  de  feliz  doctrina, 
Archivo  regio  ,  atarazanas  Reales, 
Fundición  de  artillera    disciplina, 
Monte  piadoso  ,  lindo  coliseo, 
Gremios  y  artistas  de  aplicado  empleo. 

LXVIIL 

Tarragona.  Descúbrese  la  ilustré  Tarragona, 

Donde  el  Francoli  al  mar  se  precipita; 

Y  allí  con   arzobispo  se  corona, 

Y  una  universidad. i  muy  erudita: 
Tiene    puerto   y  nobleza    que    blasona, 
Catedral   primorosa  y    esquisita; 

De   ella  fue,  Paulo  Orosia  peregrino, 
Discípulo  famoso  -de  Aglutino. 
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LXIX. 

Tortosa,    Sobre  el  margen  boreal  del   Ebro  undoso, 
Luce  la  gran  Tortosa  fabricada, 
Con  obispo  y  cantillo  poderoso, 

Y  una  gran   catedral   muy  afamada: 
Lérida  sobre  el  Segre  caudaloso, 
Con  obispo  también  se  ve  ¡lustrada, 
Tiene   universidad  y  fortaleza, 

$n  alguáo*  mayorazgos  y  -  nobleza. 

LXX. 

Balaguer;  Bataguer  jitiito  ai  Segre-  referido,  ' 

Tiene  un   bello  castillo  y  fuerte   puente: 

Cervera.Cervera   con  el  suyo  defendido, 
Tiene  universidad  muy  elocuente: 

Mameso.    Matiresa  goza  <le  otro  prevenido, 

Y  $1  Cardenét  4a  baña  transparente: 
Vich,     Vkh  tiene  plaza  de  armas  y  obispado, 

Y  es  su  terreno  en   frutas  regalado, 

LXXI. 

Gerona,  Sobre   el  TVr,   con  obispo  venerable* 

Luce  la  fuerte  plaza  de  Gerona: 
Sobona.  Y  obispado    también  bulla   admirable, 

La  noble  fértilísima  Sobona: 
Urgel,    Sobre   el  -Segre  ,   dé  Urgel  la  -  planta  afáHe 

Cabeza  de  condada  se  menciona, 

Con  obispo  ajp  i  castillo  guarnecida, 

Y  una  gratis  catedral  ;b^üa  y   lucida* 


LXXIL 

Cardona.    Con  otro  buen   castillo  se  levanta/ 
Cerca  del  Qardenét  Cardona    hermosa, 
Que  de  e ducado  el  título  levanta, 

Y  es  ,de.  pinos  ■  y  vino   muy    cppiosa: 
Cerca  de  e>tar  ciudad    logra   su   planta 
La   montana  de  sal  maravillosa, 
Donde    hay    trozos /■  dp  todos   los    coló  re?, 
Que  cuando   el   sq!    los  hiers  SQa primores* 

LXXIIL 

Villas  principales.  Ei>tre  las  villas  MckrtQuell  se  ostenta, 
Q$ntellas  , .  Moya  y   P  alamos  florida, 
Figueras  ,  Campredon  ,    Rosas  sangrienta, 
San   Feliu  y    Agramunt  esclarecida, 
Blanqs'j   Momblanc  y  Re us   opulenta,         *j^ 
Matará ,  Roda ,    Burga  y  Ager   lucida, 
Tárrega,  Pons  ,  Ampurias  y  Guisona, 
V añades  y   Angksola ,   con   Aytona. 

LXXIV. 

Producciones,   ha  espigadera  Ceres ,.   con  Briseo, 
Los    catalanes    campos   fertilizan, 

Y  Minerva   y   Pomonat  en  dulce  empleó, 
Con  la   oliva  y   la*  fruta  Jes  matizan: 

.El  ;iíqurido  crii>tal  dé  tanto  Alfeo 
De  regalada  pesca  fecundizan, 
Seda  d&  Aracm ,  Brontes;  mineras*, 
NeptunOj  QOnohasif  ::y  ;¿2?moB3  coratesj 
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CANTO    CUARTO. 

1.a 

Reino  de  Aragón.   Ninfas  deí  Ebro  ,  que  quizá  algún  dia 

Visteis  de    Roma   la   pujante   armada, 
Que  derrotó  el   valor  ,    saña  y  porfía 
Del  fuerte  Aníbal ,  de  cortante  espadaj 
Prestadme  nuevo  aliento  y   energía, 
Templad  mi  sorda  trompa   destemplada, 

Y  asi  podré  sin  fatigarme   tanto, 
Alzar   la  voz   y    proseguir    el.  canto. 

11.a 

Confines.    Por  donde  nace  la  mayor  estrella, 
Tiene  Aragón  la  tierra  catalana, 

Y  la   dividen  de    la   Galia   bella, 
Los  montes  de  Pirene   á    tramontana: 
Donde  se,  ve   ocultar  la    luz  de    aquella, 
Mira  al   navarro   y   tierra    castellana, 

Y  á  la  parte  que  cae  al    mediodía 
Le  hace  la  gran  Valencia  compañía» 

111.a 

Ejtenswn.    Cincuenta  leguas  tiene    de   largura, 

Y  á  treinta  y   nueve   de  ancho  se  acelera; 
Armas.  Las  armas   ó   divisa   que  asegura, 

Son:  cuatro  palos  rojos  de  frontera, 
Que  sobre  campo  de   oro   los   figura, 

Y  un  dragón;  manifiesta   por    cimera, 
Teniendo  un    estandarte,   que  es  de  plata, 
Con  una.  cruz  de  gules  ó  escai'íata. . 
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IVV 

División.  Trece  corregimientos  eslabona, 

Jaca  ,  Huesca  y  Barbastro   esclarecido, 
Bcnabarre^  Akañiz  y   Tarazona, 
Calatayud  y  Borja-  distinguido^ 
Zaragoza  y   Teruel  ,   de   amor   corona, 
Daroca  ,  milagroso  y    aplaudido, 
Albarracin  frontero  á  las  Castillas^ 

Y  á Navarra  lindero  cinco   villas* 

V* 

Ríos.  .    .   Doce  riós  le  bañan  principales, 

Cinca ,   Alcañadre ,   Isuéla  y   el   Gallego^ 
Vero  ,   Esera  y   Giloca  liberales, 
Xalon  y   Almonacid   de  largo  riego, 
Martin    Nonaspe  y   Guadalope  iguales, 
Que  todos   van  al  Ebro  sin  sosiego; 
Los  seis  corren  del  norte   al   mediodía, 
Los  otros   seis   del   sur    á    la   osa    fria. 

VI/ 

Carácter  de  los  naturales.   Son  los  aragoneses  cortesanos, 
Políticos ,  valientes  y  animosos, 
Muy   fieles   á   sus  dueños   soberanos, 

Y  en  -la   cristiana  fe   muy    religiosos: 
En  empresas  solícitos    y    ufanos, 
Constantes,    caprichudos   y   temosos, 
Taciturnos    y    tétricos    de    acciones, 
Medidos   en   palabras  y    en  razones. 
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VIL*      . 

Capital  Zaragoza.  Sobre  el  cristal  del  Ebro  transparente, 
La  bella  Zaragoza   fabricada, 
Con  audiencia,  arzobispo   é  intendente, 
Capital    de  Aragón  se  ve   llamada: 
Tiene  universidad    muy    elocuente, 

Y  un  tribunal  de  inquisición  sagrada, 
Dos  puentes  de  primor  y  gran  belleza, 
Fábricas  ,    mayorazgos    y  nobleza. 

VIII.1 

Su,  catedral  es  grande  y  primorosa, 
Su    hospital   general  rico  y   lucido, 
Su  ayuntamiento ,  fábrica  vistosa, 
Su  gran   diputación  sirio  pulido: 
La  ciudad  es    muy    fértil    y    abundosa, 

Y  ha    merecido   ser  el  patrio    nido 
Del    famoso  arzobispo  venerable 

Don  Antonio  Agustín ,   pluma  admitable. 

IX.a 

Tiene  también   pulido   coliseo, 
Plaza   de    toros  ,   donde    á   la  destreza 
Del   gladiator  le   usurpa    el    duro   empleo 
La  robusta    española    fortaleza: 
Su  ancha  calle  del    Coso    es   un   paseo 
De  agradable    camino  y  gran  belleza, 

Y  en  santa  Engracia    donde    monjes    moran, 
Las   masas    de  sus  mártires  se  adoran. 
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Jaca.   .    .    Sobre  el  claro  Aragón  Jaca  fundada, 
Tiene   obispo,    castillo  y  buen   terreno; 
Barbas -Y  obispal  junto  al   Cinca  está    plantada 

tro.    Barbastro,  de  Argensolas  noble  seno: 
Teruel.  Teruel  por  sus  amantes  celebrada, 

Tiene   también   obispo   y   sitio  amena, 
Albarra-Y    Albarracin  con  otro   preeminente, 
cin.    Pisa  el    curso  del  Tarta   transparente, 

XI. 

Borja.  . «    Borja  tiene  una  bella  colegiata, 
Daroca.  Y  otra  también  la  céiebre  Daroca, 

Donde  sus  Santas  Formas  cela  y  trata, 

Bañada  por  el    rápido  Giloca: 
Calatayud. Donde  este  y  el   Xalon  mezclan   su  plata, 

Calatayud  la   fértil   se    coloca, 

Que   dio  á  Gradan   oriente   peregrino, 

Y  al    famoso  Marcial  vate  latino. 

XIL 

Tarazona.    Entre  Aragón  ¿  Navarra  y  la  Castilla 
Se  cimenta    la    antigua   Tarazona, 
Que   de   celoso   obispo   docta  silla, 
Municipio    romano    se    pregona: 

Huesca.  Huesca   obispal   sobre    el   huela  brilla, 
Con    universidad    que  la    corona, 

Y  es   la   patria    feliz  ,  centro  dichoso 
Del  mártir    san  Lorenzo  valeroso. 


XIIL 

Villas  principales.  Son  las  villas   Ayerve  y   Cariñena, 
Berbegal ,    Monegastre ,   Epila   hermosa, 
Mequinenzaf  Alcañiz  ,  Fuentes,    Sigena, 
Btkhite ,  Ayuza,  con  Monzón   famosaf, 
Montalvan  y  Al  agón   con  Caspe  amena/ 
Fraga  ,   Mallen  y   Ariza.   poderosa, 
Saciaba  ,   Ejea  ,  Sos,    Tauste,   Loarte, 
Hijar ,  Zuera  ,   U/i   Castillo  y  Benavarrc* 

XIV. 

PWí//fl  J*  E¿ro.   Junto  al  E6ro  Velilla  fabricado, 
Goza  de   tierra  fértil  y  agradable, 

Y  es  lugar   en    la   historia  celebrado, 
Por  su   rara  campana,  que    admirable, 
Dicen  que    varias    veces   se   ha  tocado, 
Previniendo  algún  caso   lamentable; 
Despreciable   y  ridicula  patraña, 

Que  nadie   cree   en  la  extensión  de  España. 

XV. 

Producciones.  De  algún  aceyte  y  vino  su  terreno, 
Á  Minerva  y  i  Baco  el  fruto  ofrece, 

Y  en  el  cáñamo   y    lino  blanco  y   bueno, 
Penelope  le  paga  y   enriquece: 
También  es  de  azafrán    bastante  ameno, 

Y  á  Pomona  las   frutas  le  merece, 

Y  en  las   profundas  minas   que   aquilata, 

Esterope  le  cuece  hierro  y  plata. 
Tomo  II.  iy 


XVF, 

Remo-  de  Nábatra.  .Se  junta  a?l  Aragón  Navarra  hermosa 
Confines. Por  donde  nace  Apolo  refulgente, 
Tfcai  Cántabro  y  Castilla   generosa, 
P^nroJa/: parte  contraria  del   ponierite: 
I>e  la  banda  del .  norte   ve  fragosa, 
La   dei    monte-  Pirene    altiva  frente, 

Y  al  sur   vuelve  '^á  cañirla  cortesana," 
La  tierráV  dg  ^Atogón  t$J  casteltána. 

EitensiarL   De.  treinta  vIeguas  tiene  ,su  largura,' 
Numeradas  del*  norte,  .al.  ¿mediodía,  - 

Y  á  , veinte  y  cinco,  llagará5  su  anchura^ 
Si,- de  oriente   á  poniente  se  la  guia: 

Armas.  Las  armas  que  su  escudo   nos   figura, 
Son>  $eguri  los.  preceptos  ,:de   armería, 
Unas  cadenas   de;  oro!  eslabonadas, 
•*?    Sobre  campo    de  gules  colocadas.. 

xviil 

DivisiofKi  Con  íánso:  m^rindades  ilustrada,, 
Se  presenta,  Navarra   dividida; 
La  principal  que   al   norte  está  clavada,, 
Merindad  .áq-  ,Pm>plwi&  sv{  apellida; 
Qtnaieí  Sangüesa  íá,  ¡oriente  retirada, 
Otra  £sídia<al:  ocaso    dirigida,. 
La  cuarta   .al  centro-  Olite  se  pregona, 
La  quinia  a$  ?uc •  ilúdela,  se,  atenciona* 


Subdivisión.  De  estas  las  tres  primeras   y  mayores, 
Subdivídea  su&  tierras  desiguales, 
Por   otrois  divisiones  «jue  .menores,    noD 
Zendeas  ll&tnzn  'hoy  los  naturales: 
Las  otras  merindades  inferiores  j¡T 

Carecen  pot  pequeñas  efe,  las  tales;  / 
Pero,  tienen, por  cambio  temple  áin?a<v 
Mayores,  villas,  y   mejor  terreno. 

XX. 

Ríos.  •   •   Son  los  ríos   mas  grjaqáes:J4í¿#r^    Ega, 
Que  con  el  Aragón   de  mas   corriente, 
El  Ebro  caudaloso  los   congrega^ 
Corre   Araquil  al  Arga  .diligente; 
Solazar   al    lxaci  se   le    agrega,, 

Y  entrambos  van  al    Aragón  valiente, 
También  Zidacos  á  este  vá  gozoso, 

Y  en  él  viene  ¿morir  por  Cafawoso. 

Carácter  de  los  ¡naturales.   Los  naturales  son  caballerosos. 
Muy;  apacibles ,  dóciles  y  honrados?, 
Ingenuos,  verdaderos  ¿valerosos, 

Y  al  comercio  y  la  guerra    aficionados:  ) 
Son  en  sus    pensamientos  generosos, 

Y  en  ingenio  y  talento  despejados, 

Y  en  virtud   y  milicia,  el  reino q ha  sido     >. 
Cuna  de  ilustres   hombces ,;  centro  y  üido. 
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XXÍJT. 

Capital  'Pamplona.   Sobre  el  cristal  del  Arga  se  cimenta 
Su   capitaJ ,    la   célebre    Pamplona, 
Con   obispo,    virey    y   audiencia    atenta, 

Y  una   universidad  que   la  corona: 
Tiene   una  ciudadcla    corpulenta* 

Y  un   castillo  ,  palacio    de    Belona, 
Cuarteles,   almacenes,    plazas  bellas,^ 

Con  tiendas  muy   surtidas  que   hay  en   ellas, 

XXIII. 

Tíftnbíen    la   ilustra  catedral   famosa, 

Y  cinco  sobre  el  Arga  firmes  puentes, 
Palacio  episcopal  de  planta  hermosa, 
Hospitales    y  hospicios   diferentes, 
Casa  de  niños   huérfanos  famosa, 

La  de  moneda   y    villa  ,   y    varias    fuentes, 
Largos    y   anchos    paseos   por   defuera, 
De  los   que   es   el   mejor   la   Taconem. 

XXIV. 

Sangüesa.   Sobre  el    claro  Aragón  Sangüesa  luce, 
Junto   á   la  patria    del   Javier  indiano; 

Estella.  Y  Esteüá  junto  al   Ega  se    eoaduce-, 
Cén   nobleza    y    castillo   soberanoc 

Oite.  .  Con  un    palacio   Olite   se»  deduce, 

De   los   Reyes    navarros  trono-   anciano; 

Tudela.  Júáela    p*fl  al    Ebro    la   corriente, 

.o¿Con*  colegial  ,ñ  castillo  y    un  gran    puente. 
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XXV. 

Viana.    Con  un  castillo  al  Ebro   dirigida, 

Viana  se   funda   noble    principado; 
Cascante  .Cascante  con  nobleza  muy  lucida, 

Goza  de   suelo   fértil   y    templado; 
Tafalla.Tafalla  por  su    vino  es    aplaudida, 

Con   palacio   y    castillo   celebrado; 
Corella.  Sobre  el    pequeño  Alania  está   Corella, 

Que   aunque  menor,  es  fértil,  sana   y  bella. 

XXVI. 

Villas  principales.  Son  las  villas  Lumbier,  Milagro  y  Vera, 
Aybar ,    Fitero,  Lárraga  ,   Artajona,] 
Puente  la   Reina  y  Arcos  placentera, 
Con    Lerin  que    condado  se  pregona: 
Andositla  y  Carear  su   compañera, 
Miranda,    que    del  Arga   se    menciona, 
Falces,    Lodosa,  Azagra  con   Mendavia, 
Peralta ,  Ablitas  ,  Sesma  y    Ochagavia. 

XXVII. 

Producciones.  Pomona   favorable  y   Baco  amigo 
De   fruta  y  vino  su  terreno  alientan; 
Ceres  le   da    también  algo  de   trigo, 

Y  en  sus    campos    ganados   apacientan; 
De  la  caza  sus  bosques    son    testigos, 
Pesca  sus  ríos  regalada    ostentan; 

Y  en  las  entrañas  de  sus   altos   montes, 
La  plata  ,  ploma  y   hierro  ofrece   Btontes. 
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XXVIII. 

Señorío  de  Vizcaya.   La  famosa  Cantabria  tiene  á  oriente 
Confines. T)ú  navarro   y  francés  la  compañía; 

Por  el  término  rojo  del   poniente, 

De  Castilla  la   vieja  se  desvía; 

Por  el  norte   la  baña  transparente 

La  de  Tetis  salada  monarquía, 

Y  á   la   banda  del  sur,   que  el  Ebro  moja* 

Se  divide  por  este  de  Rioja. 

XXIX. 

Estension.  De  treinta  y  ocho  leguas  se    presenta 
Su   longitud ,  y   á  veinte   y    siete  alcatiza 
De  su  anchura  mayor  la  justa  cuenta; 

Armas.  La  divisa  ó  escudo  que  afianza, 

Tiene  campo   de  plata  donde  ostenta 
Un  roble  de    sinople   ó  esperanza, 
Con   dos   lobos   de  gules,   que   arrimados 
Se  hallan  al   pie  del  tronco   colocados. 

XXX. 

División.  Tres  incluye  provincias  arrogantes 
Este  noble  y  antiguo  señorío, 
Todas  famosas,  todas  importantes 
Para  el  hispano    regio    poderío: 
La  mayor  es  Vizcaya ,  á  quien  triunfantes 
Siguen  Guipúzcoa  y   Álava  con  brío; 
De   ellas  mira  Vizcaya  ai  occidente, 
Álava  al  ¡¡  sur ,  Guipuzcoa  al  bello  oriente. 
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XXXI. 

Las  celebradas  diez  encartaciones, 
Que  á  Vizcaya  se  unieron  con  alianza, 
La  agregan  á  occidente  sus  cantones, 
Por  gozar  de  sus  fueros  la  privanza: 
Somorrostro  es  la  una  á  los  triones, 
Guadamez,  Gueñes  ¡Trucios  y  Carranza, 
Zalla  coa  Valmaseda  de  anchos  valles, 
Gordojuelar  Sopuesta  y  Arcent  alies. 

XXXII. 

Subdivisión.  De  Álava  la  provincia  generosa 
Tiene  su  noble  tierra  dividida 
Por  seis  pequeñas  partes ,  que  gozosa 
Cuadrillas  en  común   las  apellida: 
Son  Ayala  con  Zuya  peñascosa, 
Mendoza  y  Guardia  al  Ebro  dirigida, 
Salvatierra  y   Vitoria ,   que  á  su  lado 
Tiene  á  Trevino  y  célebre  condado. 

xxxiir. 

Ríos.  .    *    Son  los  rios  el  Deva  y  Oria  undosos, 
Que  con  Ibaychavál  y  Uróla  frios, 
Dirigen  sus  cristales  bulliciosos 
Al  cantábrico  mar   de    anchos  vacío*: 
Zadorra,  Bayas  y   Omecillo  ansiosos 
Buscan  del   Ebro  los  mayores   brios, 
Y  el  dicho   Ibaychavál  recoge  el  agua 
Del   Altube ,  el  Durango  y    el  Cadagua. 
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XXXIV. 

Carácter  de  sus  naturales.  Los  naturales  son  gente  robusta, 
Ágil,  festiva,  generosa,   honrada, 
Fiel   en  sus   tratos,    verdadera  y  justa, 

Y  al  comercio   y  la    náutica  aplicada: 
Su  extraña  lengua,   al  parecer   adusta, 
Tiene  grande  expresión ,   bien  manejada; 
Las  mugeres   son  rubias,  varoniles, 

De  espíritu  y  alientos  juveniles. 

XXXV. 

Su  capital  Bilbao.  Capital  de  Vizcaya  se  presenta 
La  ciudad  de  Bilbao  generosa, 
Que  es  grande,  rica,    noble   y  opulenta, 

Y  de  don   Diego   López   patria  hermosa: 
Sobre   el    Ibaychabál  #  donde   se  asienta, 
Coge  abundante  pesca  muy  sabrosa, 
También   tiene  ministro  de  marina, 

Y  un  tribunal  que  del  comercio  opina, 

XXXVI. 

Su   ayuntamiento  es  sólido  edificio. 
Su  arsenal  de  surtido  y  rico  empleo, 

Y  en   los  vecinos  campos  dá   Salido 
Quintas  agrestes  de  especial   recreo; 
De  cidras  debe  á  Baco  el  ebrio  oficio. 
Lonas  labra  á  las   velas  de  Nereo, 
Tiene  Vulcano  aquí  tres  ferrerías, 

Y  hay   un  buen  puente  y  cinco  tenerías. 
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XXXVII. 

Orduña.    La  celebrada   Orduña  se   aprisiona, 

Cercada    por   un    lado  de   altos  montes, 

Pero  por  otra  parte  se   corona 

De   un  valle   con    amenos  orizontes; 

Goza    de    muchos1  fueros ,   que   blasona 

Que  desde   el  sabio   Alfonso    ve  confrontes: 

Tiene  también    pulida  colegiata, 

Que   con  celoso  esmero   cuida   y    trata. 

XXXVIII. 

Tiene   cuatro  parroquias   muy    lucidas, 

Y  una  plaza   muy   bella  ,   á  cuya  fuente 
Van   las   mas    de  las   calles    dirigidas, 
Mirando    con   sus   filas   su    corriente: 
Las    tierras   del  contorno   son  floridas, 

Y  el    clima  saludable   y    conveniente, 
Dando    ricas  manzanas   que    á  Pomona 
Ciñen    la  frente   con  frugal    corona. 

XXXIX. 

Tolosa.  La   abundante   provincia  guipuzcoana 
Tiene    por  corte   á  la  feliz    Tolosa, 
Villa   pulida,  fértil  y   galana, 
Del   sabio  Alfonso  planta    generosa: 
Goza   de   privilegios  cortesana, 

Y  es  de  un  célebre   archivo   cuidadosa, 
Sobré  el    Oria   y  Arages  se  cimenta 
Donde  dos.  bellos  puentes  representa. 

Tomo  II.  18 
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XL. 

San  Sebastian. .  San  Sebastian  ,  -ciudad  luce  poblada 
Con  un  gran  puerto  y  ciudadela  hermosa, 

Y  al  pie  de   un  monte   mira   la  salada 
Campaña  de   Neptuno   procelosa: 

Fuenterrabía.  Frontera  de  la  <  Francia  respetada, 
Se  halla  Fuenterrabía  ^generosa, 
Con   un    castillo  fuerte  y  eminente, 
Que  baña  el  Bidasoa  transparente. 

XLL 

Vitoria*  La  ciudad  de  Vitoria  memorable 
De  Álava  por  la  corte  -se  apellida, 
Pueblo  rico,  famoso  y  ^comerciable, 

Y  habitado  de  gente  anuy  lucida^ 
Tiene  una  colegiata  respetable, 

De    construcción   y  fabrica    pulida, 

Y  acomoda  su  planta  con   ventura 
Sobre   una   fértilísima  llanura. 

XLIL 

Villas  de  Vizcaya.  Las  villas  de  Vizcaya  son   Pl  encía, 
V Maro  ,  Guerricaiz^   Lanabezüa9 
Miraballes  ,   Orozco  ,  Rigoitía, 
'Durango   y  Ochandiano  con  Ermua% 
Por  túgale  te  y  Orno  oon  Munguia, 
Guemica  .,   que  su  roble  perpetúa, 
Marquma  con  Bernico ,    pueblo  llano, 
Solar   famoso  del  Homero  hispano. 
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XLIII. 

Villas  de  Álava-  Son   de  Álava    las  villas  principales 
Amurrió ,    Oquenda  y   Osmct  con  Lezama, 
Viilareal  y  Alegría  liberales,, 
'  Guevara  y  Salvatierra  de  gran  fama, 
Treviño  sobre  el    ^íya  en  los  cristales, 

Y  Oyon  que  junta  al  Ebra  se  declama, 
Guardia   y  Anana  con  Berantevilla 

La    Bastida  y    Marquinez  y    Portilla. 

XLIV. 

Villas  de  Guipúzcoa.  Las  villas  de  Guipúzcoa  son  Cestona 
Motrico  ,  Dei?a  ,  Emani ,  Rentería, 
Mondragon ,   casa  fértil  de  Pomona, 
Zumaya ,   Villafranca  y    Azpeytia9 
Oñute  f  que  condado  se   menciona, 

Y  Elgoybar  con  Bergara  y  Azcoytiap 
Segura  sobre   el  Oria  populosa, 
Plasencia  armada ,  con  Guetaria  hermosa* 

XLV. 

Producciones.  De  la  manzana  y   cidra  apetitosa 
Pomona  hace  aquí  á  Baco   desafio, 
Labrando   nuevo  vino  cuidadosa; 
Pesca    da  el    hondo   mar  y  el  anchó  rio: 
Pales  le  da   á  Neptuno  generosa 
Madera  con  que  arbole  su  navio, 

Y  al  mucho  hierro  que  en  su   seno  crece, 
Su  fragua  principal  Vulcano  ofrece. 
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XLVI. 

Principado  de  Asturias.   Confina  el    asturiano  principado 
Por  donde    nace   Delio  con  Castilla, 

Y  á   la   parte  del  norte    destemplado, 
Vé   del  cántabro   mar   la   inquieta   orilla; 
Del    lado  del  poniente  colorado, 

Con   el   reino   gallego  se  acuadrilla, 

Y  á    la   banda  del  sur  toca   los  montes 
De  los    anchos    leoneses  orizontes, 

XLVIL 

Extensión.    Cuarenta  y  ocho    leguas   dilatadas 
Se  halla  su   longitud    reconocida, 

Y  á:  diez  y  ocho  su  anchura   está  cifradaj 
Armas.   Tiene  en   cuatro  cuarteles   esculpida 

La  divisa  á  Castilla  consagrada, 

Que  en  el   primero  de  ellos   va  metida^ 

De  Galicia  el  segundo  es   y  tercero, 

Y  de  León   las   del  cuartel   postrero. 

XLVIII. 

División.   Divídese  en  dos  partes  generoso, 

Las  Asturias  de  Oviedo  y  Santillana¡ 
La  primera  de   suelo   muy   fragoso 
Se  £*allu  con  la  Galicia  comarcana;  . 
La  segunda   al    oriente  luminoso, 
Linda,  por  él   con    la  Castilla  anciana, 

Y  ambas  son  en    renombre   y    apellido 
Del  hispano    heredero  distinguido. 
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XLIX. 

Subdivisión.    Tienen   muchos  concejos    celebrados, 
Pero   de  entre   ellos   son  los  principales 
Navia  ,   Pilona  ,  Castropol  y   Grados, 
Pravia  ,  Somiedo  y  Salas  con  Cabíales: 
Valdés   y    Allande  son  muy  dilatados, 
^í//er ,  Quirós  y  Lena  sus  australes, 
Llanes   á  oriente  y  al ■  ocaso  Ibias, 

Y  en  su  ,  lindes  Tineo  de   aguas  frías» 

Ríos.  .  •  Na/orc   es  el   mas   grande  de   los  ríos, 

Y  en  él   mueren  Caudal  ,    Nora   y  Trubía¡ 
Cañero   y   Se//a  son   de   menos   brios,      . 
Navia  se  traga  ai  Ñor  ,   F¿j//a  é  I6/«: 
Sorbe    el  Trubía   los  raudales   fríos 

Que  el  Quirós  y   el  Taborga  les   envía, 

Y  el   Nárcea  corre  al  mar  ,  y    lleva  el   riego 
Del  Piqueña  ,   el  Caiballo    y  el  Naviego. 

LI. 

Carácter  Los   asturianos  son    fuertes  ,    briosos, 

de  losY  á  su$  Príncipes   fieles,   y  aguerridos, 

fw/urrt--.         .  

,         De  talentos  y  juicios  ingeniosos, 

Honrados  ,    valerosos  y  sufridos: 

Son  de  su  patria  amantes   caprichosos,. 

Y  en  su   ünage    y   sangre    envanecidos-, 
Porque  entrada  en  sus  tierras  comarcanas 
Negaron  a  las  huestes  africanas. 
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LIL 

Su  capital  Oviedo.  La  Brigetium  antigua ,  que  hoy  se  Harpa 
Ciudad  de   Oviedo  franca    y   genaFosa> 
De  las  Asturias  capital   se   aclama, 

Y  es  obispal  con    mitra  decorosa: 
Tiene  universidad    de   ilustre  fama, 
Catedral  y    nobleza  numerosa, 
Audiencia  Real    y  antiguas  concesiones, 
Con  muchos  privilegios  y  exenciones. 

LIIL 

Del  Naranco  á   la  falda  ,   alto  collado, 
De   este  ciudad  el   pueblo  está  vecino, 
Doude  el  Nalon  y  el  Nora  apresurado 
Se  abrazan  con    enredo  cristalino: 
Tiene   un    bello  acueducto  edificado 
De  cuarenta   y  un  ojos  por  camino, 
Para  llevar  las  diáfanas   corrientes 
De  Ti  torta   y  de  Bó  delgadas  fuentes. 

LIV. 

Santillaua.   De  Santularia  la  pulida  villa 
Logra  su  planta  con  feliz  recreo 
Sobre   la  inquieta  bulliciosa  orilla 
Del   transparente   campo  de    Nereo: 
Tiene   una   colegiata  ,    ilustre  silla, 
De  dos  Infantes   fundación  y    empleo; 

Y  es   título  de  antiguo  marquesado, 
Concedido   á  los   duques  de  Infantado» 
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LV. 

Rivadesella.    Buena    villa   es  también  Rivadesellaf 
Gijon. .  Como  Gijon  ,   castillo   valeroso, 

Que  de   Pelayo  fue  Ja  corte    bella, 

Y  hoy  es   de    mayorazgo  pueblo   honroso: 
Luarca.    Luarca  cerca  del   mar  su   planta    sella: 
Llanes.    Llanes  mira  iambien  su   campo  undoso, 

Como  Aviles  con  la   Barquera   y    Navia, 

Y  en  el  cristal   del  Nárceq  sienta  Pravia* 

LVI. 

Las   otras  villas  son  Villaytciosa, 
Lastres  ,    Colunga .,  Campo  y  Carnellana, 
Peón  ,   Infiesto  y  Norma  en  vega  hermosa, 
Salas ,   Grullos  y  Grado  en   Jtierra   sana, 
Malleza  y  Mura*  sobre  mar   undosa, 
Castropol  á  Galicia  comarcana, 
Linares  ,  Sama  y  úbona  y,/formaleo, 
Cangas  de  Oráj  y  Canga.*  de  Zweo. 

LVII. 

Producciones.   De  naranjos ,  castaños   y  avellanos 
Pomona  hace    el    terreno   inagotable, 
Paies  le  da  ganados   muy   lozanos, 
Diana  caza ,   y  pesca  el  mar  instable; 
Madera   dan  los   montes  y   los  llanos, 
Bermellón  sus  entrañas  admirable, 

Y  Esteropeá    su.  fragua    da  la    llama 

Con  el   carbón  de  tierra  que  aqui    inflama. 
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LVlfl. 

Reino  de *  Galicia.  Por  donde  oculta  el  sol  su  rostro  hermoso 
Tiene  Galicia   al '  túrgido  '  océano, 

Y  á   la  parte  del   cierzo   riguroso 
E!   cantábrico  mar    le  da   la  mano; 
Par   la  banda    del    austro  generoso 
Confina  con   el  reino  lusitano, 

Y  hacia    la  aurora    que    precede    al    día, 
Le   hacen   León   y   Asturias  compañía. 

LIX. 

Extensión..   Cincuenta*  Teguas  tiene  de  ' largura, 

Y  á  cincuenta    por  ancho    se  dilata; 
Armas.   Las  armas  que  su   escudo  nos   figura 

Son   un   cáliz  dorado,  que    retrata 
Sobre  campo  de  azul  ,   donde  asegura 
Cruces   también  que    el   oro  las   quilata, 
Mostrando  á  la*  espaldas    generosa 
La  roja -espada  de   Santiago   hermosa. 

LX. 

División.    Siete   provincias  bellas   y   afamadas 
Dividen  este  reino  populoso, 
De  que   al  oriente   se   hallan    inclinadas 
Las  de   Lugo  y  Orense  "generoso; 
Mondoñedo   y  Betanzos  retiradas 
Miran   al    norte,  y  hacia   el   sur   lloroso 
Se  encuentra  la    de   Tuy  ¿ ;   como  al  -'péniente 
Santiago*  y  la  Corana   su    adyacente. 

(Se  concluirá.) 
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COWTZN'Ü'JLCZQN 
del  Almacén  de  frutos   literarios* 

ó  Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  de  la  Geografía  Poética  de  España  y  Portugal. 

LXh 

Ríos.  .  t   Son  sus  ríos  Támara  y  el  Mandeop 
Que  con  Ulla  ,  Loriz ,  ViUanadaresy 

Y  el    Mayor  y   Lezaro  ,  que  es  pigmeo. 
Se  dirigen   á  Glauco   circulares: 
También  le  busca  Minó  en   su  rodeo, 
Que  riega   muchas  villas  y  lugares, 

Y  á  este  corren  Velezar  afamado, 
Coa  el  Sarria)  Cuítelo  y  Sil  dorada. 

LXIL 

Carácter  de  sus  naturales.  Son  tos  gallegos  fuertes  y  su  fridos* 

Altos  |   robustos   y  trabajadores, 

Celosos  de   su   tierra  ^y   patrios    nidos, 

Buenos  soldados  ,  grandes  segadores: 

Son  á  su  Rey  leales  y  rendidos; 

Pero  en  el  ínteres   de   sus  labores 

Dos  entremos  profesan  muy  contrarios, 

Pues  si   ruines  no    son ,  son  perdularios» 
Tomo  II.  19 
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LXIII. 

Capital  Santiago.    Entre  et   Ulla  y   Támara  contenida 
Se  presenta  Santiago  memorable, 
..Que  también  -Compórtela,  se  apellida, 

Y  es  capital  del    reino  deleytable: 
Tiene   universidad  docta  y    lucida, 
Como  arzobispo  rico  y    venerable, 
Privilegios   muy   grandes  ,  fiel   nobleza, 
Mayorazgos  copiosos   y  riqueza, 

LXIV. 

Tiene   calles  y   platas  muy  hermosas, 
Magníficas  iglesias  y   hospitales, 

Y  es    su  gran  catedral   de   las   famosas, 
De  las  de   mas    belleza  y ,  principales; 
Donde  el  ,culto   venera  entre  otras  cosas, 
Con   devoción    y  afectos  generales^ 
Del  cuerpo  de  Santiago  reverente,  i        « 
De  Jesucristo  apóstol  diligente*. 


;;*_       También  tiene  un  colegio,  cuidadoso, 
Para   doncellas  huérfcnjis,  posada,  .   i;,>¡/\ 

Y  ^mua  graA  ^rce^jj.fiva^o^e^tsOiheffhaíls^ 
Mira^4:  ]¿i  ¡  $a^d-rai¿r.€<jn#  $tfb&¿bada6í 

Da   mu^   sabrosa  j>esQ*  q¡\  \Uila  undoso,í 

Y  el  yerde  campo   fruta  sazoúada, 
ltffrtyíiitejp  '¿Alflb'wa  de  buena  $uerte¿í 

jfój|||  rhilo  fpuy^igual^fdelgada  p  fosr*. 
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LXVI. 

9 

Lugo,    .    .    Sobre  el  margen  del    Mino  se  presenta 

Lugo ,  que  tiene  obispo  y  buen  terreno, 
Tuy.  .  .Y  á   la  orilla  del  mismo,  Tuy  se    ostenta, 

Con.  catedral  ,  obispo   y  sitio   ameno: 
Mütfio-Sobre  el   Villanadares  se   cimenta 

ñedo.   MondoHedo  obispal   con    temple  bueno; 
Betan-Y  á   donde  al  mar    Mondco  se  aprisiona, 
zos.     Puerto  de  mar   Bttanzos  se  corona» 

lxvii. 

Orense.  .  .  Sobre  el  cristal  del  Mino  caudaloso. 
De  Orense  la  ciudad  luce   agradable, 
Con  nobleza  y    obispo  cuidadoso, 

Y  unas  termas   con  agua  saludable: 
Su  puente   es  edificio   portentoso, 

De  arquitectura  antigua  y   admirable, 
Su  catedral   famosa  ,    ardiente  el    cielo, 

Y  en  carnes   y  pescados  fértil  suelo. 

LXVIII. 

Cor  una.   Casa  de  Marte  y   puerto  de  Nereo, 
Sienta  Corma  sobre  el    mar   salado, 
Con    una  colegial  de  santo    empleo, 
Tres  castillos   y   muro   levantado; 
Presidencia  ,   intendente  y   coliseo, 
Maestranza   y  almacén   bien  adornado, 
Fuerte  torre  de   Alad  s  ,    tierra  oplmaj 
Pero  de  largas  lluvias  turbio  clima» 
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LXIX. 

Villas  principales.  Las  villas  grandes  son  Vigo  y  Bayona^ 
Redondilla,  Monforte ,   Noya  y  Viana, 
Gon  Padrón ,  donde  el  Uila  se  aprisiona, 
■  Pontevedra    con  puerto   y    tierra   llana: 
Rivadavia   condado   se   menciona, 
Sarria  ,   Ferrol  y  Monterrey  galana, 
Castro  del  Rey  do    el    Miño  nace  undoso, 
Muros  y  Rivadeo9  puerto  hermoso. 

LXX. 

• 

Producciones.   Gran  porción  de  maíz  y  algo  de  vino 
Geres  y  Baco  á  su  terreno  ofrecenj 
Peneiope  ie    da   bastante  lino, 

Y  en   ganados   sus  campos   abastecen: 
Pesca  Neptuno   rinde  cristalino, 
Limones  por  las  huertas  reverdecen, 

Y  de   la   plata,   cobre,  plomo  y    hierro, 
Tiene  minas  el    valle  ,  el   monte  ,  el  cerro. 

CANTO      QUINTO. 

L1 

Reino  de  Portugal.  Tiene  por  el  oriente  luminoso 

La  tierra  de  este   reino  lusitano, 
Al   de    Sevilla  y  de  León    famoso, 
Con  el  §u£lo  estremeño  castellano: 
Por  el  vocaso  y  austro  generoso, 
Le  circunda    Neptuno  soberano, 

Y  el  claro  Miño,  ele  argentado  riego, 
Le  separa,  hacia    el   norte   del.  gallego. 
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Extensión.   Sorr  sus  leguas  de- largo^en'to    y    veinte, 

Y  en  ¿u    anchura   mayor  tendrá   sesentaj 
Armas.  Las   armas  de  su   escudo  preeminente, 

Son  él  campo  de   plata  ^.doifidé'cuetita 
Cinco  escudos  de  azal  ,   qué   diligé&te 
Cinco  bezántes  cada,  cual    ostenta, 
Sirviéndoles   por   orla  con  decoro, 
Siete  castillos  sobre  gules  de    oro.- 

Ríos.  /  .    Son  sus  ríos  el  Vongá  y  el   Mondegom7 
También  el, Lima  y  Zad'aon    brioso 
Dirigen    sus  cristales    sin   sosiego    -    * 
Al   de   Neptuno  piélago -espumoso: 
T amaga    y   el    Sabor    de ■*  largo   riego, 
Van    con  el   Tisa   al    Ditero  caudaloso, 

Y  el   Zezare,   Pon  ful,    Zatas  y   Soro 
Buscan  del  lajo  las  a-rena-s  de  oro». 

ÍV.a: 

División.    Seis  -provincias   incluye-  <fscWecrd& 
La  famosa    corona-  lusitana^ 
Una ,  que  es  Traslosmontes  conocida, 
Se  halla  con   la  Galicia   comarcana: 
La  que  entre   Duero  y  Miño  se  a<pelii<f&, 
Beyra  y  la    Extremadura  soberana, 
Algarve  y  Aíentejo  la.  abundante, 
Lucen  bañadas  por   gl   mar  atlante.  ¡ 
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i.1  J&tfremadurú.   La  bella  portuguesa  Extremadura^ 
(  Diversa  de  la  nuestra  castellana) 
Con  la   Beyra   se  junta  y  asegura, 
Pqi>;«el  crudo   rigpr  del   tramontana: 
Por  el  oriente  y   noto  la  apresura 
La   tierra  de  Alentejo  soberana, 

Y  el  Imperio  de  Tetis  cristalino 
Tiene  al  pcaso   obscuro  por   vecino. 

VIA 

Su  subdivisión.    En  cinco  territorios  es   cortado 
De  esta   provincia  el  suelo    generoso, 
Uno  al   norte  Tomar   se   ve     nombrado. 
Que  el   Zezare  fecunda  caudaloso: 
Otro  en  el  centro,  Samaren   llamado, 
Le  riega  el  Tajo  con   su  curso  undoso, 
Otro  es  Setubal ,   recto   al   mediodía, 

Y  á  poniente  el  de  Pavos  y  Ltyri*. 

VII.» 

Corte  de  Vorfugal.  La  ciudad  de  Lisboa  se  cimenta 
Donde  muere  del  Tajo  la  corriente, 
Del   sabio  UUses   fabrica   opulenta, 
De  Cesar  municipio   prepotente: 
Alcázar   de  Minerva ,  do  se  asienta 
Del  rubio   Apolo  trono   refulgente, 
Regia  ,  pulida,   fértil  y    galana, 
Mtnfis  de  Europa    y  corte  lusitana. 


Tiene  arzobispo  ■  rico  y  venefc-abld, 
Patriarca  y    un'  castillo^  póderóáóp  )v(^ 
Coíláejo  fultratnaríñ6  meflÑoírable,  *•* 

Y  un'  tribunat  de  inquisición   fartioso, 
Una^  universidad  considerable, 

Y  t tifo  -puerto*  d  itatádo  l  y  ostentoso1,      ® 
Doftdé  ¿t  ^oníercio   brilla    redundante 
De   todo   d  reino    liísó  -el    mas    pujaiire. 

IX.a 

Su  catedral-  *«  bella  y   eminente, 
Su  palacio  mayor ,  grande  y'  hicido, 
Es  su   aduana  fábrica  excelente, 
Su  arsenal,   edifieio-  muy  pulido: 
tsrtlftjt  W$HÚ90m  docta  y  elocuente 
Dos^acaderriias  ¿*  y  fcs  el  -paífrfó  <ni&o 
Del  i  gran  v  Bartoloiiré  Domlméano, 
Da<  Abratí^l  y  Catóosm  *ofo&anó. 

JÉ* 

Leyrla^  Sobre,  eí*  pequeño  Ut  edificada      .Wi^m  :^mS 
La  ciudad  'de:  Leyria  se    presenta, 
Donde  gosa  de  un *■■  vftífe 'yqesplfenfcí Jf**3 
Deliciosa,.  Hg*adable  y  :dghl¿totfa*^  n°3 
Luce  *can  *m    castillo    resguardada,    ■   :T    r*v 
Que  en    sitfo   levantado    se   cimenfá'j: 
Tiene  ta^i*g¡i<jbi$g¡o  venerabft^*^  *a3 
Galicdralr^ipb41do^fesi|^mbl4.«^1  ^r:ru'i 


2.*  Entre  Duero  y  Mino.   La  pequeña  províritía  recogida, 
Del  enjtre  Duero.j  Mmo.itjene    á    prigifte 
La   que  ^de^^^riwp^r^rapeííy^ 

Y  el,  salado    Nepttmo  al   occidente: 
Mira  á  Galicia   por   el   norte    unida, 
Que  distingue  ,dcl    M/g5  Jaocof^jeQfg, 

Y  .al  sur   el  amicho   jj&flgfadfortí \&moCL 
La  separa  de  Beyra  presuroso. 

XII. 

Su  iubdivisioth'  Cuatro   bellas  comarcas   ó   cantones 
Esta,  corta  provincia   subdi video, 
La  de  Viana  que  el  Miño  á  los  friones 
De  Galicia  sus  márgenes  dividen: 
La  de  Oporto  hacia  el  sur ,  cuyos  .mojones 
Del  Duero  y  Dave  las  orilla*  miden, 
Las  otras  dos  de   Guimarens  y    Limé 
Tienen  al   centro  su  terreno  y  clima, 

XIII. 

Braga  capital.  Sobre  la  clara  margen  del  Cabado 

Braga  su  capital    brilla  famosa, 

Cabeza  de  opulento  arzobispado, 

Con  catedral  iglesia  decorosa: 
Oporto.  Donde  el   Duero  se  tiende  al  mar  salado 

La  gran  ciudad  de  Oporto  luce    hermosa, 

Con  catedral  y   obispp:  diligente, 

Fuertes  muros   y  audiencia   preeminente* 


XIV. 

Tras-tós-montes.  De  TWn-  los~mónte s  ía  provincia  ufana 
Tiene  al  oriente   nuestro  León  florido, 

Y  á  la   parte  del  crudo  tramontana 
Vé   de  Galicia  el  suelo   esclarecido, 
Con   entre  Duero  y  Miño    comarcana 
Se  halla  por  el   ocaso  deslucido, 

Y  del    rápido  Duero  la  ancha   ría 
La   separa  de   Beyra  al   mediodía. 

Subdivisión.  Cuatro   comarcas   de  extensión   iguales 
Parten  de   su    recinto    el    continente; 
Una  al   austro   es    Pinhel,   cuyos   umbrales 
Riega  del    Duero   la    veloz  corriente: 
Otra  es  Miranda ,  donde  sus  cristales 
Lleva  el  Savor  ,    culebra  transparente; 
Otra  Moncorvo  al  centro   tiene  el  paso, 

Y  otra,  que  es  Villa-Real,  se  inclina  á  ocaso, 

XVI. 

íiraganza.   Sobre  el  corto   Ferbenza   fabricada 
Capital.  Su    capital   Braganza  se   aprisiona, 
Con  un   fuerte   castilto   resguardada, 

Y  el   título  ducal    que  la   corona: 
Miranda.   Sobre  el   Duero   y   el  Fresno  levantada 

La  ciudad   de  Miranda   se  acantona, 
Con   catedral   y  obispo   venerable, 
Pero  ¿e  pocas  gentes   habitable. 
Tomo  If.  20 
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XVII. 

^.*  Beyra.   La  provincia  de  Beyra  tiene    á  oriente 
León  y  Extremadura  castellana; 

Y  á  donde  oculta  el  sol  su   clara  frente, 
La   inquieta  orilla   de  la  mar    oceana: 
Por    la   parte   del   austro   refulgente 
Tiene  á  la   Extremadura  lusitana, 

Y  al   norte  obscuro  ve    los    horizontes 

Del   Entre-Duero  y   Miño   y  Tras-los-montes. 

XVIII. 

Su  subdivisión.  Seis  pequeñas  provincias  reducidas 
Subdividen  su   tierra  ,    una  Lamego9 

Y  otra    Aveiro ,    que  al    norte    dirigidas 
Gozan  del   claro  Vonga  e\  largo   riegoj 
Guardia  y  Viseo  al   centro  recogidas 
Disfrutan  los  cristales   del  Mondego: 
Castelblanco  se   inclina   al  sur   y    oriente, 
Coimbra  al  océano  y  al   poniente. 

XIX. 

Coimbra.   Sobre   el    claro  Mondego  memorable 
Capital.    La  ciudad  de  Coimbra  se  declama, 
Con    catedral  y  obispo  venerable 

Y  una   universidad   de    mucha    fama; 
Tiene    también    oficio  respetable,    ; 
Quq  tribunal    de    inquisición    se  llama, 
Gozando     clima  hermoso,  y  un   terreno 
De  aceite,    vino  y    frutas  muy   ameno. 


*íf 


XX. 

Lamegti.  .  Lamego    con   obispo  y  ciudadela 

Cerca  del  ancho  Duero  se  acuadrilla, 

Y  entre  el  Mondego  y  Vonga   se  encarcela 
Viseo. .  «  De   Viseo  obispal    la  ilustre  silla: 
Guardia.    Sobre  el  Herminio  monte   se  acuartela 

Guardia  ,   que   del  Mondego  ve  la  orilla, 
(Donde  éste    toma  su    feliz    oriente) 
Con    castillo  y  obispo   reverente. 

XXI, 

5/  AUntejo.   Por  donde   sale  Febo  luminoso 
Tiene  Alentejo  nuestra  Extremadura^ 

Y  á   la  parte   polar  del  sur   lluvioso 
Con   el  reino  de  Algarvc  se  apresura: 
De    la    banda   del    norte    riguroso 
Con  la   tierra    del  Beyra  se   asegura, 

Y  al  extremeño  suelo    lusitano 
Tiene  al  poniente  con  el  mar   océano, 

XXIL 

Subdivisión.    En  cinco   territorios   muy   floridos 
Divide  esta  provinc/a  el   suelo  ameno, 
Los  de  Estremoz  y  Portalegre   unidos, 
Que  al   bóreas   tienden  su  mayor  terreno: 
Otro  es    Be  ja  ,    de  montes   extendidos, 
Que  al  sur  dirige  su   anchuroso  seno; 
Evora  mira    á  ocaso ,    El  vas   á   oriente, 
Bañado  del  Guadiana   transparente. 
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XxYIIL 

Evora.  .  Sobre  una  gran  llanura,   que  se  ostenta 
Capital.   De  levantados   montes   coronada, 

Su  capital ,    que  es  Evora  ,   se  asienta, 
Rica   ciudad ,   hermosa   y   bien   poblada; 
Tiene  arzobispo  de  copiosa    renta, 

Y  una  universidad   muy   afamada, 
Bello  acueducto,  fuerte    valeroso, 

Y  un  tribunal  de    inquisición  celoso. 

XXIV. 

Bcja.  .  Sobre  el  pequeño  Odiarca  en  sitio   ameno 
Beja  con    un   castillo    se  corona; 

Portalegre.  .  Portalegre  obispal  con  buen  terreno, 
Ai   pie  de  un  alto  monte  se  aprisiona; 

Elvas.  .  Sobre   otro  con  belleza  y    temple    bueno 
La    plaza  fuerte  de    Elvas   se  acantona. 
Con  un  famoso  algibe  formidable, 
Castillo  y  acueducto  memorable. 

XXV. 

Algarve.  Tiene  Algarve  por  austro  y  occidente 
Las  turbulentas    ondas    de    Anjitrite, 
Y.  al  tenebroso   bóreas  inclemente 
La   tierra   de  Alentejo   le  compite: 
Por  donde  sale   Apolo    reluciente 
A  nuestro  reino  sevillano    admite, 
hirviéndoles  de  término  espumoso 
La    margen,  del   Guadiana'  caudaloso. 
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XXVI; 

Sus  armas.   Goza   feliz  por  armas  distinguidas, 
Plazadas    sobre   escudo    escuartelado, 
Dos  cabezas   de   moro   renegridas, 
AI   primero   y  postrer  cuartel  plateado: 
Segundo  y    tercio    muestran  esculpidas 
Sobre  campo  de   gules  ó   encarnado 
Dos  bustos  de   frontera   con   corona, 
Que  de  Reyes  señalan  la  persona, 

XXVII. 

Faro  y   capital.  Cotí   un    famoso  puerto  y  fortaleza; 

Faro    obispal ,  su    capital   se    llama: 
Lagos. .  Lagos  también  del  mar  ve  la   braveza, 

Con   un    fuerte   castillo   de   gran  fama: 
Silves.  .  Fértil  Silves,   ciudad  de  alta    belleza, 

Portugués   paraíso    se  declama; 
Tavira.    Y  al  mar  que  bello  puerto   la  presenta^ 

Tabira  coa  castillo   se  cimenta, 

-XXVIII. 

Producciones.    Ceres ,  Minerva  y   Baco  en  compañía 
Le   dan    la  espiga ,   oliva   y   el  sarmiento} 
Frutas  Pomona   de  alta   lozanía, 
Ganados    Pales  de  especial   sustento:      ¡ 
Caza   en  sus  bosques  Diana    le    confia,'; 
Pesca   Tritón    en  su  húmedo   elemento,, 
Y  en   sus    entrañas  ,   que    árido  endurece, 
Ricos  mineros  Piramon  le  ofrece,.       /( 
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XXIX. 

Ríos  principales  de  España.  Los  principales  caudalosos  ríos 
De  nuestra  celebrada  regia    España^ 
Cuyos  soberbios  y   anchurosos    brios 
Fecundan   su   celtíbera  campaña, 
Son   los  que  llenos    de    raudales   fríos 
Buscan  del  ancho  mar    la  undosa  saña, 
Siendo  los  que    mayores  sorbe  Tetis, 
Ebro  ,  Tajo  ,  Guadiana  ,    Duero  y   Btfis. 

XXX. 

i.°  Tajo.  El  celebrado  Tajo   nade   undoso 
En  la  de  Albarracin  Fuente   Garda: 
Yendo  de    oriente  á  ocaso    presuroso. 
Pasa  por   Aranjuez  con    alegría, 
Talavera  y   Toledo   generoso: 
Luego  por  Almaraz  su   curso    guía, 
Alcántara  y    Abrantes ,    y  lozano 
Parias   rinde   en  Lisboa  al  océano. 

XXXI. 

2.?  Gua-  Montiel,  que  es  de  la  Mancha  pueblo  hermoso, 
diana.    Da  nacimiento  al  célebre  Guadiana, 
Que  va   de  oriente  á  ocaso    bullicioso; 
Pasa  por  Calatrava  y  Orellana, 
Mérida ,  Medellin  ,   Lobon  famosof 
Badajoz   y  San  Lúcar  soberana; 
Y   en   el  golfo  de  Cádiz  cristalino 
Pierde   por   Ayamonte  su   camino. 
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Cerca   del  Tomelloso  ,   pueblo  llano, 
Dicen  que   se    sumerge  su   corriente, 
Metiéndose  en   la  tierra ,   sin  que  ufand 
Se    haga   por    siete  leguas  aparente: 
lluego  junto  á    Daimiel    vuelve   lozano 
A  tomar  nacimiento  diferente; 

Y  este   gran    puente   natural  que  deja, 
De  sazonados  frutos   le   bosqueja. 

XXXIII. 

3.0  Ebro.  Nace   el  Ebro   en  Fontibre ,   en   la  montaña, 
De    Burgos  ,  que  sus  fuentes   encarcela, 

Y  de  ocaso    al  oriente    va    con   saña 
Por  Frías ,   por   Logroño  y  por  Tudela^ 
También  á  Alfaro  y   Calahorra   baña, 

Y  á   Zaragoza  y    Mequinenza  vuela; 
Pasa  á  Tortosa,    y   en  Amposta  vierte 
Por  dulces  bocas   cristalina   muerte. 

XXXIV. 

4.0  Duero.  Cerca  de  Soria  ,   y  á    su  norte   airado 
Nace   de   una  laguna   el    ancho    Duero, 

Y  de  oriente  á  poniente  va  ordenado. 
Por  Soria,  Nepas  y  Almazan  primero; 
Luego  Osma  ,    Aranda  y   Roa  baña  osado, 

Y  á  Toro   y   Peñafiel  corre   ligero; 
Riega  á   Zamora,   ya  Miranda   gira,    [ 
Pasa   a   Lamego  y  en  Oporto   espira. 
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XXXV. 

5?  Guadalquivir.  Junto   á  Cazarla  el  Betis  cristalino 
Del  puerto  Garañón  toma  su  fuente, 

Y  es   del  oriente  á  ocaso  su  camino; 
Baña  á  Baeza  y  Ubeda  valiente, 

Pasa  á   Andújar  y  el  Carpió  su   vecino, 

Y  á   Córdoba   y  Sevilla  diligente; 

Hasta   que  en    Barramedá,  de   agua   lleno, 
Turbio  se  arroja  al  gaditano  seno. 

XXXVI, 

6.°  Mino.   Junto  á   Cdifro   de/  Itejr ,  pequeña  villa. 
Rebosa  el  Miño   entre  dorada  arena, 

Y  el  curso  lleva   su   apacible   orilla 
Del    nordeste  al   sudueste    muy  serena: 
Pasa  de  Lugo    por   la    mitra  y  silla, 
Porto-marin9   Belezar   grande   y  buena, 
Va  á  Orense ,   Rivadavia   y  Tuy  derecho, 

Y  en  Guardia  paga   al  mar    tributo  y  pecho. 

XXXVII. 

7.0  Júcar.   Cerca  del  Tajo  á   la  risueña   fuente 
Toma   la  suya   el  Júcar   valenciano, 
Yendo  del   norte  al  austro  ,    y  de  este  á  oriente, 
Pasa   por   Cuenca  y   Alarcon   lozano; 
Jorquera  ,    Millas  ,    Quesa   y    Carcagentef 

Y  luego   á  Alara  y  Riela  corre   ufano, 
Llega   á  Cullera  ,    y   á   distancia   poca, 
Rinde  al   salado  mar  la  dulce   boca. 


i6í 


XXXVIII. 

Todos  estos  hidrópicos  Alfeos 
Bebea   de  otros  torrentes    caudalosos 
Las   cristalinas  sierpes    y    rodeos 
Por   diferentes  sendas    bulliciosos: 
A   los   vecinos  pueblos   sus  Nereos 
Dan  tributo   de  peces  abundosos, 
Y  en  casi   todos  pasan   sus  corrientes 
Por  anchos  ojos    de   robustas  puentes, 

XXXIX. 

Lagos  y     No  es  tanto  España  en  lagos   abundante, 
promon-Como  opulenta  en  dulces  y  hondos   riosj 
torios  dePues  de  estos  tiene  copia   redundante* 
España.  De    largo   y   curso  anchurosos  bríos; 
Pero  en  pocos  parages   junta   Atlante 
De  sus  lagunas    los  estanques  frios, 
Siendo  los   mas   en  altos  orizoate?» 
Vestigios  muertos  de  vulcanios  montes. 

XL. 

Urbion.    De  Iduveda  en  el  cerro   levantado, 

Sienta  el  Urbion   el  lago   tormentoso, 

De  cuya   cumbre  al   valle   despeñado, 

Baja  el  soberbio  Duero   caudaloso: 

De  Avila  á  su  poniente  colorado 

La  laguna  de  Gredos   forma   el  foso, 

De  donde  el  dulce  Tormes  salmantino 

.   Toma  su  manso  oriente   cristalino. 
Tomo  11.  ai 


1Ó2 

XLI. 

De  Alcanizes  al  norte  obscurecido* 
En   la   fértil    provincia  zamorana, 
Nubeos-Nube  oscura   pequeño  y  reducido, 

cura.   Tiene  su.  turbio  lecho  en   tierra   llana: 
Sanabria.  Célebre   el    de  Sanabria  embravecido 

Cerca  y  al   sur  de   Astorga  se  empantana, 
Debiendo  al   Tera   que  le   forma  el    seno, 
Le.  haga  de.  rica,  pesca  estanque  ameno. 

XXII. 

Carraudoi  Cerca  del   Vierzo  en  leonesa   tierra,, 
De  Carracedo  el  lago  se  previene, 
Que  á  la  verdosa,  falda   de  una  sierra. 
De  sus   claras,  gargantas   se  mantiene: 

Virga...  Dulce    el  de   Virga  su.  recinto  encierra, 
Que  de  Toro,  en.  la  tierra  se  contiene, 

Santo.     Y  en  Navarra, el  del  Santo    se  aprisiona. 
Entre  dblitas,: Cascante  y,  Tarazona.. 

XLIII., 

Galfocanta,  Cerca ,   y  al;  austro  de  la.  gran:  Daroca,, 
Gallocanta:  derrama,  el  claro  pecho, 
No  lejos   de    la.  margen,  del   Giloca, 
Que    mirándole  va  por  largo;  trecho: 

Zofta'r.   Zoñar  «junto,  á   Montilla    se:  coloca, 

Qu«  entre   el    Cabra   y   Gtnü  forma  su  lecho, 
Y.  en,  Alpujarras  es   bien. conocida 

Larga.  La   laguna  que   Larga   se  apellida. 
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XLIV. 

Inmediata  á   Veger  de  la  frontera, 

Y  hacia   su   oriente  de  siniestra    banda, 
Mirando  de   la   mar    la    costa   fiera, 

Lajan-Sz   halla  la   gran  laguna  de    Lajanda: 

da.     Del   arroyo  salado  en    la  ribera, 
AyalaY  en  el    camino  que  hacia   Osuna  manda, 
y  Calde-Se   veri   las  dos   de  Ayala  y  Caldefona 

roña.  No  lejos   de  Mar  duna    y  de    Car  mona. 

XLV. 

Cabos.  .  .    De  los  Cabos  ,  que  largos    y   anchurosos 
Se  abanzan  mas  al  mar   con  alta  frente, 
Son  doce    los    mas   grandes  y   famosos; 
Tres  de  ellos  miran    con   su    punta   á   oriente} 
Otros    tres    hacia   el    norte  riguroso, 

Y  otros  tantos    declinan  al    poniente, 

Los  tres  restantes  que  hacia   el  austro  tiran, 
Las  africanas  costas    recto  miran. 

XLVI. 

Palos.  .  ,    Los  tres  de   oriente  son  el    Escombrarlo, 

Que  está  en   Murcia  ,  y   hoy  Palos  se  apellida; 

Martin.  El  Martin ,  de   Valencia  tributario, 

Que    el  nombre    antiguo    de    Diana   olvida, 

Creus.    El  Afrodiseo  ó  Creus ,  que    muy   vano 
Por   Cataluña  alarga  su    salida, 

Y  es  la  punta  de  tierra  en  que  la  España 
Prolonga  mas  á  oriente  su  campana. 
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XLVII. 

Penas.  .  .    Los   tres  del   norte  son  el  de  las  Penas, 
Que   Escítico  en   Asturias   fue   llamado; 

Oí  tegal.E\  de  Ortega!  de  borrascosas  breñas, 

Que    Trileuco  en    Galicia    fue    nombrado; 

Machicaco.TLi    Machicaro    de  empinadas    greñas, 

Que   por    Blendio  en   Vizcaya  fue   tomado, 
Batiendo  de    los   tres    las    duras    frentes, 
Las  cantábricas  ondas  transparentes. 

XLVIII. 

Finisterre.    Los  de    occidente   son  el   alto  Nério, 
Que  ahora   es  de  Finisterre  en    la  Galicia, 
El  de   la  Luna   al    lusitano   imperio, 
)ca.      Que  hoy  por  Cabo  de  Roca  da  noticia, 
San  Vi-El   Sacro    ó   San   Vicente  ,  extremo    iberio, 
€ente.  Que  por  Algarve  alarga   á  Vandalicia, 

Y   es    la   parte   en  que  á  ocaso  el  suelo  hispano 
Propaga   mas   su  reino    soberano. 

XLIX. 

Santa  Marta.  Los  de  hacia  el   austro  son  Sitúa  María, 

Que  antes  Cuneo   tuvo  de  apellido; 
Tra  fal-Trafalgar  del   estrecho    en   la    mar    fria, 

gar.     Que   fue  de    Juno  templo   esclarecido; 
Cata.     Gata ,    cercano  al   puerto  de  Almena, 
Por  el   gran  Caridemo   conocido, 
^Mirando   con   sus    puntas    españolas 
,       Las    medias  lunas   de   .agarenas    olas. 
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Tuentesy     No  tiene  que  envidiar  la   rica  España 
fcañojFuentes   ni    baños   de    nación    alguna, 
prinápa-fues  en  toda   su    ibérica    campaña 

les  de   Siempre  Castalia  se  mostró  oportuna: 
España.  El  campo,   el    valle,    el    risco,    la   montaña, 
El  pozo,    el   rio,  el   charco,  la  laguna, 
Todos    dan  con    sus  aguas    cristalinas 
Pasmosas  y-  eficaces  medicinas. 

LI. 

Muchas  hay   con  el  nombre   de   termales, 
Porque   sirven    de   baños  comunmente, 
Manando   por  diversos    minerales 
De   hierro ,    plata   y   oro   su   corriente: 
Lamen-  de  estos  benéficos  metales 
El  regalo  mas   puro    y    excelente, 
Con   que   impregnadas  de    estas   influencias, 
Dan   eficaz  remedio  á  mil  dolencias. 

LIL 

También  hay   de   estas    termas   saludables, 
'  Variólicas ,   sulfúreas  y   nitrosas, 
Unas    para  beber    muy  agradables, 

Y  otras   para   en   entufa   provechosas: 
Muchas   para  bañarse    favorables, 

Y  algunas   de   partículas    lodosas, 

Con   que   embarrado  el   miembro  entorpecida 
Recobra-  el   uso    y   el    vigor  perdido. 
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Liir, 

Unas  hay  que  son   claras  y  ligeras, 
Y  otras   aunque  algo  turbias  muy  delgadas, 
Ya  porque  el    sol  las,  .cuece  en  sus  ciberas, 
O   empuja   contra  rocas  empinadas: 
Ya  impelidas   por  auras  lisongeras, 
Ya  por  los  recios  vientos  azotadas, 
Adquieren  en  tan  varios  accidentes 
Calidades  y  efectos   diferentes.. 

LIV. 

En  Castilla  es   muy   sana  Gravatúla, 
Ledesma,  Sacedon   y  la   Barrosa, 
Almagro  y  el  Molar  ,  que  ai  gusto  adula, 
Beteta  y  Regajal   clara  y   hermosa: 
La  que  de  Puerto  Llano   se    titula, 
La   de  Alcantud  9  de  légamo  abundosa, 
Grábalos ,  Fuencaliente  y    Arnedillo, 
Bejar ,  Búlanos,    Liérganes  y  Trillo. 

LV. 

En  la  fértil  y  amena  Andalucía 
Se  encuentran  las  de  Alhama  y  Marmolejo, 
Baza,  Bornos ,  Hardales  y  Almería, 
Con  la  de  Aldeyre  ,  clara  como  espejo: 
La  de  Benabre  vitriolosa  y   fría, 
Con  otras   muchas  cuyos  nombres  dejo, 
Sin  callar  las  de  Cuervo  y   de  Chiclana, 
Gonzalvillo  y  Liseda  dulce  y  sana. 
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LVI. 

En    Murcia  es  muy   famosa  la  de   Archena, 

Y  en  Valencia  Bozot  tiene   igual  fama, 
Ariño  en  Aragón  clara  es    y  buena, 
Con   las  de  Paracuellos   y  de  Aljama: 
La  de   Calatayud  es  muy  amena, 

Que  el  barranco  del   Salto  aili  se  llama, 
Garriga  en  Cataluña   es    bella   fuente, 
Con  Caldetas  y  Andorra  transparente. 

LVII. 

Tiermes   es    en  Navarra  conocida, 
Con  Aribe,   Fitero  y  la   do  haba, 

Y  Artega  en  la  Vizcaya  es  aplaudida, 
Que  cerca  de  Guernica  el  suelo  laya: 
Goicorrota ,    especial    para  bebida, 

En  la  provincia  de  Álava  se  enclava, 
Con  Ceanun  y  Uribárry  clara  y  pura, 
Que  por  gargantas  líquidas  murmura. 

'     LVIIL 

Casielles  en  Asturias   es   famosa, 
Que  á  una  legua   de  Oviedo   se   retira,, 

Y  en  la  extremeña   tierra:  deliciosa 

•  La    de    Alange    por  célebre   se !  admira: 
También  alli   la  •  de   Álmókafrin  copiosa, 
Con  nombre   de   Campeo   mana  y   gira, 
Coa  Barcarrota  y  Cheles •■••■placenteras, 

Y  en  Zafra   lá  '  especial !' de   Agiithdefás. 
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LIX. 

Cinco   leguas   de   Orense  da  Galicia 
La  fuente  de  la   piedra  ó  CortegaJa, 
Con  las  del   Monte  y   hierro  ,    que    propicia 
Para   bebida  y   baño  es  adecuada: 
También   en   aquel   reino  se   codicia 
La  fuente  de  las  Burgas   celebrada, 
Con    Caldas   de  Cuntís ,    líquido  espejo, 
BugarinQ  ,    Beran ,  Bertuda  y   Bejo. 

LX. 

Demás  de  estas  híspanas  hipocrena*, 
Mas  que  las   griegas  fértiles   y    puras, 
El   Pegaso    del   tiempo   abre   otras   venas 
Por  diversos  peñascos  y    hendiduras: 
Todas  muy  sanas,   pródigas  y  amenas5 
Que  hacen  y  han  hecho  portentosas   curas 
De  locos  ,   paralíticos ,    baldadas, 
Ciegos,  sordos,   convulsos  y    opilados, 

LXI. 

Unas  suelen  brotar  de  agua  muy  fría, 

Y  otras   en    su    recinto  muy   calientes, 

Que  en   la    breve  extensión    de   solo   un    dia 
Consumen   lo  que   mojan    sus    corrientes: 
Varias  que  en   piedra  vuelven   a   porfía 
Madera   y   otros    cuerpos  diferentes, 

Y  otras  que  con    diuréticas   sazones, 
Disuelven  la  que  engendran  los   ríñones. 
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LXIL 

Montes   Los   montes    que   arrogantes  y  escabrosos 

principa-  saien  en    nuestra  España  levantados, 

les  de  ,    , 

•n      w     Dilatándose  en  ramos  peñascosos 

Por   todas  sus   provincias   derramados, 

Son  muchos  ,  eminentes   y  espaciosos, 

De   hayas,  pinos  y  abetos    coronados, 

Dando    en  sus   cumbres  y  altas  cordilleras 

Caza   abundante  y    fértiles   maderai. 

LXIIL 

Los  que   tienen  mas  fama  merecida 
Por  su  elevada  cumbre   y  alta  frente, 
Son  el  gran  Pirineo  ,  español   Ida, 
Que    al  de  Creta  disputa  la   pendiente: 
La   que   Sierra   morena   se  apellida, 
Idubeda  y   Orospeda  eminente, 
Nevada  ,   Calderón  y  la  Amarante, 
Con  la  de  Estrella ,  lusitano  Atlante. 

LXIV. 

i.°  Pirineos.    Los  altos  y  espaciosos   Pirineos 
Dilatan  su  fragosa   cordillera 
Desde    el  cabo  Afrodiseo ,    y  sin    rodeos 
Por   mas  de   ochenta   leguas   de   carrera 
Van   hasta   la   Guipúzcoa  giganteos, 
Quedando  su   soberbia  prisionera 
Junto  á  Fuenterrabía  ,   donde  en  suma, 
Del  mar  los   cubre  la  salada  espuma. 
Tomo  IIé  %% 
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LXV. 

Distingue  su  cadena   dilatada 
Las    coronas  hispánica   y  francesa, 
Dividiendo   Aragón  de  la    poblada 
Gascuña  por   la  línea    que    atraviesa:. 
Deja  á   la  Cataluña  separada 
De  la   región  que  Langüedoc   se  expresa, 

Y  á   la  Navarra  superior  termina 
De  la    inferior  del  Galo  ,  su   vecina. 

LXVL 

La   voz   de   Pirineos ,  que   se    aclama 
•   Por  nombre    de   estos  montes   al  presente, 
Tuvo  su    origen  de  una    bella  dama, 
Que   llamaron   Pirene  antiguamente* 
Hija  del  Rey   Bebrix  ,   de  grande  fama, 
Como  esposa  de    Alcides  el    valiente, 
Que  habiendo  muerto  en   ellos ,  se  asegura 
La  dieron  en   su  falda  sepultura* 

LXVIL 

2.0  Marianos.    La   gran  Sierra  morena   celebrada 
Corre  de  oriente  á  ocaso  dirigida, 
Desde   el  reino  de   Murcia  dilatada 
•Hasta  ei  de  los  Algarves    extendida; 
Divide    a    Extremadura    y   la    afamada 
Castilla  de  la   Bética  florida; 
Son    montes  muy    fragosos   y   lozanos, 

Y  .el  nombre   también-  tienen  de   Marianos. 
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LXVIII. 

3.0  Idubeda.   La  alta  sierra  ,   llamada  Montes  de  Ocap 
Que  también  Idubeda  se    declama, 
Desde  Fontibre   á  levantarse  toca, 

Y  en   toda   la  Castilla  se  esparrama: 
Por   la   Rioja  al  sur  su  curso  emboca, 

Y  á  la  sierra   de   Orbion  luego    se   enrama. 
Forzando  al   Ebro ,   su   primer  frontera, 
Que  dirija  al   oriente   su   carrera, 

LXIX.  x 

4.0  Tablado.    La   sierra  que  se   nombra   del   Tablado 
Forma  con  su  cadena   peñascosa 
La  línea  ,    que    es   et  límite   ajustado 
De  una  y   otra  Castilla   generosa: 
Luego  gira  al  poniente,    y   á  este    lado 
Corta  á   León   de   Extremadura   hermosa, 
Con  otros  diferentes   apellidos 
Por  Pico  y  Tornabacas  conocidos. 

LXX. 

5.0  Sierra  nevada.   La  gran  Sierra  nevada  preeminente 
De  Granada  en    el    reino    se   aprisiona, 
Levantando    su    cumbre  ,   que    eminente 
Del  oriente    al  ocaso  se   eslabona; 
La  famosa   Alpujarra   tiene  enfrente, 
Que   superior   y   baja  se  menciona; 

6?  Alamilla.   Y  es  la  Sierra   Alamilla  parte  de    ella, 
Que  hacia  el  cabo  de  Gata  se  descuella. 
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LXXI. 

7.°  Monchique.  La   Skrra    Calderaan  parte  uní  da 
De  Alenté  jo  el  Algarve  ,  y   empinada 
Va   del    oriente   á  ocaso    dirigida, 

Y  es    también    de    Monchique  nominada: 
8?  Estrella.   Por   la  S^prtl    dilatan   su  corrida 

La   de   Estrella    y   Alcova   celebrada, 

Y  en  Tras-los-montes ,    de   Amaron  la   sierra 
Entre    el  Zima  y  Sabor  su  espacio  encierra. 

LXXII. 

Sierras  menores.  Las   otras  sierras   de  menor   grandeza 
Son  los   montes,    llamados   de  Toledo; 
La  de  Gredos  ,   que   en    Avila  se   empieza, 

Y  á  Salamanca   llega   con  denuedo: 
Son  en  Vizcaya  de  empinada  alteza, 
Bengacha  ,   Urtfgw  ,   Ctyz  ,  que  ponen  miedo, 

Y  en    Álava  la    Alt  uve ,    la   Salvada, 

San  Adrián.    Joloño  y   Elgua  ,  San  Adrián  llamada. 

LXXI  II. 

Orospeda.   Las  Sierras   de  Cazarla   y   de   Susana 
La  tierra  de   Jaén  tocan   hermosa, 

Y  en  Murcia  están    la  de  Carache    ufana. 
Salinas   y    Aguaderas    peñascosa: 
Valencia  su   vecina    cortesana, 

Tiene   del  Cid   la    sierra  valerosa, 
Con   Bujarón  ,  Ayora  y   Vicoclura, 
Que   á   poniente    dirigen   su    carrera» 
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LXXIV. 

Tiene  la   Extremadura  celebrada, 
Las  de  San  Pedro  ,  San  Mamed  y  FuenteSy 
Con  la  que    es  de  Montanches   titulada, 
Que   entre  el   Guadiana  y  Tajo  van    corrientes 

Cameros.  La    sierra  de  Cameros  encumbrada 
Se  levanta    en  Rioja  ,   y  eminentes 
Reconocen   á    Cuenca    por  vecina 

Campillos.    Las  sierras  de  Campillos   y   Molina» 

LXXV. 

Moncayo>>    Guara   y    Moncayo,   de   gigante   altura, 
Por    Aragón  dilatan  su  carrera, 

Y  en  Navarra   se  eleva  la  de  Jura7 
Con  la    de   Andla    fuerte    cordillera: 

Monseni.    Puigcerdá   y    Monseni   de    alta    figura, 
Forman  por   Cataluña- su  costera, 

Y  enmedio    de   Galicia   se   levanta 
La  sierra  que   del    UUa  se   decanta. 

CANTO     SEXTO. 

I.a 

Islas  Baleares*.  Griegas   beldades,   bijas  de  Nereo, 
Que  entre  los   tersos   líquidos    cristales. 
Del   proceloso   piélago  europeo 
Tejéis  coronas  de   algas    y   coralesj 
Prestadle    algún  influjo   á    mi  deseo^ 
Porque    canten  mis  versos   historiales 
Los  dominios  que    España    tiene   en   suma 
Sobre   el   inquieto  campo  de  la  espuma. 
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II.1 

El  reino    de  Mallorca   preeminente 
De  tres    famosas  islas   se    compone; 
La   mayor  con  el   nombre    precedente, 
En    medio    de    las   otras  se  interpone: 
Otra    es    la    de  Menorca  diligente, 
Que    al    ori.nte  de  aquella  se  antepone, 

Y  al    ocaso   de   entrambas   sa!e  airosa 
La  de   Ibiza  ,   que   es   isla  peñascosa. 

III* 

De  Alcides  hijo  el  Fuerte  Triptolemo 
Fue  de  estas  islas  poblador   famoso; 
Baleo  las   dio  su  nombre  ,   y   Pitodemo 
Genio  á   sus  naturales   belicoso: 
El  padre  del   adusto  Polifemo 
Naves   les  arma  para  el  golfo   undoso: 

Y  en  vez  de  lanza  ,  dardo ,  flecha   ó  balas 
Nombres.  Piedras   les  da  Mavorte ,  y  hondas   Palas. 

Con  nombre   de  Baleares  entendidas 
Fueron   de   los  antiguos  mencionadas; 

Y  hoy    demuestran  por   armas  distinguidas 
Las   cuatro   barras  de  Aragón  rosadas, 
Sobre  campo   dorado   sostenidas, 

Y  de   una   azul  cotisa   atravesadas: 
Las  islas  al  oriente   de  Valencia 
Levantan   su  marítima  presencia. 
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Mallorca.  La  mayor   de  estas  islas  poderosa, 
Que   Mallorca    digimos   ser  llamada, 
Tiene  de   oriente   á   ocaso   presurosa 
Quince  leguas   cabales  de  jornada, 

Y  hasta  trece  su  anchura   va  gozosa, 
Del  bóreas  hacia  eL  austro   dilatada, 
Desde  el  cabo  Salinas ,   que    al   sur  mira, 
Hasta  el   del  Formentor  que  al    norte    gira. 

Dista   de   tierra  firme    desprendida 
Como  unas  treinta    y   cinco  ,    ó  algo  menos; 

Y  en  trigo  ,    aceite   y    vino  muy  surtida, 
Labra   copiosos,  fértiles,  terrenos: 
También  es  de  coral   abastecida, 

Que  se  pesca  en  su  bc&ta  :  tiene  amenos 
Pozos  y  fuentes  ,  y  los  naturales 
Son  para  el  mar   peritos   oficiales. 

VIL* 

Sobre   la  costa  austral  con  puerto  hermoso 
Su  capital  ,  que  es   Palma  ,    se  cimenta, 
Con  catedral   y  obispo  cuidadoso, 
Capitán   general  y    audiencia    atenta: 
Su  audiencia  es-  edificio  primoroso, 
Su   Real   palacio  fábrica  opulenta, 

Y  hay  guarnición  del  bélico  ejercicio, 

Y  un   recto  tribunal  del  santo   Oficio» 
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VIII.a 

La  ciudad  del  Alcudia  tiene   ufana 
Dos  castillos  ,   y  es   puerro    deleitable; 
Pesca  mucho   coral,    y   está  en  la  plana, 
Que   al    bóreas  mira   con  aspecto   afable: 
Soa    las    villa<    Pollenza  ,    qué   es   anciana, 
.Mu. o,   Sineu  ,    Soler  y    Arta  admirable, 
Llucmayor  ,    Inca  ,    Expolies  placenteras, 
Felanix  ,    Manacór  ,    Petra  y  Porreras* 

IX.* 

El   gran  Rey  de  Aragón  ,   Jayme  primero, 
Feliz   conquistador  ,    sacó    atrevido 
Del    yugo    infame  del  alarbe   fiero 
Esta  isla   bella   y    reino  esclarecido; 
Junto    á    la   cual  al    austro   placentero 
Se  halla   la  de    Cabrera,  patrio   nido 
Del   gran  caudillo  y   muro  de   Cartago, 
Que   al   orbe    fue  terror  y   á  Roma  estrago. 

X. 

La  isla  que  de    Menorca  se   apellida, 

Y  es   la  mas    oriental  ,    corre    valiente 
Cuatro    leguas  de  anchura   dirigida 
Del   colorado    ocaso   al  rubio   oriente: 
Diez  tiene  de    largura  bien   medida 
Del    frígido   aquilón    al    noto  ardiente; 
De    Mallorca    otro  tanto    se   divide, 

Y  veinte   y   tres  de   costa    el  mar   la  mide. 
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XI. 

Todo  el   recinto  que   hace  su  terreno 
En  cinco   breves    términos   reparte^ 
Uno   á  oriente   es  Magon  ,  de  fuerza  lleno, 
Que  asiento  fue  del  ánglico  estandarte: 
Cindadela  y   Ferrerías ,  cuyo   seno 
Defiende  al   occidente    el    bravo    Martet 
Mescadal  mira  al   tormentoso  Arturo, 

Y  Alayor  al  bagel  de  Palinuro. 

XII. 

Su   tierra  es   de  montañas    muy  fragosa, 
Pero  templada  ,    fértil   y    agradable, 
Pues  es   de  trigo  y   vino  muy    copiosa, 
Como  de  caza  y   pesca  inagotable: 
También   produce  fruta   apetitosa, 

Y  es    por   sus   buenas  muías   memorable; 
De  hortaliza    y  moreras  da    tributo, 
Pero  es  ingrata  de  Minerva  al  fruto* 

XIII. 

jamna  su  capital   pisa   al  poniente 
La  verde  orilla  que    Tritón   la    baña, 
Fundada   por    Magon,   que    heroicamente, 
Siguió    de    Aníbal  Ig,    fraterna   saña: 
De   fuertes    muros  ciñe  la  alta  frente, 
Que  á   la  de  Vesta  usurpa  su  campaña, 
Con   mil  vecinos ,   cuyas   mil    estebas 
Rasgan  de  Ceres  las  jugosas    glebas. 

XIV. 

Planta    d^l    mismo    general   famoso, 
Puerto   Magon  á    oriente  se    acuadrilla, 
Donde  le  da   Neptuno    generoso 
Seguro   puerto    á  numerosa   quilla: 
Trono    del    anglo   Marte    belicoso, 
San  Fdlipe   al    sudeste    se  encastilla, 
Cuya   britana  fuerza  decantada 
Rinde  la   suya   á    la  española    espada. 
Tomo  1L  23 
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XV. 

Dos  leguas  de   Magon  al  norte  ocaso, 
La  villa   de   Alayor  su    planta   sienta, 

Y  otras   dos  de    esta   de    camino  escaso, 
Mercadal  hícia   el  norte   se  cimenta. 
Disputando   la  cumbre    del   Caucaso, 
Monte    toro   la   suya   aquí  presenta, 
Que   opone    con  su    bulto    corpulento 
Peso  á  la  tierra  y  embarazo  al  viento.. 

XVI. 
Gozó  la  España    de  Menorca   bella 
Con  posesión   pacífica    y    constante, 
Hasta  que  por  contraria   dura   estrella 
Lafce    nos  la   quitó-  fiero  almirante, 
Quedando   el  año.  de  ocho   dueño    de    ella, 
Con  fuerza   mas  astuta    que    pujante; 
Pues   fingiendo    el    poder  que  no  tenia, 
Les  puso   á    nuestras  armas   cobardía» 

XVII. 

Dueña  permaneció  ,    firme   y    segura,, 
De   esta  isla    nuestra    la  britana    espada, 

Y  años    cuarenta    y    ocho   en  ella  dura 
La    posesión  que    obtuvo/  mal    ganada; 
Pero  en  cincuenta  y  seis  traza  y  procura 
Quitársela  el   francés,  con  fuerte    armada, 
Que  de  Tolón  saliendo  viento  en  popa, 
Navega  á   Jamna  coa  valiente  tropa. 

XVIII. 

Cabeza  de  esta:  escuadra   tan    lucida, 
Que    mas-  de    velas  ciento  al    ayre   tiende, 
Fue   Richelieu  ,    que  en  saña   mal  sufrida, 
La  difícil    conquista   ayrado  emprende; 
Desembarca  y    dirige    su    partida 
Hasta  el  castillo  que   á  Magon   defiende, 
Llega    á  su   campo  ,    la   extensión  rodea, 
Y. al   duro   fuerte  con  valor  bloquea. 
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XIX. 
Dispone  de  morteros  y  cañones, 
En  distancias  y   puestos   desiguales, 
Las  batientes  trincheras  y  espaldones 
Sobre  el  monte  oriental  de  las   señales: 
Con  faginas  ,    guijarro  y   salchichones 
Pone  abrigo  á  sus  tropas    y   oficiales; 

Y  aun  de  otros  sitios  bate   al  gran   castillo, 
Que  Blafcenei  defiende   su  caudillo. 

XX 

Por  Sanion9  Briquevilte,  Monti  y  Botta, 
Mesnil,   Tropes ,  Laval  y  lioquepina, 
Con  otros  capitanes  de  alta  nota, 
Dirigirse  la    acción  se  determina: 
De  uno  y   otro  parage  se    derrota 
La  trinchera  ,   el  baluarte  y  la  cortina, 
Cruje  la  bala  por  el   ayre   oscuro, 
La  férrea  bomba  estalla  ,   vuela  el  muro. 

XXI. 

De   ocho  de   Mayo  en  la   feroz  mañana 
Comienza  Marte  el   belicoso  fuego, 

Y  aquellos  héroes  de   la  Galla  ufana 
La  acción  empeñan  con  impulso  ciego: 
No  es  menor  en  la    cólera   britana 

La  constancia  y  marcial  desasosiego; 
Despide  al  fuerte   rayos   la  trinchera, 

Y  otros  la  arroja  de  el  Belona  fiera. 

XXII. 

Llega  de  Junio  el  veinte  y   siete   día, 

Y  el  ataque  comienza   duro    y  fuerte: 
Monti  á  Strugen  y  Argüe  el  rayo  envia, 
LuMon  a  Mulborough  tira  la    muerte: 
Briquev'üle   al    de  Kent    batir   porfía, 
Roquepine  á   san  Carlos  de    igual    suerte, 
Bobo  la  Carolina   ataca  fiero, 

Y  al   reducto  de    Oeste    su   lindero. 
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XXIII. 

Después  de  un  vivo  fuego,  en  que  rendidos 
Quedaron   los  fortines  mencionados, 
Se  conviene  en  que    paren   suspendidos 
Los  beligeros  triunfos    disputados: 
Fórmanse    los  artículos   tendidos,. 
Por    los   dos   generales   rubricados, 
Y   entrega   Blakeney  la    inglés  bandera, 
De  que  el  triunfante   galo   se    apodera. 

XXIV. 

Mientras   que   á   san  Felipe  bloqueaba 
La  valerosa  cólera  francesa,. 
Naval  combate  á  Bing  también  le  daba 
Galissonniere  con  osada  empresa; 
Pero  aunque  el   viento,  á   aquel  la  vela  hinchaba, 
Cobarde  retiró   su  escuadra   inglesa, 
Quedándole   á  la   Francia   por  trofeo 
La  inconstante    campana  de    Nereo. 

XXV. 
Luego  que  en  Londres  supo  el  pueblo  osado, 
La   fuga    que  hizo   Bing  cobardemente, 
Clama   por  su  cabeza   amotinado, 

Y  al  llegar  se  le   corta  ayradamente^ 

Y  á  Blañeney  de   espíritu  esforzado, 

Por   premio  de  su    celo    y    saña    ardiente, 

Le   intitula    Barón  de    su   apellido, 

Justa  paga  a  su  aliento,    aunque   vencido. 

XXVI. 

Seis  años  de  la  isla  dueños    fueron 
Los   victoriosos    bélicos    franceses, 

Y  en  su   dominación  permanecieron, 
Sacando   de  ella  ricos  intereses; 

Pero  en  sesenta  y  dos  se   la  volvieron 
Por   tratado   de  paz   á   las    ingleses; 

Y  estos   por    diez  y   nueve    la   han    gozado, 
Hasta  ahora   que   á.   la   España  se  lia  entregado. 
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XXVII. 

Para  lo  cual  nuestro   Monarca  amante, 
Por   castigar  britano   atrevimiento, 
Dispuso   con    pericia   militante         5 
De   una  lucida   escuadra   el   armamento: 

Y  esta  desde  Gadir  salió  arrogante, 
Surcando   espuma  y  apurando   viento, 
Siendo  Crilíon  de  tan   velera   popa.. 
Quien  manda  en  gefe  la  esforzada  tropa. 

XXVIII. 

Pasa   el   bósforo  hercúleo   diligente, 
Que  entre  el    Avila  y  Culpe   Glauco   estrecha} 
Mas  se  le   torna    el    rumbo   diferente, 
Del   que   le  indica  la  píxide   flecha:     - 
Eolo  mueve  el  soplo   del    oriente, 
Ocaso  calma   la  impulsión    lebecha, 
De   suerte   que   las  naves  españolas 
Vagantes- surcan   las  marinas  olas.. 

XXIX. 

Pero  al   cabo  de  un  mes  de  rumbo  incierto, 
Cuando  el   blando  favonio  se   habilita, 
Llega  á   Menorca  el    general    esperto, 

Y  hace  su    desembarco    en  la  mezquita: 
De    Magon  se   apodera  y  de  su  puerto 
Con  prontitud    gloriosa  y    expedita: 
Sigue    la   posesión  ,    Murray  lo  advierte, 
Retírase   ai  castillo,  y   se  hace  fuerte. 

;  xxx. 

Distribuye -Crillon   las  compañías, 
Que    á    Marte    usurpan  el   alieuto   fiero, 

Y  en    bélicas,  ardientes  baterías 
Planta  el   cañón  y.  y  el   cóncavo  mortero^ 
Noches   transforma  de  los    claros   dias 
La    niebla  que   da    al   kyre    ei   artillero, 

Y  entre   el  negro    vapor  obscurecido, 
Ci,ega  el.  fogón.,   y    aterr^    el    estampido. 
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XXXI. 

La  presurosa  fulminante  bala 
Las  piedras  saca  del  robusto  muro, 

Y  abriendo  brecha  rompe  y  desiguala 
La  fuerte  tapia  de  su  lienzo  duro: 
Subiendo  al  ayre   por  graduada  escala, 
Va   á  rebentar   sobre  lugar  seguro 

La   ardiente   bomba ,  voladora    mina, 
Que  por  la  curva  hipérbole  camina. 

XXXII. 

Ya  se  ven  los    robustos  gastadores 
Tomar   la  zapa,    blinda   y   mantelete, 

Y  escavar   las   trincheras   esteriores, 
De   donde  al   enemigo    se  acomete: 
Los  sagaces    y    astutos    minadores, 
Usando   del  hornillo   y  morterete, 
Dirigen  á    los   puestos   principales 
La  medida  extensión  de  los   ramales. 

XXXIII. 
Desde  el  alto    castillo  las  serpientes, 
Ea  las  fraguas  de  Esterope  forjadas, 
Rayos    vomitan   de  su   seno  ardientes, 
Que  al  campo  arrojan  muertes  disparadas: 
Resisten  á  sus  ímpetus   valientes 
Del  espaldón  las  tierras  levantadas; 
La  inquieta  roja  llama  abrasa   el    polo, 

Y  el  humo  eclipsa  el  resplandor  de  Apolo. 

XXXIV. 

Flechado  á  tanto  tiro  gime  el   viento, 
Que  alientos  corta   de    una    y  otra    parte, 

Y  el  riesgo  vuela  rápido  y  violento, 
Sembrando  muertes  por  el  campo  Marte: 
Ya  ve   Murray  el   invencible  aliento 
Que  brilla  en  el  católico  estandarte, 

Y  entregarnos    el  fuerte  pone  en   planta, 
Pues  resistir  no  puede  á   furia   tanta. 
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XXXV. 

Bandera   blanca  sobre   la  alta  almena 

Tremola  al  viento  la   ánglica    Belona, 

Y  el    bélico    rumor    calma  y   serena 
De   una  y    otra   marcial  regia   corona: 
Capitula,  Murray  j   pero   condena 
Crillon  lo  que  propone,  y  no  lo   abona: 
Vuelve   á   capitular  aquel  caudillo, 
Firman,  los    dos ,    y  entrégase  el  castillo, 

XXXVI. 

¡O  heroico  Carlos l   Alejandro  Ibero, 
Por  cuyo   regio  impulso   soberano 
Tales  conquistas    logra    nuestro   acero 
Del   orgulloso  espíritu    britano: 
Plegué  al   marte  español ,   que   osado    y  fiero 
Rinda  el   Cal  pe    á   la  espada  de   tu  mano, 
Porque  se  diga   que  humilló   á   tus  lides 
Su  segunda  columna,  el  fuerte  Alacies. 

XXXVII. 

Ibiza..  *  J.  .    Ibiza  tercer    isla  se  asegura, 

Por   Ja  que  al   occidente    mas  se   inclina, 
Cori  cuatro  cortas   leguas    por    anchura, 
Que    del   oriente  á  ocaso  determina: 
Siete  tendrá  de   línea  su   largura, 
Que  del,  bóreas   al   noto    se    encamina, 
Quince   dista   á    Mallorca,    y  de   bojeo 
Diez  y  ñútele  la., baña,  el   Dios.   Nereo.. 

XXXVIII. 

Su  división.   En. ^inco  partes    se  halla  dividido- 
Su   pequeño   terreno    peñascoso, 
Que    i  «cae   de   Cuartones  apellido: 
Vormañi   el    uno  á   ocaso   da.  espacioso, 
Otro    Balanza  al  norte  cae   tendido, 

Y  á  o ríante    Santa   Eulalia   está   gozoso; 

Los  Cii^s   dos  ,   que  al   sur  muestran  su  orilla, 
Soa  Satinas    y    el    Llano    de    la   Villa, 
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XXXIX. 

Sus  pueblos.    En  estas  cinco  partes   ó  Cuartones, 

Seis    rectorías  miro  estar  fundadas, 

♦       Todas   ellas  de  cortas  poblaciones, 

Pero  de    muchos    pozos  circundadas: 

Nombres  de  santos  tienen    por   blasones, 

Pues  san  Juan,   san  José  dos    hay   llamadas; 

San    Miguel ,   san   Antonio  al   norte    giran, 

Santa   Eulalia  y   san   Jorge   al  austro  miran. 

XL.     , 
Sus  frutas.   En  esta  isla  en  salinas  muy  copiosa, 

Y  en  trigo  ,    vino  y   frutas    rica    huerta, 
Capital.  Su  capital  Ibiza    luce    ayrosa, 

Puerto  de  mar   á  oriente  descubierta: 
tormentera  hacia  el   sur,  isla  fragosa, 
Su      Por  su  mucha    serpiente  está   desierta, 
nombre.Y   entrambas  por  Pitiusas  entendidas, 
Fueron   de   los    antiguos    conocidas, 

XLI. 

Presidios      Fuera   del   patrio   suelo    tiene  España 

de  la  'Sobre  el  ardiente  clima  mauritano, 
costa  de  Seis    plazas  fuertes ,  cu^a  .altiva  saña 
África.  Reprime  la  invasión  del   mahometano: 
Las  costas  pisan  que  Anfitrite   baña, 
Del  celebrado   imperio   tingitano, 

Y  en  ellas  bate  al    viento    el    fiero    Marte 
Las   armas  del  católico  estandarte. 

XLH. 

i.1  Ceuta.    Ceuta  obispal   levántase  valiente, 

Del   promontorio  de    Avila  en    la  alteza, 

Donde    á    Gibel-Tarif  que   ttene  -enfrente, 

Disputa   la    británica    fiereza: 

Del  alcidico   Bosforo   inclemente 

Pisa  altiva  la   indómita   braveza, 

Con   robustas  murallas    y   castillos, 

Que   al  moro  ponen  freno,   á  Glauco   grillos. 
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XLIIL 

Tiene   una   catedral    bastante   hermosa, 
Do>   muelles   y   hospital    de   militares, 
Casa   de   caridad   saata   y    piadosa, 
Cuarteles   y    almacenes  singulares: 
Su  calle   Real  es    larga  y   anchurosa, 
Sus  fortalezas  firmes  y   angulares, 
Maestranza    hay    también   de  artillería, 
Coa  la   excelsa  atalaya  de  Vigía. 

XLIV. 
l.1  Oran.   Parte  en   un  llano ,   y  parte   en  la  ladera 
Del   alto   Kar  ,  emulación  del    Ida, 
Sienta   de   Otan   la   planta   lisongera, 
Colonia   un  tiempo   del   feroz  Numida: 
Del   alcázar  de  Tetis  pisa    fiera 
La   inquieta   playa  de  Calixto   herida, 
Donde  goza   de  ambiente  muy   sereno, 
Templado  clima   y  territorio   ameno. 

XLV. 
De  chico  altos  castillos  se   corona, 
Santa  Cruz  ,    San  Felipe   y    San   Gregorio, 
Rozalcazar ,    Palacio    de  Belona, 
San  Andrés  ,    de    Mavorte    fuerte   emporio: 
La  Errada  va   desde  la   punta  Mona 
Al    Canastel   su    opuesto    promontorio, 

Y  en    el   bario-arrabal   de   su    marina 
Los  moros    mogataces  apadrina, 

XLVI. 

3.*  Melilla.  Sobre  un  peñasco,  á  quien  Neptuno  baña, 

Y  en   clima    ardiente   fúndase   Melilla, 
Donde   con   fuertes   muros    de  alta  saña 
La  agarena   cerviz   postra    y  humilla: 
De    algibes   y    de  huertas   se  acompaña, 

Y  es   de   un    nuevo   hospital    piadora   silla: 
Cuarteles    y  almacenes    nada   estrechos, 
Que    á   las  bombas  presentan    firmes  pechos* 

Tomo  II.  24 
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XLVII. 

Son  sus  defensas  de  mayor  memoria 
Cortina   Real ,    Relox   y  Batería, 
La  Concepción  ,    San  Carlos  ,  la  Victoria, 
San  Pedro  ,  San  Miguel ,   Santa    Lucia, 
Rosario  y  San  Antonio  de   alta  gloria, 
Bonete  y  San  José  de  igual  valía, 
Santa    Isabel   y   el   Espigón  famosos 
Son   de  estos    fuertes  los  profundos  fosos. 

XLVIIL 

4.*  BeHon.  Sobre  otra  firme  escollo  de  alta  breña* 
Peñan  levanta    la   robusta   frente, 
Que  en  forma  de  anfiteatro   se    despeña 
Por  la   banda   que    mira   al   mar    valiente^ 
Con   seis    baluartes  su  defensa  empeña, 
Cuarteles  ,  almacén  ,   rastrillo  y    puente^ 
Surtido  aljibe  y    hospital    galano, 
Profundo  foso  y    puerta  de  Vulcano* 

XLXIX. 

5.a  Alhucemas.  De  un  islote  eminente   en  la  alta  cima 
La   plaza  de  Alhucemas  sienta  el   suelo, 
Donde   con   un   castillo    el    brazo  anima, 
Baluartes    y  hospital   de    buen   modelo; 
Tres   aljibes   magníficos   estima, 

Y  una  parroquia    de  piadoso  celo: 

6.a  Mazalquivi)\    Mazalquivir  con  puerto   muy    seguro 
Guarda   las  velas  del  rigor  de    Arturo. 

L. 

Islas  Fortunadas  ¿Canarias.  Las  ondas  de!  atlánticoi  espumoso 
Que   bañan    la   provincia  tingitana, 

Y  que    al    poniente    de    África   lloroso 
Corren  hasta  la    Iberia   americana, 
Sobre    su    instable    campo    proceloso 
Dan    por  tributo   a    la    corona    hispana 
Las  ¡las   Fortunadas  siempre  amenas, 
De  timbres  ricas,    de  nobleza  llenas. 
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LI. 

De!  Güer  y  Bajador  cabos  temidos, 
Que    al    mar    abanzan    la    empinada    frente, 
Se    apartan    en    sus    sitios    esparcidos 
Unas    ochenta    leguas  ,     y    otras    veinte: 
Sus  nombres.   Siete   son  las    de   nombres    mas  sabidos, 
Canaria  y  Tenerife    la   eminente, 
Palma   y  Gomera  junto   al   Te/de  cerro, 
Fuerte-Ventura  ,  Lanzarote  y  Hierro. 

LIL 

Su  descubrimiento.    Ocultas    la  mar   brava    las    tenia 
Hasta  que    Betancour   noble   almirante, 
Caballero   francés  de   Normandía, 
Las  descubrió    en   el    seno  del    Atlante: 
Dióle   Enrique   tercero   gente    y   guía 
Para    hacer    su    conquista    interesante; 

Y  en    Sevilla    se   hicieron    á    los    vientos 
Los  aprestos  navales   y  armamentos. 

Lili. 

Su  territorio.    Tan   dulce  clima ,  tan   feraz  terreno 
Las   dio    naturaleza ,   que  el    cuidado 
Juzgó  en  lo  antiguo,  que  á  su  campo    ameno 
Se   habían    los  de   Elisia    trasladado: 
No    hay  grano   ó  fruta   que  su    fértil    seno    ' 
No   tribute  copioso    y    aumentado; 
Pues  de  aceyte  ,   legumbres  ,    vino  y   trigo, 
Su   horizonte  es   vergel ,   su    suelo   amigo. 

LIV. 

Producciones.  Minerva  con  oliva    las    corona, 

Y  el  ebrio  Baco  con  la    copa    activa; 
La  dulce  fruta   deben   á   Pomona, 
La    rubia  mies   á  Ceres    compasiva; 
Pasto  y    ganado  á    Pales  su   patrona, 
Fuentes  y   arroyos  á   Aretusa  esquiva, 
La  miel  tributa   Flora  en  verdes  prados, 

Y  en  campos  de  cristal  Glauco  pescados. 
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LV. 

Sin   naturales.  Los   canarios    católicos    isleños. 
De    estas  felices  islas   naturales, 
Son   festivos  ,    afables  y   aUiagüeños, 
Robustos  i   animosos   y   marciales: 
De    grande  agilidad  y    altos    empeños, 
De    ingenios    y    talentos    muy   cabales, 
Gallardos   de   estaturas    y  presencias, 

Y  aptos    para   las  artes    y   las    ciencias* 

LVI. 
i/  Canaria.  La   gran  Canaria    fértil  y    opulenta, 
Que  entre    las   siete  reyna    se  levanta, 
Once    leguas    por    ancho    nos    presenta, 

Y  á  doce    su   largara    se    adelanta: 
Cuarenta    y    ocho   de    contorno    cuenta, 

Y  es    de  benigno  clima   y   firme    planta, 
Miel  llevando ,    legumbres,    trigo   y    vinos, 
Seda  ,   lana ,    algodón    y  excelsos    pinos. 

LVII. 

Su  capital.    Fairrta  su   capital   sienta  valiente 

En   la   costa    oriental    que    Glauco    baña, 
Con  Real   audiencia  ,    obispo   reverente 

Y  hermosa  catedral   de   hechura   extraña: 
Giniguada  ,    srroyuelo    transparente, 

Corta    en  dos   grandes    barrios    su  campaña: 
Las  calles  son   derechas  ,  sin  rodeos. 
Con    bellas    fuentes ,   huertas    y   paseos. 

LVIII. 

También  la    ilustra  general    famoso, 
Qpe   mantiene    la  béiiea  osadía, 
Y    hay  igualmente-  tribunal  celoso 
Que  estirpa  la    cismática    heregía: 
Son  los   otros    lugares,    Teídthermoso, 
Moya  ,    Tejada  ,    Tir ajana    y    Guia, 
Aguimez,y   Galdar  , "'antigua-   corre, 
Y  el    templo   .de,  Tervc  que    mira   ai   norte, 
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LIX. 

2.a  Tenerife.    La  rica   y    fértil   Tenerife  belfa, 

Que    al    noruest    de   Canaria   sale  al    viento, 
Nueve   leguas  por  ancho  se    descuella* 

Y  á  drez    y   siete  alarga   el  duro    asiento: 
Cuarenta    y    ocho   de   contorno  huella 
Por   las    ondas  del   líquido   elemento; 

De  trigo,   fruta,    azufre    y   seda    abunda, 

Y  es  de   drago  y  orchilia   muy   fecunda. 

LX. 

Su  capital.    Sobre  un    perfecto  y  escampado  llano, 
De   húmedo  clima,     pero   tierra    hermosa, 
Laguna  ó  San    Cristóbal,  pueblo  ufano, 
Capital  es  de   esta   isla   venturosa: 
Bella   ciudad    de   corte   muy  galano, 
Con    buenos   edificios ,    y  espaciosa, 
Dulces   fuentes  ,    plazuelas    despejadas, 

Y  alegres   callas  ,    rectas  y   empedradas. 

LXI. 

Donde  el    arroyo  Santos  gira  á    oriente, 

Y  el   dulce  humor  tributa  al   mar   salado, 
Seguro  puerto  ,    Santa   Cruz  valiente 

Se  funda   en  clima    y    ayre   despejado; 
Defiéndela  Belona    la  alta  frente 
Con   muros    y   castillo  levantado, 

Y  aqui  reside,  alcalde   y  comandante 
Con   mucho  forastero    comerciante. 

LXII. 

Son    las   villas   Realejo,   Icod  famosa, 
T.acoronte  ,    Guimar  ,   Chasna  y   Tegina, 
Tegüeste ,  Adege  y    Candelaria  hermosa, 
¡  Matanza  y  Oiotava    su   vecina: 
El   monte  Pico.   Rival   gigante   aqui    del   Peüon    y   Osa. 
Penas   Ticio  en  el  Teide   á   Jove  empina, 
Vistiendo   faldas   de  floridos   mayos, 
Peinando    canas    y  escupiendo    rayos. 
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Lxin. 

3.a  Lanzarote.   Con    veinte   y   cuatro  leguas  de    bogeo, 
Diez    por  lo  largo  y   cinco   por  la  anchura, 
Sale  de   enrre  las   ondas    de  Nereo 
La  bella   Lanzarote   firme   y    dura: 
Tiene   de  sal   y  orchilla    rico  empleo, 
Caza  ,    pesca  ,    ganados   y    verdura, 
Corno   cebada  ,    vino   y   frutas   varias, 

Y  es  la    mas    oriental   de    las  Canarias. 

LXIV. 

Su  capital.   San    Miguel   de   Tegüire ,    pueblo  ameno, 
Con  cielo  alegre  ,  de   benigno    clima, 
Casi  en   el  centro   de   su   isleño    seno, 
Por  su  pequeña   capital    se  estima: 
Castillo   es  Guanapái  de    rayo   y  trueno, 
Que  de  alto    cerro    defenderla   intima; 
Tasia  y  Aria  son  pueblos  celebrados, 
Pero  de  ardientes   etnas   circundados. 

LXV. 
4..1  Fuerte-Ventura.   A  oriente  de  Canaria  corpulenta 
Sale   Fuerte-Ventura   dilatada, 
Que   siete    leguas   de   ancho    nos  presenta, 

Y  á   veinte   y   seis  de    largo  está  cifrada: 
Cincuenta  y  siete  de    contorno   cuenta; 
Pero  es    isla ,   aunque   grande ,    mal   poblada, 

Y  abundante  de    miel  ,    cebada    y  trigo, 

Como  de   buenos  puertos  firme   abrigo. 

\ 

LXVI. 

Su  capital.    La  antigua  Betancuria  generosa, 

Que   fundó   üetancour  con  fuerte  brazo, 
Capital   es   de  esta  isla   peñascosa, 
Puesta  de    un  hondo  valle   en    el   ribazo; 
San  Diego  de  Alcalá    la  hizo   famosa, 

Y  altos  cerros    la   dan   fraterno  abrazo; 
Tuinege  ,   Oliva    y    Pájara  en   el   centro 

Son   cortas  villas   que  en  su    mapa   encuentro. 
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LXVII. 

5.a  Gomera.  De   Tenerife  al   húmedo  poniente 

Con  angular  geométrica   figura, 

Saca    Gomera   la  mojada    frente, 

Ocho    leguas  contando  de    largura: 

Veiute    y  dos    la   circunda  el   mar   valiente, 

Y  á  seis  reduce   su   abreviada    anchura; 

Fértil    siendo    en  frutales  ,  cidra  y  vino, 

Palmas,  dragos,  orehilla  ,  seda  y   Uno. 

LXVIII.  » 
Su  capital.   San  Sebastian ,   al  este  dirigida, 

Por  capital    de    esta  isla    toma    asiento. 

Cor   dos  fuertes  castillos   defendida, 

Bella  aduana  ,  alegre   ayuntamiento; 

Seguro   puerto   y   mar  abastecida 

La  dan   de   ricos  peces    alimento: 

Chipude ,   Hermigua ,    Angula    y  Vallehermoso 

Son   cuatro  pueblos  de  solar   famoso. 

LXIX. 

6.a  Palma.  De  Gomera   al  norueste  alborotado 
Levanta    á   Palma    la  salada  espuma, 
Con    diez   leguas  de   largo  por    un    lado, 

Y  una  menos  de  anchura  en  breve  suma; 
Veinte  y  cinco  de  vuelta  grado  á  grado 
Corre   su    costa    por    la   undosa   bruma; 

Y  es   isla  desigual  ,   fragosa  ,    austera, 
Pero  fértil   de    azúcar  ,  vino  y    cera. 

LXX. 

Su   tapital.   Su   capital,  que  Santa  Cruz  se  •  llama, 
La    costa  ocupa   que   al  oriente    inclina, 
Dynde   con    bello   puerto   logra   fama, 
Que  al   transparente   campo    predomina; 
Puesta   en  anfiteatro   se   derrama 
Por    la    falda  y  desliz   de    una   colina: 
Taza-Corte .,    los   Sauces ,    Mazo  y    Llanos* 
Son  de   su    territorio   pueblos  sanos. 
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LXXL 

7.a  Hierro.    Con    duro   nombre  de    metal    cortante 
Sa!e   del    golfo   de  vuleania    tierra, 
De   dos  leguas    de  anchura   por   levante, 

Y  á  dos  y    media   su    largura    encierraj 
Diez    de  co,ta    ia  baña    el    mar    atlante, 

Y  es   la  que   mas    á  ocaso  se    destierrar 
Trigo    llevando   en   verdes  orizontes, 

Y  hayas    y   pinos  sus  excelsos    montes* 

LXXII. 

Su  capital.   Ent.  la  costa  que  á   oriente  y    tramontana 
Baten  las   olas   de    Neptuno    undoso, 
Su    capital    Valveráe  sienta    ufana, 
Pueblo  pequeño ,   nublo  y    pantanoso: 
Su    planta   San  Andrés  al    centro  allana, 
San  Antón   del  Piñal  y    Sabino  so, 
Mane  anal ,   Taguasirte   y    la  Frontera 
Miran  con   los   Tagzses  la    mar   fiera* 

LXXIII. 
Otras   islillas   de  fragosas  peñas 
En   torno  de   estas   siete    el   mar  alcanza, 

Y  á   Lanzarote   ven    las  tres    pequeñas 
Santa  Cidra  ,   Graciosa   y    Alegranza: 
La    de    los  Lobos ,  de   voraces  greñas, 
Mira   á   Fuerte  Ventara   con    bonanza, 

Y  al  ocaso  entre    líquidos  celages 
Brotan   las   islas  de    los  Tres    Salvages. 

LXXIV. 

Pare   aqui  ya  la  voz   mi    débil    trompa, 

Y  el   son   confuso,  de  su    ronco    acento; 

Y  á    los    aires  no   salga  ,    ni    iaterrompa 
La   ley   de    su    apacible    movimiento: 

O  Iberia  juventud    de   ilustre    pompa,  J 

Reciba   afable   con    benigno  aliento 

La  serie  de  la  hispana   geografía, 

Que  á  tu   instrucción  formó  la   pluma   mía. 


19  de  Octubre  de  1818. 
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COMTIMWJLCIÚM 
del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Del  embarque  de  S.   M.  con  el  Príncipe  y  las   Infantas 
sus  hijas  en  Vaciamadrid,  para  Aranjuez  y  Aceca.  * 

Llegábase  el  tiempo  que  S*  M.  suele  por  Abril  j 
Mayo  ir  á  gozar  de  los  muy  regalados  y  deliciosos 
jardines,  verduras  y  arboledas  de  Aranjuez,  y  desean** 


*  Cuando  en  el  primer  tomo  publicábamos  el  testa- 
mento político  de  don  José  de  Carbajal.y  Lancaster ,  y 
manifestábamos  dudar  de  que  en  tiempo  alguno  se  hu~ 
biese  ido  por  agua  desde  el  Pardo  hasta  Lisboa  ,  está- 
bamos lejos  de  pensar  que  un  mes  después  de  publicada 
aquella  obra,  deberíamos  á  la  amistad  del  profesor  de 
botánica  en  el  Real  jardín  de  esta  Corte ,  don  Mariano 
Lagasca ,  la  presente  noticia  sobre  la  navegación  del  Tajo, 
sacada  de  un   archivo  muy  respetable,  y  digna  por  con* 

siguiente  de  todo  crédito.  Este  papel   contiene  los  porme- 
Tomo  II.  25 
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do  ir  por  agua,  mandó  llamar  á  Juan  Bautista  Anto- 
nelli ,  para  saber  la  forma  y  orden  que  habría  para 
ello;  y  determinádose  le  mandó  que  diese  orden  de 
hacer  las  .barcas  en  Aranjuez,  y  se  proveyese  de  arrae* 
ees  y  barqueros  prácticos  para  navegarías  j  y  asi  or- 
denó el  Antonelli  se  hiciesen  las  dos  barcas  que  te- 
nían 33  pies  de  largo,   8   de  ancho    y   3   de   alto,    y 


ñores  del  embarque  del  Señor  Rey  Don  Felipe  II.  en 
Vaciamadrid ,  y  noticias  muy  apreciables  y  circunstancia- 
das sobre  el  estado  de  la  navegación  del  Tajo,  por  los 
años  entre  1580  y  1590;  de  las  cuales  resulta  que  el 
viage  de.  Antonelli  por  agua  desde  Lisboa  hasta  el  Par- 
do, de  que  habla  Lancaster,  es  una  quimera,  por  mas  que 
se  presente  apoyado  con  la  autoridad  de  Esteban  de  Ga- 
xibai  y  de  algún  otro.  Nosotros  no  tendríamos  necesidad 
de  hacer  estas  reflexiones ,  si  no  supiésemos  que  fueron 
criticadas  nuestras  notas  á  la  parte  del  testamento  polí- 
tico ,  en  que  se  habla  de  la  navegación  del  Tajo ,  y  que 
se  tachó  de  osadía  y  presunción  rectificar  los  errores  de 
un  hombre  como  Lancaster.  Nosotros  aprovechamos  esta 
ocasión  para  declarar  que  las  críticas  no  nos  irritan,  si  noque 
nos  estimulan  ;  que  si  no  son  fundadas  procuraremos  des- 
engañar y  convencer  á  los  que  nos  impugnan ,  como  lo 
hacemos  hoy .  publicando  este  papel;  y  que  si  las  encon- 
tramos justas,  seremos  tan  francos  para  retractar  un  error 
en  que  incurramos ,  como  resueltos  para  censurar  los  que 
-  encontremos  en  las  obras   de   otro. 

Todas   las  notas  son  de  los  Editores. 
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llanas  del  suelo :   el  largo  repartido  en  tres  partes ,   y 

en  las  dos  de  la  popa  y  proa  estaban  los  barqueros 
que  remaban  con  cuatro  remos,  y  gobernaban  las  barcas 
con  su  timón  y  varas  largas,  y  eran  tan  agudas  en  la  popa 
como  en  la  proa.  En  el  tercio  del  medio  estaba  he- 
cho con  ocha  columnas  y  sus  arcos  de  madera  f  uti 
toldo  cubierto  de  damasco  verde,  y  encima  su  ence- 
rado blanco  con  sus  cortinas  hasta  abajo  :  al  rededor 
habia  sus  asientos,  en  los  cuales  se  sentaban  20  perso- 
nas á  la  sombra  del  toldo  ;  y  proveído  de  sus  ánco- 
ras y  todo  lo  necesario  para  navegar,  y  hecho  venir 
de  Abrantes  y  Herrera  dos  arráeces  y  diez  barqueros 
que  habían  navegado  ya  de  Lisboa  á  Madrid,  man- 
dó S.  M.  llevar  las  dos  barcas  de  Aranjuez  á  Va- 
ciamadrid  por  Jarama  arriba  por  Abril,  á  donde  lle- 
gó S.  M.  el  mismo  dia  ;  y  otro  c^ue  se  estuvo  allí 
quiso  navegar  por  Jarama  arriba  y  abajo  con  el  con- 
de de  Chinchón  don  Rodrigo  de  Mendoza  ,  don  Die- 
go de  Córdoba  y  el  dicho  Antonelli ,  para  probar  la 
navegación  ,  de  la  cual  gustó  mucho;  y  otro  dia  des- 
pués de  comer  se  embarcó  para  Aranjuez  en  un  mue- 
lle de  madera  que  se  habia  hecho,  y  por  Jarama  aba- 
jo fue  á  san  Martin  de  la  Vega  ,  que  á  la  orilla  del 
rio  estaba  hecho  otro  muelle  y  una  enramada,  en  don- 
de se  vinieron  á  embarcar  las  Serenísimas  Infantas,  Iban 
en  la  barca  de  S.  M.  los  dos  condes  mayordomos,  el 
de  Buensalida  y  el  de  Chinchón,  el  marques  de  De- 
nía  ,  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  don  Pedro  Velado, 
y  don  Diego  de  Córdoba  ,  que  servia  el  oficio  de 
caballerizo    mayor,    todos    sentados   debajo    del   toldo 
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donde  ío   estaba    S.    M.    y  cubiertos  :    iba  también  ett 
la    misma    barca    á  la   popa  Juan  Bautista  Antonelli,  á 
quien   tenia  encargado  S.   M.    lo    tocante/á  la  navega- 
ción ,  y  le  tirando  sentar   y  cubrir  ,    y  á  todos  los  que 
iban   en    esta  barca.    Iba    S.    M.    hablando   con    Anto- 
nelli   y   preguntándole    de    la    primera   navegación    por 
este   rio  Aos   años    antes  ,    y  diciendo  el  Antonelli  que 
quedaba   Jarama  ,    rio   de   poco    nombre  ,    muy    escla- 
recido   en    haberle   navegado  su  Persona   Real ,  que  era. 
tan  gran  Monarca ;  y    el    Vaciamadrid  quedaba  hecho 
puerto  de    mar ,    en   donde    aderezándose   lo  del    Tajo 
vendrían*  ¿i    desembarcar  los    trofeos  de    la  China  y  to-* 
do  lo   navegable  ;    y    que  algún  dia   los   veria    S.   M. 
desembarcar    debajo    de    las   ventanas    del    alcázar    dé 
Madrid.   *    En    la   otra   barca    iban  solos  los    barque- 
ros:   llegado   al    puerto    y   muelle    susodicho ,    estaban 
SS.    AA.  en    la  enramada  con  sus  damas  y   dueñas,  y 
toda  la   orilla  del  rio  cubierta  de  gente  que  de  los  luga- 
res comarcanos   habían  venido  á  ver  lo  que  nunca    sus 
antepasados  vieron  ,  que    navegase  por  Jarama  el  Rey 
tón;  sus  hijos:    Mandó  S,  M.   salir  de  su  barca  los  ca- 


: 


■#  Esto  prueba  evidentemente  que  no  se  navegaba  has» 
rra  Madrid.  Desde  el  Jarama  en  Vaciamadrid  hasta 
Lisboa,  no  Jiahia  duda  en  que  se  había  ido  por -agua 
9en  el  reinado  de  Felipe  II. ;  pero  hasta  esta  capital  nun- 
*ca  lo  hemos  creído,  á  pesar  de  las  ponderaciones  de  al- 
gunos entusiastas.  Hoy  el  canal  de  Manzanares  allana- 
'fia  esta  dificultad,  que  entonces  no  hubo  medios  de  superar* 
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balleros  qué  venían  en  ella  ,  y  entrar  á  la  Serenísima  In- 
fanta doña  Isabel,  á  la  Infanta  doña  Catalina  su  herma- 
na   la    menor  ,   á   la   duquesa  de  Habero  ,  á  la  condesa 
de   Barajas,  á  doña  María   de  Cardona  camarera  de  las 
Infantas,   á   doña   María  Manuel,   dueña  de  honor   de 
SS.    AA.  ,   al  conde  de  Barajas  mayordomo    mayor  de 
SS.  AA.  ,  y  Presidente  de  Castilla,  á  quien  S.  M.  man- 
dó sentar   debajo   del   toldo  y   cubrir,    y    lo    mismo   á 
don   Diego   de  Córdoba  y   otras   personas.   El  Príncipe 
no  se  embarcó  este  dia  ,  que  en  la  litera   mandó  S.  M. 
fuese    á    Aranjuez.    En  la   otra   barca  mandó  S.    M.  se 
embarcasen  las    damas  de    SS.   A  A.    que   fueron    doña 
Aría   Manrique  ,    la  señora  Jacincourt ,   doña  María  de 
Aragón  ,  doña  Guiomar ,   la   condesa  de  Lodosa  }  doña 
Mencía  de  la  Cerda  ,  doña  Catalina   de  Córdoba,  doña 
Mariana  de   Castro,    doña   Francisca    Manrique,    doña 
Juana   Manrique ,  hija  de   don    Juan ,   doña   María   de 
Castro,  doña  Luisa   Manrique,  doña    Catalina   hija  del 
conde  de  Barajas ,  y   doña  Elena   de   Fuentes.  Iban  en 
guarda  de   e3tas  damas   don  Gonzalo   de    Chacón  ,  ca- 
ballerizo mayo-r  de  SS.    AA.   y  el   conde  de  Bada,  ma- 
yordomo  de  las   mismas ,    y  otros    dos    guardas  y  Juan 
Bautista  Antonelli  ,   á  quien   S.   M.  mandó  que  se  fue- 
se de  vanguardia  con  esta   barca,  que  la   en  que  S.  M. 
iba  iría    de    retaguardia.    Mientras   se   embarcaban,   la 
música  de  los  Negrillos   de    Sebastian    de   Santoya  ta- 
ñía  desde   la   enramada  ,    y    otros    desde  la    orilla    deí 
rio  danzaban    y    regocijaban   esta    nueva   embarcación. 
Desamarradas  las  barcas ,   y    dados   los    remos   al  .  agua 
por  la    corriente   abajo   con  las.  cortinas  de  los   toldos 
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levantabas    iban  muy    á   placer  y    llanas  ,   y    todo    el 

pueblo   corriendo  lo  que   pudo    tras  ellas. 

Fue  navegando  S,  M.  con  un  dia  claro  y  fresco 
hasta  Bayona  * ,  donde  estaba  hecho  otro  muelle  ,  y 
una  enramada,  en  la  cual  tenia  el  conde  de  Chinchón, 
cuyos  son  estos  lugares ,  la  merienda  para  SS.  AA. 
y  damas,  y  para  los  que  quisieron:  y  habiendo  abor- 
dado las  barcas  al  muelle  ,  merendaron  ,  y  después 
siguieron  su  viage.  Poco  mas  abajo  entra  el  río  Ta- 
juña  en  el  Jarama  mas  llano  ,  hace  mejor  navegación 
hasta  entrar  en  el  Tajo ,  y  gozando  de  la  vista  de 
las  hermosas  tablas  del  rio  ,  y  de  la  verdura  de  sus 
orillas ,  y  de  los  muchos  gansos  y  conejos  que  de  las 
barcas  se  veían  ,  y  del  descanso  y  llaneza  que  se  sen- 
tía en  las  barcas  en  comparación  de  los  tropezones  de 
los  coches  ,  y  sin  polvo  ,  llegó  S.  M.  con  mucho  con- 
tento y  placer  á  Aranjuez  ,  entrando  de  Jarama  i  des- 
embarcar en  la  puente  de  los  jardines,  en  donde  tenia 
hecho  Luis  Osorio ,  Gobernador  de  Aranjuez  ,  otro 
muelle  muy  gracioso ,  en  el  cual  desembarcó  S.  M. 
y  SS.  AA. ,  y  se  entró  por  los  jardines  á  su  palacio, 
quedando  todos  muy  gozosos  ,  contentos  y  satisfechos 
de   la   nueva   navegación. 

Otro  dia  quiso  ir  S.  M.  en  las  barcas  por  el  Tajo 
abajo  hasta  el  puente  ,  donde  le  tenían  aparejada  una 
cacería ;   y  embarcándose  en    otro    muelle  que    mandó 


*     Bayona   del  Tajuña  ó   Bayonilla. 
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hacer  cerca  de  la  pica  y  de  palacio  ,  mandó  embar- 
car S.  M.  al  Príncipe  su  hijo  en  su  barca  con  los 
Infantes  y  los  demás  que  antes  hablan  venido  en  ella, 
y  el  conde  de  Paredes  su  page  ;  y  en  otra  barca  las 
damas  y  personas  que  el  primer  día ^  y  en  cada  bar- 
ca iba  quien  cantaba  ,  tañía  y  entretenía  á  los  que 
navegaban  ,  y  otro  dia  hizo  lo  mismo  por  Jarama 
arriba  hasta  un  ojeo  de  caza,  en  donde  las  Infantas 
con  arcabuz  mató  cada  una  su  ganso  en  presencia 
del   Rey. 

Después    de   algunos  días ,    antes    de  partir  S.    M. 
d.:  Aranjuez  para  san   Lorenzo  ,  fue  en   las  barcas  por 
el  Tajo    abajo    hasta  Aceca ,   llevando  en  su    barca    un 
bufete,  en  que  iba  firmando  y  despachando  negocios  que 
le  traia  Juan  Ruiz  de  VeUsco,  su    ayuda  de  cámara,  y 
en  las  presas  que   hay  en  el    camino  desembarcó  hasta 
pasar  las  barcas,  y  luego  tornándose  á  embarcar  seguía 
su  viage ,  y  esto  hasta  que  aderecen  las  dichas  presas, 
como    se  ha  hecho   desde    Alcántara   á    Abrantes ,  que 
sin  desembarcar   podrá   pasarlas.    Llegó   á    Aceca  tam- 
bién con  mucho  contento  de  la  nueva  navegación ,  por- 
que el  Tajo  va  muy  manso  ,  sin  peligro  ,  porque  las  pe- 
ñas están  muy  debajo  del  agua ,  pues  el  rio  trae  las  suyas 
y  las  de  Jarama,  y  cotí  mayores  y  mas  lindas  tablas,  y  mas 
espesura   de  arboleda  á  las    orillas  y   mucha  caza,  á  la 
cual  tiraba  S.  M.  con  arcabuz  desde  la  barca,  aun  cuan- 
do   no    se   esperasen.  Este  solo  regalo    y  placer  faltaba 
á  Aranjuez  y  Aceca  ^  y  será  muy  grande  cuando  se  na- 
vegue arriba    y    abajo  de    Aranjuez    lp    que   se  puede 
navegar,  como  se   ha  practicado  y  propuesto. 
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Estando  en  Aceca  otra  vez  anduvo  S.  M.  en  las 
barcas  ,  y  después  mandó  á  su  partida  que  las  lle- 
vasen á  Araujuez,  y  los  barqueros  se  fuesen  á  sus 
casas  hasta  otra  vez  ser  menester :  habiéndoles  dado  dos 
vestidos  á  cada  uno  y  ayuda  de  costa  ,  mandándoles 
pagar  sus  jornales,  y  á  Juan  Bautista  Antonelli  ,  que 
había  tenido  siempre  á  su  cargo  la  navegación  ,  que 
fuese  á  atender  eri  proseguir  la  navegación  del  Tajo, 
de  Alcántara  para  arriba  ,  y  á  acabar  algunas  cosas  de 
allí  para  abajo  ,  quedando  muy  contento  de  que  el 
trabajo  que  puso  en  venir  á  descubrir  esta  navegación 
desde  Lisboa,  que  él  habia  propuesto,  le  hubiese  pa- 
rado en  que  su  Rey  con  su  hijo  heredero  y  las  Serenísi- 
mas Infantas  ,  la  hubiese  probado  con  su  persona, 
que  fue  la  mayor  barcada  que  sobre  las  aguas  se  lee 
que  haya  navegado  ,  por  ser  S.  M.  el  mayor  Monar- 
ca y  que  mas  tierra  posee  de  cuantos 4  ha  habido  an- 
tiguos y  modernos,  y  llevar  consigo  á  su  hijo,'  here- 
dero de  tanta  monarquía  ,  y  sus  dos  hijas  que  tanto 
quiere  ,  así  por  ser  sus  hijos  ,  como  por  su  mucho 
valor  y  cordura  ,  y  que  todo  hubiese  salido  con  tanto 
contento  y  satisfacción  de  S.  M. ,  y  de  todos  los  que 
le  acompañaban  ,  y  aprobasen  á  una  la  invención  de 
su  nueva  navegación  ,  y  S,  M.  se  partió  para  san  Lo- 
renzo el  Real.  Este  viage  ,  según  lo  que  se  dice  des- 
pués ,   se  ejecutó   en  el,  año  de   1584. 

Esteban  de  Garibay  en  sus  obras  genealógicas 
manuscritas,  tomo  5.  parte  2.  jibro  38.  titulo  8., 
hace  la  siguiente  relación  de;  la  navegación  del 
Tajo. 
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Durante  su  corregimiento  *  en  Toledo,  el  dicho 
católico  Rey  Felipe  II.  estando  en  Portugal  ,  en- 
vió de  Lisboa  por  la  ribera  del  Tajo  arriba  una  cha- 
lupa con  Juan  Bautista  Antonelli  ,  de  nación  napo- 
litano ,  hombre  de  mucho  ingenio,  y  cuatro  remeros 
portugueses  en  ella  á  reconocer  toda  la  ribera  para  ha- 
cerlo navegable  desde  Alcántara  á  Toledo  ,  porque  ya 
se  navegaba  desde   Lisboa   á  Alcántara. 

Esta  chalupa  llegó  á  Toledo  en  19  de  Enero  ,  vier- 
nes ,  víspera  de  san  Sebastian  del  año  1582,  á  la 
ribera  de  la  vega  ,  y  el  día  siguiente  ,  como  era  fies- 
ta ,  salió  de  la  ciudad  infinita  gente  á  la  novedad  gran- 
de y  para  toda  ella  increíble  ;  y  no  menos  el  día  21 
de  este  mes  ,  domingo.  En  el  dia  22  de  él  ,  á  la 
tarde,  pusieron  la  chalupa  en  un  carro  de  cuatro 
ruedas  ,  y  la  pasaron  por  ia  vega  á  la  ribera  abajo 
de  los  molinos  ,  llamados  de  Pedro  López ,  encima  de 
hi  ciudad  ,  por  no  ser  posible  navegar  el  rio  por  ar- 
riba á  la  redonda  del  pueblo  ,  por  las  muchas  pre- 
sas de  los  molinos  ;  hallándose  al  tiempo  en  ella  su 
arzobispo  don  Gaspar  de  Quiroga  ,  cardenal  de  la 
santa  Iglesia  romana  é  inquisidor  general  de  estos 
reinos.  El  dia  siguiente  ^24  del  mismo  mes  ,  fiesta  de 
N.  S.   de  la   Paz,    miércoles,    bajaron  coa   la    chalupa 


*  Habla  de  don  Faárique  Portocarrero  y  Manrique, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago  ,  y  mayordomo  de  Fe- 
Upe  III ,  siendo  Príncipe  ,  y  de  la  serenísima  Infanta 
doña   Isabel ,   su   hermana. 

Tomo  II .  16 
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desde   los  otros    molinos   hacia  la  puente  de  Alcántara 
de  la  ciudad ,   y   de  ella   subieron   por    el    otro   brazo 
del  rio    entre   la  islilla   y   la  huerta    del  Rey,   y  pa- 
saron  con   ella  entre  la  azúa    primera   y   esta  huerta 
porque  el  rio  venia  grande  á  las  tres  horas  de  la  ma- 
ñana ,  casi  al  punto  de  la  conjunción  de  la  luna  nue- 
va de  este  dia.  Navegó  esta    chalupa  el  mismo  dia   á 
la   tarde    camino    de    Aranjuez  ;   y    mas    arriba    de- 
jando al  Tajo,  «entró  en  el  rio  Jarama,  y  mucho  mas 
arriba   dejando  éste,    entró    en    el  de    Madrid*,    y 
salió  por  él  á  esta  villa  eon  grandísimo  eoneurso  de  cor- 
tesanos  á  tan    gran   novedad.    De   Madrid    subió   mas 
arriba    la  chalupa   hasta  la  ribera  de  la  >casa  del  Par- 
do ;  y  habiéndose  detenido  muchos  días  en  estas  cosas, 
dio  su  vuelta  de  alli  para  Madrid  y  Aranjuez,  y  pasó 
por    Toledo  sin   sacarla    del    rio   **  como  á  la  subi- 
da, en   3   de  Marzo,  sábado  por  la  mañana,  y  conti- 
nuó su  navegación  para  Lisboa  ,  á  donde  llegó  en  sal- 
vamento. A  todo  esto  me  hallé  presente  en  Toledo.  *** 


■*  El  Manzanares  sin  duda.  \Vero  era  navegable 
este  rio  i  He  xiqui  lo  que  hay  muchos  motivos  de  du~ 
dar. 

**  No  dice  cómo ,  ni  por  qué  medio  :  lo  que  seria 
muy   digno   de  saberse. 

***  l  A  la  salida  del  Jarama  para  entrar  en  el  Man- 
zanares ,  y  á  la  subida  de  la  chalupa  hasta  la  ribera 
de  la  casa  del  Pardo  ?  Mal  podian  verse  estas  cosas 
desde  Toledo. 
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Después  que  S.  M.  fue  informado  por  Juan  Bau- 
tista que  está  libera  se  podia  hacer  navegable,,  vuelto 
de  Portugal  á  Castilla  biza  proponer  esto  en  tas  cor- 
tes de  Madrid  á  los  procuradores  de  los  reinos  f  para  qué 
en  utilidad  de  ellas  se  hiciese  la  navegación.  Habo 
entre  ellos  varias  pareceres ,  y  los  que  mas  contrade- 
cían una  casa  tan  útil  y  provechosa  coma  esta  eran 
los  que  tenían  mayor  obligación  de  favorecerla  f  que 
fueron  las  procuradores  de  Toledo  ;  redundando  tan 
notables  beneficios  á  su  ciudad  de  obra  tan  excelente. 
No  quiera  pasar  en  silencia  en  este  lugar  haber 
estada  tan  rebelde  toda  esta  ciudad  en  general 
por  no  la  entender,  que  no  hallé  en  ella  persona  al- 
guna que  no  la  abominase  y  se  riese  de  ella  *y 
que  no  la  estimase  y  juzgase  por  dañosa  y  mala  j  casa 
absurdísima  y  de  grande  ignorancia  creer  que  la  que  á 
toda  el  mundo  ha  de  ser  de  grandísima  utilidad  ,  ha 
de  ser  malo  para  sola  Toledo.  Hartas  conferencias  y 
disputas  tuve  con  gentes  muy  graves ;  y  solo  fue  de 
mi  vota  Juanela  Turriano  ,  natural  de  Lombardía  ,  el 
que  había  hecho  la  admirable  fábrica  de  la  subida  del 
agua  del  Tajo  al  alcázar  de  esta  ciudad.  Este  insigne  va- 


*  l  Por  qué  fatalidad  ha  de  suceder  siempre  lo  mis- 
mo cuando  se  trata  de  promover  el  bien  ?  Nosotros  he- 
mos visto  al  gobierno  empeñado  en  hacer  la  felicidad  de 
una  rica  provincia  ,  y  haberse  malogrado  sus  deseos  be- 
néficos por  la  rivalidad  insensata  de  algunos  magnates  de 
ella ,  y  su  funesto  espíritu  de  oposición  á  lo  útil  y  buem. 
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ron  ,  antes  de  ver  acabada  esta  navegación  ,  murió  en 
la  misma  ciudad  en  13  de  Junio  de  1 585  *  ,  á  los  85 
años  de  su  edad  ,  poco  mas  ó  menos ;  y  fue  enter- 
rado en  la  iglesia  del  monasterio  del  Carmen  de  ella, 
en  la  capilla  de  nuestra  Señora  del  Soterráneo,  siendo  yo 
presente  ;  no  con  el  debido  acompañamiento  que  me- 
recía quien  fue  Príncipe  muy  conocido  en  todas  las 
cosas  en  que  puso  su  clarísimo  entendimiento  y  manos: 
fue  alto  y  abultado  de  cuerpo,  de  poca  conversación 
y  mucho  estudio ,  y  de  gran  libertad  en  sus  cosas ;  el 
gesto  algo  feroz ,  y  el  habla  algo  abultada  ,  y  jamas 
habló  bien  la  española ;  y  la  falta  de  los  dientes  por 
la  vejez  le  era  aun  para  la  suya  italiana  de  grave  im- 
pedimento. Túvole  en  mucho  el  dicho  católico  Rey 
don  Felipe  ,  y  le  regaló  y  honró  siempre ,  como  quien 
sabia  bien  lo  que  él  merecía  ,  imitando  en  esto  lo  que 
habia  hecho  con  él  el  preclarísimo  Emperador  don  Gar- 
los su  padre. 

Los  dichos  procuradores  de  Cortes  ,  conociendo  eí 
bien  de  la  dicha  navegación  del  Tajo  ,  y  que  acaba- 
da ésta  seria  gran  introducción  para  que  se  hiciese 
adelante  lo  mismo  de  los  otros  grandes  rios  de"  éstos  , 
reinos  ,  ofrecieron  100$  ducados  para  éste  ,  y  con  ellos  el 
dicho  Juan  Bautista  Antonelli  de  tal  modo  trabajó  en 
allanar  con  diversas  trazas  las  dificultades  de  la  ri- 
bera del  Tajo,  que  la  puso  medianamente  en  poco  tiem- 


*    *     Obsérvense  las  expresiones  antes   de  ver  acabada 
esta  navegación. 
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po  de  modo  que  se  pudiese  navegar;  luego  por  mari- 
dado de  S.  M.  se  hicieron  en  Toledo  en  el  año  1586, 
cierto  numero  de  barcas  unas  mayores  que  otras  ,  com- 
petentes para  esta  navegación ,  por  maestros  portugue- 
ses j  siendo  corregidor  de  esta  ciudad  don  Francisco 
de  Carbajal ,  señor  de  Torrejon  el  Rublo  ,  caballero  de 
Plasencia ,  sucesor  del  dicho  don  Fadrique  Portocar- 
reroj  y  cono  todos  los  principios  sean  siempre  difíci- 
les ,  recibieron  las  barcas  mucho  daño  en  la  ribera  de 
la  ciudad ,  por  no  comenzar  luego  la  navegación  por 
algunos  impedimentos  ,  de  que  no  poco  gustaba  y  se 
reía  la  gente  de  ella  ,  hasta  que  por  mandado  del  Rey, 
reparándolas  en  el  año  siguiente  de  1587,  fueron  ben- 
decidas siete  barcas  en  la  dicha  ribera  en  31  de  Ene- 
ro,  domingo  del  año  siguiente  de  1588,  por  Gaspar 
Calderón  ,  cura  de  la  iglesia  de  san  Martin  de  esta 
ciudud  ,  habiendo  bajado  á  ella  con  procesión  de  su 
clero,  con  muchos  religiosos  franciscos  y  agustinos,  y 
concurso  general  de  toda  la  ciudad ,  que  cubrían  la 
ribera   toda  en  media    legua. 

Embarcaron  en  este  dia  en  ellas  50 galeotes  y 
alguna  cantidad  de  trigo  ;  y  siendo  su  capitán  Cris- 
tóbal de  Roda  de  nación  italiano  ,  sobrino  de  dicho 
Juan  Bautista  Antonelíi  ,  y  los  marineros  portugueses, 
naturales  de  Abrantes,  La  capitana  hizo  señal  de  par- 
tida tres  veces  con  una  trompeta ,  y  á  la  tercera  co- 
menzaron esta  tarde  con  la  bendición  de  Dios  á  na- 
vegar desde  debajo  de  la  puente  de  san  Martin ,  y 
continuaron  su  navegación  prósperamente  ,  siendo  cor- 
regidor de  esta   ciudad  Pero   Afán  de  Ribera,  caballe- 
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ro   de    Sevilla ,   sucesor   del  dicho  don    Francisco    Car- 
bajal.    llegaron    en   1 5   dias  con    buena   ventura  á  Lis- 
boa ;   y    antes  que  llegasen   á  ella ,   ya    la  gente   publi- 
caba  en   Toledo   naufragios    y   desgracias  del  viage  por 
el    odio   de    esta    navegación,    la  cual  ha  sido  ya  muy 
buena    por    la   bondad     de    Dios  r  autor  de    todos    los 
bienes  ;  y   él  será   servido    que  se  continúe  ésta  en  mu- 
cho   beneficio  d£  los   reinos    de    Castilla  y   Portugal  ,   y 
muy   en   particular  de  lo*  pueblos;  del   reino  de  Toledo 
y   provincia  de  Extremadura  ,   y  sobre  todos  de    la  ciu- 
dad de  Toledo*.  Antes  de  la  vuelta  de  estas    barcas   mu- 
rió en  ellas  f   en   15  de  Marzo  de    este   año   de    1588, 
Juan    Bautista    Antonelli  ,   primer   autor   de  esta  nave- 
gación,   y    fue  enterrado    en  la  capilla   mayor   de   san 
Francisco  de   Madridr   Después  se  comenzó  la  segunda 
en    lunes  i9   de  este  mes   y    año,   de   seis  barcas   con 
•no- galeote»   y    50a   fanegas-  de  trigo  f  y  por   cap-i  tau 
de     ellas    Alonso   García  ,    alarife    de    la    misma    ciu- 
dad ,  antes  de  tornar  los  primeros  j   y   de    esta  manera 
se  continuarán   los    demás.   He  querido  poner  este  bre- 
ve   discurso    del   principio  de    la   navegación  del    Tajo 
por   haberse    comenzado    en    el    tiempo  que^este  caba- 
llero don   Fadrique  era  corregidor   de  Toledo  j   y  créese 
que  subirá  ella   mas  arriba  en   ei   discurso    del    tiempo 
cotí    tan   buen   comienzo.   * 


*  Así  pues  en  1588  esto  no  estaba  hecho  ;  y  por 
otra  parte  consta  que  nada  ó  muy  poco  se  hizo  después 
de   la   muerte  áe^ArHonelli. 


207 

Ve  ¡os  hijos  de  los   Reyes  ,   habidos  fuera   de 

matrimonio. 


Los  hijos  de   los    Re-yes.,   habidos  fuera  de    matri- 
monio.,   que  se  suelen  llamar  de   ganancia,  ó  son  na- 
turales   ó     bastardos;     pues    espurios    .propiamente    se 
llaman  los  que  son   hijos  .de.  .muger- .casada.,   no  .si    es 
soltera  .aunque   sea   el  padre   casado.    Del    úitimo    na- 
tural  y  del    último  .bastardo    que  lian    tenido  los    Re- 
yes  en   España ¿  se   dirá  ¿rev^mente   lo  .que  se   ha  po- 
dido  averiguar  sobre  el  ¿nodo  con   que   han   sido  .con- 
siderados *.     El   hijo    natural  de  que   se    va  á  hablar 
es  don  Juan  de  Austria,,    á    quien  Jianxa   el  .conde,  de 
la  Roca  en   el    epítome  de  Carlos  V* ,,  bastardo  ,    á  di- 
ferencia   de  -Margarita  de  Parma^    pero -engañóse.,  -por- 
que  siendo  constante    que   la    Emperatriz    doña  Isabel 
murió  á    i    de  Mayo   de   1539,   no  pudo  ser  .bastardo 
don    Juan,    que   nació    en    Ratisbona    año   .de    1545 
á  25   de  Febrero;,  dia  de  san  Matías  ,   en  que   también 
habia   nacido  su  padre  eij  Emperador.  Concaerdan  tam- 
bién  todos   en    que    murió  año   1578,   de  edad   de  33 
años.    Su    madre  se    duda    quién  fuese  ;    algunos    dicen 
que   se  llamó  Bárbara  Blomberga ,   de  Ratisbona_,    mu- 

■  • 

*     Esto  se  ¡escribía  en  el  remudo  de  Felipe  III.    N. 
de  los  E. 
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ger  noble  que  cantaba  bien  :  otros  la  hacen  mas  ilus- 
tre ,  y  dicen  que  el  Emperador  la  casó  con  un  caballero 
Gentilhombre  de  boca,  y  que  murió  en  Arroyomo- 
linos ,  cuatro  kguas  de  Madrid;  otros  afirman  que  se 
quedó  en  Alemania. 

Hasta  el  año  de  50  estuvo  en  Flandes  á  cuida- 
do de  Luis  Quijada  mayordomo  del  Emperador,  Aquel 
año  viniendo  el  Príncipe  don  Felipe  á  España  ,  le  tru- 
jeron  de  orden  de  Luis  Quijada,  Francisquin,  músico 
de  vihuela  del  Emperador  y  Ana  de  Medina  su  mu- 
ger  á  Leganés  ,  de  donde  era  natural.  El  intento 
era  que  se  criase  allí ,  cuidando  de  él  Bautista  Vela, 
sacerdote  natural  de  aquel  lugar,  dependiente  de  Luis 
Quijada  ,  y  teniente  cura  allí  por  don  Alonso  de  Ro- 
jas ,  capellán  del  Rey  en  Granada  ,  y  después  ca- 
nónigo de  Toledo  ;  creyendo  que  por  este  camino  se 
inclinaría  y    dispondría   á   la   iglesia. 

En*  Leganés  estuvo  hasta  el  año  de  1554  ,  y  es- 
tuvo mas  porque  el  clérigo  no  cuidaba  de  él  ;  el  sa- 
cristán le  enseñaba  poco  ,  y  iba  á  pie  á  la  escuela  á 
Getafe  con    los  otros  muchachos. 

Aquel  año  de  554  vino  Carlos  Pubest ,  criado  de! 
Emperador  á  solicitar  la  brevedad  de  la  jornada  de 
don    Felipe  á    casarse  á   Inglaterra  *  j    y    traía    cotni- 

*     El   tratado  del   matrimonio   del   Principe  don  Fe- 
lipe  con    la  Reyna  doña  María  de    Inglaterra  se  conclu- 
yó   en  el   consejo  de  Estado  de  ¿aquel.  >wno    en    ly  de 
Enero  del    mismo  año.  N.  de  los  E. 
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sion  de  Luis  Quijada  de  llevar  et  niño  á"  Villagarcía ,  y 
entregarle  á  dona  Magdalena  Ulloa  su  muger ,  her^ 
mana  del  marqués  de  la  Mota ,  pero  sin  declararle  cu- 
yo hijo  era.  Pubest  le  llevó  en  un  coche  ,  que  dicen 
fue  el  primero  que  se  habia  visto  en  España  ;  y  en 
Villagarcía  estuvo  corno  dos    años* 

A  3  de  Febrero  de  1557  entró  el  Emperador  en 
Yuste  ,  á  donde  le  sirvió  de  mayordomo  Luis  QuLf 
jada  ,  y  tenia  consigo  á  don  Juan  ,  que  parecía  ser- 
virle en  forma  de  paje,  y  así  estuvo  hasta  21  de 
Setiembre  de    1558,  en  que  murió  el   Emperador. 

Escriben  que  haciendo  al  tiempo  de  su  muerte  uu 
codicilo  declarando  heredero  de  sus  reinos  á  don  Fe?- 
lipe,  substituyéndole  la  Emperatiz  doña  María  y  la 
Princesa  doña  Juana  de  Portugal  ,  fray  Juan  Regla 
su  confesor  le  propuso  que  á  falta  de  ellas  y  sus  hi- 
jos sucediese  don  Juan  ;  y  el  Emperador  le  reprehea^. 
dio  severamente.  Era  á  la  muerte  del  Emperador  ,  don 
Juan   de    trece   años  poco   mas. 

No  le  declaró  el  Emperador  por  hijo  en  el  codi- 
cilo ,  pero  díjolo  de  palabra  á  sus  testamentarios  fray 
Juan  de  Regla,  Luis  Quijada  y  Martin  de  Gastelu;  y 
dejó  escrito  un  papel  al  Rey  don  Feüpe,  en  que  le 
pedia  tuviese  particular  cuidado  con  él ,  y  le  encami- 
nase por  la  iglesia,  que  esta  era  su  voluntad;  y  el  Rey 
escribió  á  Luis  Quijada  mirase  mucho  por  su  herma- 
no ,  y  le  tuviese  con  el  secreto  que  siempre  hasta 
que  ordenase  otra   cosa. 

Volviéronle  á  Villagarcía;   y  haciéndose  en,  Valla- 

dolid   un  auto  de  inquisición  ,  en  que  fue  castigado  Ca?. 
Tomo  U*  27 


ato 

zalla  en  21  de  de  Junio  de  1559  *,  dicen  que  le 
llevó  consigo  doña  Magdalena  de  Ulloa  á  ver  el  au- 
to ,  á  instancia  de  la  Princesa  dona  Juana ,  y  se  le 
dio  á  conocer  y  al  Príncipe  don  Carlos.  Pero  la  orden 
del  Rey  ,  la  edad  de  14  años  y  medio  que  tenia  don 
Juan  ,  y  la  novedad  que  le  causó  ver  después  que  le 
reconocía  el  Rey  por  hermano ,  se  oponen  mucho  á 
esta  particularidad  en  la  forma  que   algunos  la  refieren. 

Lo  mas  cierto,  y  en  que  concuerdan  todos,  es  que 
al  8  de  Octubre  de  1559,  le  llevó  Luis  Quijada 
al  monasterio  de  la  Espina ,  y  allí  en  el  campo  ca- 
zando el  Rey  se  descubrió  quien  era;  y  el  Rey  le  de- 
claró   por  su  hermano. 

Ciño-e  espada  y  dióle  el  toisón  que  le  había  reser- 
vado en  el  capítulo  que  habia  tenido  en  Gante  en 
29  de  Agosto  de  aquel  año,  si  bien  algunos  dudan  que 
esto  fuese  en  aquel   principio   poniéndolo  años  adelante. 

Llevóle  el  Rey  á  Valladolid  en  donde  estaba  la 
corte  ;  no  posó  en  palacio  ;  mandó  le  llamasen  exce- 
lencia ,  y  asi  se  ejecutó.  Es  verdad  que  en  aquel  tiem- 
po   á    ninguno    de  los  Príncipes    de    Italia  ,   ni    á    los 


*  En  este  auto ,  según  refiere  Terreras  ,  siguiendo  á 
lllescas  y  á  otros  de  nuestros  historiadores ,  fueron  conde- 
nadas á  fuego  hasta  quince  perdonas  ,  y  entre  ellas  ,  co- 
tno  principales  dogmatizadores  ,  el  doctor  Cazalla  y  sus 
hermanos ,  el  maestro  Pérez  ,  Soleto ,  el  bachiller  Her- 
reruelo ,  y  algunas  religiosas  mozas  y  de  buen  parecer.  N. 
de  ios  E, 
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electores   del  imperio  se    llamaba  mas    que  excelencia, 
y   muchos   años   después. 

Pásosele  casa ;  Luis  Quijada  ,  que  ya  era  caballe- 
rizo mayor  del  Príncipe  don  Carlos,  era  ayo;  don 
Fernando  Carrillo,  conde  de  Priego,  mayordomo  ma- 
yor; don  Luis  Carrillo  su  hijo  mayor  ,  capitán  de  la 
guardia,  que  era  mitad  española  y  mitad  alemana  j  don 
Rodrigo  de  Benavides ,  hermano  del  conde  de  san 
Esteban,  sumiller  de  Corps  ;  don  Luis  de  Córdoba, 
caballerizo  mayor  ;  dou  Rodrigo  de  Mendoza ,  señor 
de  Lodosa  ,  mayordomo  particular ;  don  Juan  de  Guz- 
man  ,  don  Pedro  Zapata  y  don  Josef  de  Acuña,  gen- 
tiles-hombres  de  la  cámara  ,  Juan  de  Guíroga  secreta- 
rio, Jorge  de  Lima  y  Juan  de  Toro,  ayudas  de  cá- 
mara. 

Concluyen  los  que  escriben,  en  que  se  le  hizo  tra- 
tamiento de  Infante ,  excepto  el  nombre,  la  alteza,  es- 
tar en  capilla  debajo  de  cortina  ,  y  posar  en  palacio, 
aunque    le  trataba   familiarmente. 

Año  de  1560  á  22  de  Febrero  se  celebró  el  ju- 
ramento del  Príncipe  don  Carlos;  en  el  acompaña- 
miento fue  don  Juan  delante  de  la  Princesa  doñ^ 
Juana,  y  juró  después  de  ella  llamado  por  el  licen- 
ciado Menchaca  ,  de  la  camarade  Castilla,  por  estas 
palabras  :  el  Uustrísimo  don  Juan  de  Austria ,  hijo  na- 
tural del  Emperador  Rey  de  España ;  y  torpó  don.  Juaii 
al  Príncipe  el  juramento  de  observar  las  leyes  &c.  &c.  * 


*     Esta  última  particularidad  no- consta.  N.  de  los  E4 
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El  mismo  ano  de  6o  pasó  la  corte  á  Madrid,  y 
á  don  Juan  se  le  dieron  por  posada  las  casas  de  don 
Pedro  de  Porras  ,  que  estaban  en  el  sitio  en  que  están 
ahora  las  que.  llaman  del  duque  de  Uceda  ,  enfrente 
de  santa   María. 

El  año  de  1562  fue  á  Alcalá  con  el  presidente 
don  Carlos  y  el  Príncipe  de  Parma  Alejandro  Farne- 
sio ;  don  Carlos  y  don  Juan  posaron  en  el  palacio  del 
Arzobispo,  Alejandro  Farnesio  fuera ;  y  aunque  vino 
don  Carlos  á  Madrid ,  don  Juan  y  Alejandro  estuvie- 
ron hasta  fin  del  año  de    1 564.    * 

Escriben  que  desde  Monzón ,  adonde  el  Rey  se 
hallaba  teniendo  cortes  á  la  corona  de  Aragón  al 
principio  de  64,  pidió  á  Pió  IV.  diese  capelo  á  don 
Juan  en  ejecución  de  la  voluntad  del  Emperador,  y  que 
el  Papa  vino  en  dársele  ;  y  por  los  disgustos  que  se 
ofrecieron  de  la  precedencia  que  aquel  Pontífice  dio  á 
Francia,  no  tuvo  efecto  ,  desistiendo  el  Rey  mas  fácil- 
mente cuanto  mas  se  descubría  la  inclinación  de  don 
Juan    á    las    armas. 

Esto  que  se  escribe  del  capelo |  no  debe  hacer  no-» 
vedad;  porque  si  bien  se  piensa  que  el  qué  no  es: 
legítimo  no  puede  ser  Papa  -  ni  cardenal  ,  y  por  esto 
cuando  Alejandro  VI.  hizo  cardenal  á  César  Borja, 
se  hicieron  probanzas  de  que  era  hijo  de  la  Vanosá  y  de 
Dominico  A ri nano  su  marido;  con  todo  eso  nie¿<m  quü 


#     El    Rey  los  h:\bia  enviado   á  estudiar    letras  hu 
manas    á   aquella*  universidad.   N.   de  los  E. 


haya  ley  prohibitiva  ,  á  lo  menos  hasta  ahora  no  se 
ha  mostrado  ;  y  es  constante  que  Julio  de  Mediéis, 
cardenal  ,  y  después  Papa  con  el  nombre  de  Clemen- 
te VIL  ,  era  hijo  fuera  de  matrimonio  de  Julián  de 
Medicis,  hermano  de  Lorenzo,  padre  de  León  X,  ;  y  aun- 
que cuando  León  hizo  cardenal  á  Julio,  se  probó  que 
su  padre  había- dado  palabra  de  matrimonio  á  su  ma- 
dre,   no   bastaba   eso  sin  embargo   para    ser  legítimo. 

El  año  dé  1568  estando  don  Juan  en  Madrid,  mu- 
rió la  Reyna  doña  Isabel,  y  por  no  tener  lugar  de 
Infante  en  sus  honras  ,  se  fue  al  Abrojo ,  convento  de 
franciscos  recoletos,  junto  á  Valladolid  ,  y  dicen  lo 
hizo  no   sin    parecer  del   Rey.    ■* 

El  año  de  1 569  se  le  encomendó  la  guerra  de  Gra- 
nada con  el  título  de  excelencia  ;  asistióle  Luis  Qui- 
jada  ,  presidente  de  indias  ,  del  Consejo  de  guerra  ,  y 
el  duque  de  Sesa  ,  que  venia  de  ser  gobernador  de 
Milán. 

Llegando  á  Granada  le  llamaron  alteza,  aunque 
el  Rey^habia  mandado  que  los  ministros  le  llamasen 
excelencia  ,   y   él    no    consintiese    otra  cosa. 

En  el  nombramiento  que  se  hizo  de  él  por  gene- 
ral de  la  liga  el  año .  dz  1 572 ,  le  llamaron  el  ilus- 
trísimo    don  Juan    de  Austria. 

— "  :      •,-Tr".-1  .\   ,   • — : s 

*     Esta   particularidad    fío    es    verosímil.    La     Reina 
murió  en>  Octubre  ,  y  por  ese  '  tiempo  estaba  ya  don  Juan'; 
mandari<&>:las>  galeras   que  >se   hablan   armado   contra  los 
berberiscos.  N.    de   los  E. 
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Viniendo  el  cardenal  Alejandrino,  sobrino  de  Pío 
V.,  por  legado  ,  le  llamó  alteza  como  á  los  archi-d ti- 
ques *  Rodulfo  ,  Ernesto,  Alberto  y  Venceslao,  y  ellos 
á  él  ilustrísima ,   y    tuvieron   todos  sillas  iguales. 

En  la  entrada  del  legado  tuvieron  lugar  los  ca- 
ballerizos y  mayordomos  de  don  Juan  con  los  del  Rey, 
Reyna  y  Princesa;  y  don  Juan  fue  después  de  los 
grandes  treinta  pasos  delante  del  Rey ;  si  bien  después 
se  le  arrimó  de  manera  que  vino  el  Rey  á  ir  enrne- 
dio  del  legado  y  don  Juan  ,  el  legado  á  la  mano  de- 
fecha. 

El  Papa  le  llamó  por  escrito  vuestra  nobleza.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Lepanto ,  ;  pretendió  don  Juan 
que  su  hermano  le  tratase  como  Infante  de  Castilla  **f 
y  no  lo  consiguió  ni  esperanza  ,  no  obstante  que  se  la 
daba  mayor  de  consentir  que  tomase  título  de  Rey  ***: 


*  El  Rey  habla  llamado  á  los  Archiduques  para 
asegurar  en  ellos  la  succesion  a  esta  corona  ,  vistas  las 
malas  disposiciones  del   Príncipe  don  Carlos.  N.  de  los  E. 

**  El  Rey  le  respondió  que  no  habla  ejemplar  en 
Castilla  que  los  hijos  naturales  fuesen  declarados  In~ 
fantes.    N.   de  los  E. 

**#  Sin  duda  de  Albania  y  Macedonia  ,  cuya  co- 
rona le  ofrecieron  después  He~Ta  batalla  de  Lepanto  los 
cristianos  griegos  de  aquellas  provincias ;  o  acaso  de  Tú- 
nez ,  cuyo  reino  solicitó  el  mismo  don  Juan  del  Rey  su 
hermano,  porta  mediación  del  pontífice  Gregorio  XIII. 
N.  de    los   E. 
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.esto  cuanto  á   don   Juan   de    Austria.   * 

De  los  bastardos  es  el  último  ejemplo  don  Alon- 
so de  Aragón,  hijo  del  Rey  don  Fernando  el  católico, 
habido  en  una  muger  de  Cervera  ,  pueblo  de  Catalu- 
ña; porque  consta  que  el  año  de  1478  era  de  solos 
seis  años ,  y  el  Rey  don  Fernando  se  casó  con  la  Rey- 
na  doña  Isabel  á  18  de  Octubre  de  1469  :  en  este  tiem- 
po habla  vacado  el  arzobispado  de  Zaragoza  por  muer- 
te de  don  Juan  de  Aragón ,  hermano  del  Rey  don 
Fernando  ,  hijos  los  dos  del  Rey  don  Juan  de  Ara- 
gón. Pretendía  el  Rey  don  Juan  que  se  diese  aquella 
iglesia  á  don  Alonso  su  nieto.  El  Pontífice,  que  era 
Sixto  IV.,  hallaba  dos  dificultades,  la  una  que  no  era 
legítimo,  aunque  en  esto  estaba  pronto  á  dispensar  j  la 
segunda  su  pequeña  edad  ,  porque  aquel  año  de  78  no 
tenia  mas  de  seis  años  como  se  ha  dicho,  y  esta  se 
representaba  menos  superable;  pero  en  fin  venció  el  Rey 
don  Juan  ,  y  se  dio  aquella  iglesia  á  don  Alonso  ea 
administración  perpetua  ,  y  vivió  largos  años ,  porque 
después  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  el  año  de  15  16, 
fue  gobernador  de  Aragón  por  nombramiento  del  mis- 
mo Rey  ,  hasta  que  viniese  el  Emperador  don  Carlos. 
Qué  tratamiento  se  le  hizo  no  es  fácil  de  averiguar, 
¿51   por   ser    de  la  iglesia  ,   como   porque  las  cosas  de 


*  Hubo  después  otro  don  Juan  de  Austria,  bastar- 
do de  Felipe  IV. ,  que  ocupó  también  los  empleos  mas 
distinguidos  de  la  monarquía,  y  le  hizo  servicios  impor- 
tantes. 


este  género  estaban*  muy  diferentes    en  aquel    tiempo. 
La  opinión  común  en  este   punto   es  que    los   hijos 
de  los  Reyes  fuera  de  matrimonio  son  tratados  un  caá- 
sideración    en    A leipania ,    porque   no    se    hace    caudul 
de  ellos,    y  hemos   visto   ios   del    Emperador    Rodulfo 
.en  ninguna  estimación  j    que  en  España  sé  les  da  gra- 
do grande ;    que   en  Francia    se    han    puerto    en    me- 
dianía.  Lo   ciertq  es   que  son   cosas  que  van   y   vienen 
conforme   los    tiempos  y. la  voluntad  de  los   Príncipes; 
Jhabiéndose  visto   uno*  en    moderada  estimación  ,    otros 
suceder   á  sus  padres    en  los    reinos ,   y  en  Francia  se 
hallan  ejemplos   de  todo,    porque   en   la  primera   y   se- 
gunda; línea   entraban    en    partición  los   hijos    bastardos, 
hasta    los  habidos  en  esclavas  j  y, toda  la  línea  de  Cario 
Maguo    descendía   de    Carlos    Martel ,    bastardo  de  Pi- 
pino  el   Grueso.    Solo    en    la   casa    de     Austria   no    se 
ven   estos    ejemplares  cuanto  a  la  varonía. 


+mm 


+  >..■. 
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Estado  en  que  se  hallaba  la  gran  monarquía  es- 
pañola en  el  tiempo  del  reinado  del  Rey  don  Fe- 
lipe II.  {que  Dios  haya)  por  cuya  orden  se 
mandaron  hacer  jurídicamente  las  diligencias 
siguientes,  que  paran  en  los  archivos  Reales, 
y  también  en  la  secretaría  del  duque  de  Alvay 
que  entonces  era  primer  ministro ,  y  flabia  sido 
gobernador  de  Flandes. 


Primeramente  se  contaron  en  sus  dominios  seis- 
cientos y    noventa  obispados.  * 

Mas ,  sesenta  arzobispados. 

Mas ,  once   mil    y    cuatrocientas  abadías. 

Mas,  nueve  mil  doscientos  y  treinta  capítulos,  así 
de  iglesias  catedrales   como  colegiales. 

Mas,  ciento  y  veinte  y  nueve  mil  iglesias  parroquiales. 

Mas,  cuatro    mil  hospitales. 

Mas,   veinte  y  tres   mil  cofradías. 

Mas,  dos  mil  y  quinientas  congregaciones  de  seglares. 


*  La  sorpresa  que  causará  esta  noticia  se  dismi- 
nuirá mucho  y  ú  cesará  del  todo  ,  cuando  se  recuerde  la 
extensión  que  tenia  entonces  la  monarquía  española.  Com~ 
prehendia  esta  la  España  actual ,  el  Portugal ,  Sicilia ,  el 
estado  de  Milán ,  los  países  bajos ,  la  Alsacia  ,  la  Lorena  y 
las  inmensas  posesiones  de  las  dos  coronas  de  España  y 
Portugal  en  las  indias  orientales  y  occidentales.  N.  de  los  E. 

Tomo  íí.  28 
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Mas  ,    tres  mil   hospicios  para   recoger  peregrinos. 

Mas,   cuarenta  y   seis  mil  conventos  de   religiosos. 

Mas,  trece  mil  y  quinientos  conventos  de  religiosas. 

Mas,  quince  mil  y   doscientas  capillas,  así  en  casas 
particulares  como  en  cárceles. 

Después  de  haber  hecho  este  Monarca  exacta  ave- 
riguación, halló  que  para  el  servicio  de  tantas  igle- 
sias, monasterios,  conventos,  hospitales  y  capillas,  ha- 
bia  un  millón  y  dos  mil  monjes,  religiosos  y  clérigos; 
entre  los  cuales  celebraban  misa  quinientos  y  veinte  m¡!> 
y  que  para  mantener  este  grande  número  de  eclesiás- 
ticos llegaban  las  rentas  de  ellos  á  trece  millones  de 
escudos,  sin  incluir  las  limosnas  que  se  distribuyen  toa- 
dos los  dias,  que  pasaban  de  cuatro  millones  de  doblones. 

Mucho  mas  se  extendió  la  curiosidad  de  este  Mo- 
narca *  ,  pues  quiso  saber  con  certeza  el  número  de  to- 
dos los  oficiales  Reales ,  gobernadores  de  provincias, 
villas,  castillos  y  ciudadelas,  y  al  fin,  de  todos  los  ofi- 
ciales de  mar  y  tierra  y  de  los  de  judicatura  ,  y  de 
todos  aquellos  que  tenían  patentes  suyas,  y  de  los  Vir- 
reyes, y  se  averiguó  que  habia  ochenta  y  tres  mil  ocu- 
pados por  despachos  firmados  de  su  Real  mano;  y  tres- 
cientos y  sesenta  mil  por  despachos  firmados  de  sus 
principales   Ministros* 


*  El  redactor  de  esta  noticia  califica  impropiamente  de 
curiosidad  el  deseo  del  Rey  de  adquirir  estos  conocimientos 
importantes,  que  son  ó  deben  ser  la  base  del  gobierno  de  los 
astados.   N.  de  los  E. 
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Origen  de  la  voz  Escurial ,  por  el  Rmo.  P.  Mtro. 
Fr.  Martin  Sarmiento. 


A  no  ser  porque  Felipe  II  fundó  el  Rcat  monas- 
terio, palacio  de  san  Lorenzo  ,  en  el  lugar  y  sitio  que 
ya  se  llamaba  Escurial ,  ninguno  se  acordaría  de  tal 
voz  para  averiguarle  su  etimología.  Pasó  esa  voz  á  ser 
el  nombre  de  todo  el  suntuoso  y  Real  edificio  ;  y  tar- 
daron poco  los  etimologistas  en  señalar  á  su  modo  el 
origen  de    la    voz  Escurial  ó  Escorial. 

En  el  tesoro  de  Covarrubias  ,  verbo  Escurial  ,  hay 
tres  etimologías  de  esa  voz.  La  i.a  derivada  de  esco- 
ria ;  la  2.a  del  árbol  esculo ;  y  la  3.a  supone  ser  voz 
arábiga  ,  que  significa  casa  que  reluce.  En  la  voz  Ej- 
coriül  dice  el  mismo  Covarrubias  qve  significa  el  sitio 
en  donde  se  amontona  la  escoria  de  las  herrerías.  Es- 
to mismo  dice  el  diccionario  de  la  Real  academia; 
y  cita  un  texto  de  la  nueva  Recopilación  Todo  lo 
dicho  conspira  á  que  el  sitio  del  Escorial  tomó  el  nom- 
bre de  escorias  ,  y  á  este  origen  se  inclina  Covarrubias, 
y   creo    que    esa    es    la    sentencia    vulgar. 

Confieso  que  eso  es  lo  primero  que  á  todos  se  ofre- 
ce ;  pero  hace  anos  que  á  mí  se  me  ofreció  otro  dis- 
tinto origen  ,  que  ninguna  conexión  tiene  con  la  es- 
coria ,  sino  con  el  árbol  esculo  ;  pues  solo  de  ese  mo- 
do se  observa  la  analogía  geográfica  con  otros  luga- 
res ,   que    eñ  España  tienen   el    nombre  de    Escurial  y 
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Escorial ,  y  sus  nombres  equivalentes  de  Escuredo  5  Ej- 
coredo ,  Escouredo ,  Escoureda  ,  &c.  Todos  vienen  del 
latin  puro  esculetum  ,  que  significa  sitio  abundante  de 
escalos  ;  y  del  otro  puro  latin  esculeus  se  formó  en 
Jo  antiguo  esculeatuf ,  esculeal  y  escurial ,  y  con  el 
tiempo  Escorial.  # 

Asi  no  viene  al  origen  la  voz  escoria  ,  pues  la  e 
de  Escorial  no  es  radical  ó  primitiva  ,  sino  derivada 
de  la  primitiva  u  de  esculus.  Lo  que  prueba  eso  es 
<jue  ya  á  la  mitad  del  siglo  XIV  se  habia  mudado 
la  u  en  o  en  Castilla  ;  pero  no  así  en  los  retirados 
países  boreales,  en  donde  se  conserva  mas  la  lengua 
latina  ,  y  en  donde  hoy  se  escribe  y  pronuncia  Es- 
curial. En  el  libro  de  montería  se  ponen  los  sitios  que 
hoy   tienen  en   España   el   nombre   de  Escorial. 

En  el  partido  de  Castropol ,  en  Asturias ,  se  con- 
serva hoy  un  lugar  con  el  nombre  de  Escurial  j  y  tam- 
bién hay  otro  lug^ar  Escurial  en  la  Pola  de  Siero  ;  y 
en  el  libro  de  correos  hay  otro  Escurial ,  al  cual  se 
escribe  por  Salamanca  j  y  podré  señalar  el  sitio  de 
otros  lugares  con  el  nombre  de  Escorial.  Pero  me  val- 
go de  los  que  tienen  el  nombre  de  Escurial  para  que 
no  haya  recurso  á  la  escoria.  Con  esos  dos  lugares 
Escuriales ,  en  lo  mas  retirado  de  Asturias  ,  se  desva- 
nece el  origen  de  escoria  ;  y  con  mas  razón  el  que 
la  voz  Escurial  sea  voz  arábiga. 

En  los  dialectos  gallego  ,  asturiano  y  montañés  no 
hay  voz  alguna  morisca  ;  y  mucho  menos  geográfica, 
que  signifique  sitio  ó  lugar ,  cual  es  Escurial  ,  que 
será  mas   antiguo  en   Asturias  ,    como    latino  ,    que  el 


221 

vigésimo  abuelo  de  mahoma.  Las  etimologías  arábigas 
tendrán  su  útil  uso  para  nombres  de  los  lugares  de  la 
España  meridional  ,  y  aun  para  el  acierto  es  indis- 
pensable preceda  un  amplio  conocimiento  de  la  geo- 
grafía de   España  anterior   al  siglo   VIII. 

Y  siendo  la  dicha  voz  Escurial  ó  Escorial  muy  an- 
terior al  dicho  siglo  en  el  país,  ó  tomada  de  los  coa- 
quistadores, que  de  inmemorial  la  han  usado  y  usan  hoy, 
todo  irá  fundado  en  el  aire  cuanto  se  quiere  decir  de  orí- 
gen  arábigo.  Hasta  aquí  por  lo  que  mira  4  las  letras  de  la 
voz  Escurial.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  señalar  una 
etimología  que  alucine  ,  parándose  solo  en  la  combi- 
nación de  las  letras.  Para  que  sea  plausible  debe  con- 
currir con  la  analogía  de  las  letras  la  de  los  sig- 
nificados ó  de  las  cosas.  Quiere  decir  esto  que  es  in- 
dispensable conocimiento  de  muchas  cosas  para  utilizar 
la  analogía  de    las  letras. 

Del  puro  latin  esca  (por  comida)  se  formó  escuhn- 
tus ,  escaliSy  y  aludiendo  á  eso,  se  dio  el  nombre 
de  esculus  á  un  árbol  glandífero ,  cuyas  bellotas  han 
sido  el  alimento  primitivo  de  los  hombres.  Ese  esculo 
es  común  en  España  ,  y  tiene  muchos  nombres  ;  es 
el  quegigo  ,  el  carvajo  ó  carvallo ,  y  en  castellano  an- 
tiguo marhoyo  ,  aludiendo  á  su  grande  y  ancha  hoja- 
pues  es  en  sí  quercus  latifolia.  La  voz  esculus  la  es- 
criben algunos  con  diptongo,  pero  no  debe  ser  así,  si- 
no esculus  de  esca.  Vosio,  para  mantener  el  diptongo, 
no  la  deriva  de  esca,  sino  de  <egilops  ,  que  es  especie 
de  roble ,  que  en  la  realidad  es  el  cerro  j  pero  no  se 
ajusta  con  esculus  la   analogía  de  las  ktras  de    ¿egilops, 
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ni   el   cerro  es  tan  común  en  España  como  el  carvallo. 

Muchísimos  nombres  de  sitios  y  lugares  de  Espa- 
ña se  pusieron  aludiendo  á  algún  objeto  de  la  histo- 
ria natural;  y  con  mas  frecuencia  a  algún  vegetable 
solo  ,  ó  á  la  abundancia  de  ese  vegetable  mismo,  Pa- 
ra significar  esa  abundancia  que  dio  nombre  al  lugar, 
se  usan  dos  derivados  de!  nombre  absoluto  del  vege- 
table ,  ó  en  ar  y  al ,  ó  en  edo ,  ido ,  eda  ,  ida ;  y 
también  en  oso  ,  v.  gr.  ,  de  carvallo  hay  lugares  ,  car- 
■vallal  ,  carvallar  ,  carvalledo  ,  carvallido  ,  carvalleda  y 
carvallosa. 

Así  de  esculus  y  escuktam  se  formó  esculedo  ó  escuredo 
■y  escorido;  y  de  escalen*  ,  esculealis ,  esculeal ,  y  mudada 
la  /  e»  r  ,  y  la  e  en  í ,  resultó  Escurial  y  Escorial-, 
nombre  muy  propio  para  el  sitio  en  donde  se  fundó  el 
Real  edificio;  pues  es  sitio  para  robles,  carvallos  ó 
esculos  y  quegidos  ;  y  he  oido  que  hacia  alli  hay  un  sitio 
que  se  llama  quejigal ;  y  en  el  libro  de  montería  tam- 
bién hay  sitios  marhojales ,  que  aluden  al  mismo  es- 
cullís. 

Véase  aqui  probado  con  todo  rigor  etimológico  el 
origen  de  la  voz  Escurial  ó  Escorial;  y  es  tan  noble 
su  origen,  que  va  á  parar  al  primer  verbo  del  géne- 
ro humano  edo ,  que  es  comer  ,  del  cual  se  formó  el 
nombre  latino  esca  ,  y  da  i  a  cual  se  formó  el  nombre 
esculus  para  el  árbol,  cuyas  bellotas  han  sido  la  prin- 
cipal  esca  ó  comida    de    los    hombres. 

No  sé  qué  antigüedad  tiene  la  voz  Escoriales ,  que 
se  cita  de  la  nueva  Recopilación.  Nebrija  ,  ni  en  el 
latín    scoria  ,    ni     en  el    castellano   escoria  le    pone  de- 
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rívado  alguno.  Scoria  es  voz  griega  que  pasó  al  tatinj 
y  es  de  notar  que  en  la  lengua  latina  no  hay  derivado 
alguno  de  la  voz  scorh  ;  por  lo  cual  es  creíble  que  la 
voz  Escorial  por  el  sirio  de  escoúas  se  inventó  después 
de  la  creencia  de  que  el  Escurial  se  llamó  así  por  la 
abundancia  de  escorias.  El  hecho  es  que  Ortelio  aun  no 
habia  oido  ese  origen,  pues  le  llama  en  latin  scuriacum^ 
y  es  visible  que  de  esculo  ,  esculeo  no  se  formó  mal 
Scuriacum. 

A  mas  de  este  Escorial  hay  otros  dos  Escoriales  en 
el  obispado  de  Avila  ,  'Nava-Escorial  y  el  barrio  de 
Nava- Escorial.  La  llanura  de  la  Nava  se  compone  mal 
con  la  escoria ,  y  es  propia  para  esculos  9  quejigos  y  car- 
vallos ,   ó  para   un  robledal ,  carvallal   y   Escorial. 

No  sé  qué  manía  ha  sido  hacer  arábigos  en  los  li- 
bros los  tres  sitios  Reales  Aranjuez  ,  Escurial  y  Balsain, 
siendo  los  tres  de  pura  latinidad.  De  Arajovis  ,  como 
sitio  ó  lugar  se  formó  Adjovem  ,  lugar  de  Francia;  y 
de  ad  Aram  Jovis  se  formó  Aramjovis ,  Aramjueves, 
Aramjuevs ,  Aranjuez.  De  esto  se  infiere  que  en  el  trán- 
sito 11  orillas  del  rio  Tajo  había  alguna  ara  ,  tem- 
plo ó  como  hermita  del  dios  Júpiter.  Tengo  noticia 
de  otro  Aranjuez  en  país  de  España  ,  y  muy  distante 
del   país  que  poseyeron   los   moros. 

Balsain  le  interpreta  Covarrubias  ,  congregación 
de  aguas.  Si  se  guarda  la  ortografía  verdadera,  VaU 
sain,  salta  á  los  ojos  su  origen  latino.  En  el  libro  de 
montería  del  siglo  XIV  ,  fol.  53  ,  hablando  de  Balsain 
hay  esto  :  Valsavin  es  un  muy  Real  monte  de  o*>o  é 
también  de  puerco.   El  árbol  sapino  es  el  abeto  ,  y  en 
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y  sap:no.  El  francés  llama  sapin  ;  y  el  terreno  de  Bal- 
sain  es  y  ha  sido  muy  á  propósito  para  ese  género  de 
árboles.  El  origen  pues  de  Balsain  es  latino  :  Valde- 
Sapinos ,  Valsapin ,  Valsabin  ,  Valsavin  y  Valsain  con  v 
y  no  con  b.  Pero  volviendo  al  Escurial ,  ya  queda  pro- 
bado que  es  voz  latina.  Horacio  usa  la  expresión  latís 
esculetis  para  significar  un  espacioso  terreno  poblado  dé 
esculos,  robles,  carvallos  ó  quejigos,  que  en  la  rea- 
lidad formen  un  Escurial  ó  Esculeto.  Este  origen  de  la 
voz  Escurial  es  análogo  á  otros  que  se  dan  á  ios  lu- 
gares que  acaban  en  ar  ó  al  para  significar  abundan- 
cia de  algún  vegetable  ,  v.  gr.  endrinal  ,  espinal  ,  alcor- 
nocal ,    diornal. 

No  me  detengo  en  impugnar,  ni  aunen  proponer 
otros  muchos  orígenes  *  del  Escurial  ó  Escorial  ,  que 
cada  uno  podrá  imaginar  ,  pues  á  mí  me  satisfa- 
ce el  reducirle  al  árbol  esculo.  Deshecho  el  origen  ará- 
bigo ;  no  admito  la  alusión  á  la  escoria  j  tampoco  creo 
al  que  dijere  que  de  ascolia  se  podrá  amañar  el  orí- 
gen  ,  ni  al  que  con  algún  fundamento  le  quisiere  com- 
poner con  el  francés  escurie  ó  ecurie*  Esto  es  cuanto 
he  podido  ^responder  á  la  pregunta  de  un  amigo  mió 
sobre  la  voz  Escurial.  =  En  san  Martin  de  Madrid,  y 
Setiembre  1 1  de  1762.  =  Fr.  Martin  Sarmiento,  bene- 
dictino. 

Opinión  moderna. 

Don  Miguel  Casiri,  presbítero  maronita  ,  sugeto 
muy  docto    y   doctísimo   en  la  lengua    arábiga  que   le 
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es  nativa  :  en  la  página  20  de  su  preciosa  biblioteca 
arábico- hispana  escuriulensls  ,  pane  iu¡  origen  arábigo  de 
la  voz   Escurial. 

Concordamos  los  dos  en  que  la  verdadera  ortogra- 
fía  no    es  Escorial  sino   Escurial. 

Pero  aunque  el  sugeto  es  muy  amigo  mío ,  no  pue- 
do asentir  á  su  dictamen  por  la  razón  de  que  habien- 
do lugares  con  el  nombre  de  Escurial  en  lo  mas  re- 
tirado de  Asturias  ,  es  imposible  que  Escurial  sea  voz 
arábiga  :  para  esta  absoluta  afirmativa  no  necesito  sa- 
ber  arábigo. 

Dice  el  señor  CasirI  que  Escurial  viene  del  ará- 
bigo escuria  ,  que  significa  locum  scopulis  plehum  j  lo 
que  cuadra  bien  al  sitio  del  Escurial.  El  caso  es  que 
el  mismo  sitio  cuadra  también  para  una  escuria  que 
en  lo  antiguo  ,  según  Menage  ,  correspondía  á  granja, 
dfil  alemán  schure.  Y  si  se  quisiese  hacer  gótica  la  vox 
Escurial  podría  venir  de  sciura  ,  que  én  Schilter  signi* 
fica  hórreo. 

Yo  tengo  por  supérfluo  el  recurso  á  lenguas  remo* 
tas  cuando  tenemos-  á  mano  y  á  primer  folio  eñ  la 
lengua  latina,  madre  de  la  castellana,  un  origen  tan 
noble  y  tan  natural  como  es  el  árbol  esculo  ó  marhojo9 
tan  antiguo  en  España, 
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Copia  de  carta  escrita  por  el  reverendo  V.  Fr. 

Martin  Sarmiento  al  excelentísimo   Sr.    Duque 

de    Medina    Sidonia   con  fecha    de    13 

de  Febrero  de   1^65. 


Pregúntame  V.  E.  mi  dictamen  sobre  Mesta  ;  y  aun- 
que no  sea  fácil  reducir  á  una  carta  esta  materia,  por 
obedeceros  apuntaré  en  resumen  algunas  razones  que  me 
han  hecho  hacer  el  juicio  que  tengo  de  la  Mesta.  Este 
nombre  abusivamente  se  aplica  á  ganado,  pues  solo  sig- 
nifica mezcla  de  granos  y  semillas  menores  ,  como  ce- 
bada, habas,  guisantes,  alberjanas,  lentejas  ,  avena,  &c. 
que  en  Galicia   tiene  el   nombre  propio  de  graices. 

Jamas  hubo  en  España  noticia  del  ganado  mesteño 
hasta  los  últimos  años  de  don  Alonso  el  último.  Cuan* 
do  se  trajeron  la  primara  vez  vén  las  naves  carracas  las 
pócoras  de  Inglaterra  á  España,  principió  este  oficio  de 
¿uez  de  la  Mesta,  dice  el  bachiller  de  Cibdad-ReaLen  su 
epístola  73  :  el  dicho  Rey  trajo,  esas  ovejas  marinas 
(no  merinas,  cpmo  las  llama  $1  vulgo ), por  causa  de 
la  finura  de  sn  lana,  como  poco  ha  trajo  á  la  Casa 
de  Campo  el  Rey  nuestro  Señor,  (que  Dios  guardé) 
las  cabras  de  Angora  ó  Ancira  en  Galacia,  por  lo  finí* 
simo  de  su  lana,  que  es  como  seda  blanca,  las  cua- 
les si  sé  distribuyen  en  España  procrearán  sin  duda, 
pues  la  Galacia  está  en  los  mismos  paralelos  de  Es- 
paña. 

A  pocos  años  después  sobrevino  la  terrible  universal 
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peste  que  arrasó  tocia  la  Europa  y  parte  del  Asia  en  el 
año  de  13+8,  y  en  el  año  de  1350  murió  el  mismo 
Rey  don  Alonso  de  esta  peste.  España  padeció  infinito, 
tanto  que  después  del  diluvio  no  hay  noticia  de  seme- 
jante calamidad.  De  tres  partes  de  la  gente  perecieron 
las  dos  j  entonces  se  despobló  España  ,  y  sus  tierras 
quedaron  yermas  sin  dueños  y  sin  colonos  :  las  mu- 
chas iglesias  rurales  que  se  ven  al  centro  de  España 
dau  testimonio  de  la  terrible  peste  que  asoló  los  lugares 
enteros ,  de   los  cuales  etiam  peñere  xmn<z. 

Sucedió  que  de  cuatro  ó  cinco  lugares  de  á  200 
vecinos  útiles  que  tenian  la  tierra  suficiente,  se  formó  un 
páramo  ó  despoblado  mostrenco,  que  fué  del  que  pri- 
mero lo  ocupó  :  todo  este  terreno  se  lo  apropiaron  los 
lugares  con  unos  términos  inmensos  de  3  y  4  leguas  ;  y 
habiendo  en  este  término,  antes  de  la  peste,  tres  ó  cua- 
tro parroquias  pobladas ,  se  redugeron  á  una  mal  po- 
blada y  de  gente  pobre,  y  las  otras  se  arruinaron  del 
todo,  quedando  solo  las  torres,  y  las  que  llaman  igle- 
sias rurales. 

Esas  iglesias,  ó  á  lo  menos  esas  torres,  están  voceán- 
dolo que  un  Rey  dijo  en  Ovidio  á  su  padre  Júpiter:  Aut 
mihi  reáde  meos  ,  aut  me  quoque  conde  sepulcro.  Había 
aniquilado  una  peste  á  todos  los  vecinos  de  su  isla  ,  y 
solo  habia  quedado  el  dicho  Rey,  por  eso  apostrofó 
á  Júpiter  ,óá  que  le  restituyese  sus  vasallos,  ó  que  á  ét 
mismo  lo  sepultase  con  ellos.  Esto  mismo  e^tan  claman- 
do las  iglesias,  y  torres   rurales. 

A  aquella  peste  y   á  la   desidia  debe  su  origen   la 
Mesta.  Aquí  las  pécoras  ultramarinas  se  colocaron  en 
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los  montes  dé  Segovía  sin  pensar  en  Mcsta  ni  en  Ex- 
tremadura. La  abundancia  de  despoblados  y  la  escasez  de 
labradores  ocasionaron  que  los  hombres  y  los  animales 
extendiesen  sus  términos  ,  pues  que  no  había  quien  los 
refrenase.  Los  hombres  se  habían  apoderado  de  las  tier- 
ras que  la  peste  había  reducido  á  valdíos,  no  para  cul- 
tivarlas ,  pues  para  eso  se  necesitaban  cuatro  tantos  mas 
de  brazos ;  y  creyendo  que  con  muías  podrían  arar  mu- 
cho mas  tierra  que  con  bueyes  ,  introdugeron  la  peste  do 
arar  con  muías,  con  las  cuales  (según  Herrera)  no  se  ara 
la  rierra  ,  sino  que  se  araña.  Y  no  estando  cultivada 
bien  ,  y  la  mayor  parte  ni  bien  ni  mal ,  quedó  casi  to- 
da abandonada  á  pastos  ,  y  los  ganados  forasteros  empe- 
zaron á  asolar  la  Extremadura  ,  é  impidieron  la  labranza.. 
La  Extremadura  es  territorio  de  León  y  no  de  Cas- 
tilla: el  remedio  que  saltaba  á  los  ojos  contra  los  estra- 
go; de  la  peste  general,  le  vieron  los  portugueses,  y  no 
lo  quisieron  ver  los  castellanos  y  unos  por  la  avaricia  de 
poseer  grandes  tierras,  aunque  incultas,  y  otros  por  la  ava- 
ricia de  poseer  muchos  ganados,  como  si  no  hubiese  agri- 
cultura. Con  letras  de  oro  se  deben  escribir  las  leyes  que 
promulgó  don  Fernando  de  Portugal 9  una  de  ellas  dice;- 
¿Ninguna  persona  que  labrador  no  fuese  ó  su  mancebo ,  tu<* 
viese  ganado  ni  suyo  m  agerw^y  si  otro  Je  quisiese  tener 
sz  debe  obligar  a  cultivar  tanta  tierra,  so  pena  de  per~ 
4$r  el  ganado.  Con  esta  sola  justísima  ley  que  rse  obseí-í; 
ve:  están  remediados  muchos  perjuicios  de  la  Mesta.  Es* 
"vergüenza  que  en  España  se  haya  introducido  «1  modo* 
def  vivir  de 'los  sarracenos ,  que  ¿in  cultivar  la ti^mr-an- 
áaban;  vagamundos  cari  sas  ganados  por  los  ¡¿^poblados- 
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de  Arabia  y  de  Libia.  ¿Cómo  han  de  tener  amor  á  terreno 
alguno  los  que  no  tienen  destino  alguno  cierto  ?  En 
verdad  que  cuando  los  moros  civilizados  poseían  ia  Ex- 
tremadura ,  tenian  hecho  el  país  un  jardín  muy  pobla- 
do, como  consta  de  los.  numerosos  ejércitos  con  que  re- 
sistian  á  los  cristianos  :  no  enviaban  sus  ganados  á  Cas- 
tilla, ni  los  cristianos  los  suyos  á  Extremadura:  ¿en 
dónde  estaba  entonces  la  r  Mesta  ?  ¿  Qué  esfuerzos  han 
podido  hacer  los  extremeíios  desde  que  no  permite  la 
Mesta   que  sea  de  ellos  la  Extremadura? 

No  diria  desatino  el  que  dijere  que  la  Mesta  no 
es  mezcla  de  solos  ganados  ,  sino  de  labranza  ,  pues  sola 
esa  unión  es  el  constitutivo  de  un  agricultor  consuma- 
do. Labrador  sin  algo  de  ganado  siempre  será  pobrej 
ganadero  rico  sin  cultivar  tierras  siempre  será  concejil 
de  los  pelotones  y  aduares  de  los  sarracenos  salvages.  El 
arreglo  de  los  romanos  ,  el  número  de  cabezas  mayo- 
res y  menores  de  ganados  á  tantas  yugadas  de  tierras, 
justifica  la  ley  de  Portugal  de  la  indispensable  unión  ó 
Mesta  de  labranza  y  crianza,  precisa  ya  en  Castilla.  Si 
algunos  no  quieren  creer  que  }a  dqspoblacion  de  E>pa-* 
ña  procede  de  la  Mesta  ,  pues  hay  despoblados  donde  no 
hay  Mesta  ,  se  les  resppnde  que  donde  no  hay  Mesta  to- 
do está  poblado,  como  Galicia,  Montanas,  Asturias,  Viz- 
caya, Guipúzcoa,  Cataluña,  &c.  La  Mesta  no  solo  des- 
puebla á  Extremadura,  $¡w>  también  á  León  y  las  Castillas 
p6r  donde  cruzan  y  transitarlas  ¡cabanas  que  esterilizan 
la?  tierra  ,  impidiendo  que  cada  Uno  cierre -su  hacienda, 
contra  el  derecho  común ,..  n&tural  ,  romano  y  del  país 
abÓH&fti  no  :jiay/Me>í#  m  Cañadas  ,det ella  ;  conviniendo 
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Unto  á  la  agricultura  ,  y  siendo  tan  declamada  la  im- 
portancia de  los  cercados  y  sotos.  Vamos  al  cálculo  de  la 
despoblación. 

El  Imperio  romano  tenia  según  Ricciolo  410  millones 
de  almas.  En  tiempo  de  Tertuliano  no  tenia  un  palmo  de 
tierra  que  no  estuviese  cultivada.  Soüno  dice  que  en  Es- 
paña nihll  otiosum  ,  nihil  esterille.  Extremadura  tiene  i$ 
leguas  cuadradas  de  terreno  :  el  cálculo  prudencial  de 
una  mediana  población  señala  i2>  personas  en  cada  le- 
gua cuadrada  una  con  otra  :  luego  la  Extremadura  po- 
drá alimentar  ,  y  bien,  á  2  millones  de  personas  ;  dando 
cuatro  á  cada  vecino  podrá  tener  500^)  vecinos  :  Ustanz 
solo  da  á  Extremadura  6o$  vecinos  ;  véase  ahí  la  enor- 
me desproporción  entre  la  población  que  tiene,  y  la 
que  podia  tener,  Galicia  que  no  tiene  Mesta  ,  ni  mas 
que  I06oo  leguas  cuadradas  ,  tiene  mas  de  un  millón 
de  personas,  y  mas  de  250©  vecinos  j  cotéjese  con  los 
6oS  en  una  cuarta  parte  mas  de  tierra.  Esto  por  lo  que 
toca  á  vecindario  y  población  ,  que  es  el  alma  de  un 
Estado  :  que  en  cuanto  á  ganados ,  mas  alimenta  Gali- 
cia que  la  Extremadura  :  en  Galicia  no  hay  ejércitos 
de  30,  40  á  50©  cabezas  que  posea  uno  solo  que  no 
cultive  tierras:  el  que  tiene  30  *  40,  50  de  todo  ga- 
nado, es  un  Creso;  pero  no  hay  labrador  pobre,  por  in- 
feliz que  sea  ,  que  no  alimente  20  á  25  cabezas  de  todo 
ganado.  Por  este  cálculo  escaso  resulta  que  mantie* 
nen  los  labradores  pobres  de  Galicia  6.250$  cabezas  de 
todo  ganado:  pocos  reHsxioíian  que  mas  montan  mu- 
chos pocos  que  pocos  muchos. 

Otros  patronos  de   la  Mesta  recurren   al  beneficia 
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de  fas    lanas,  ponderando  que   es   un    comercio  activoj 

jsin  considerar  que  solo  lo  sería  en  el  caso  de  no  ne- 
cesitar España  de  volver  á  comprarlas  mas  caras  en  sus 
regidos.  Ustariz  dice  que  nos  dan  uno  por  cada  ve- 
dija ,  pero  que  nos  sacan  cuatro  en  sus  tegidos  :  ¿  y  es- 
te es  comercio  activo?  no  es  sino  muy  pasivo  y  digno 
de  compasión  :  seria,  activo  si  se  prohibiese  la  intro- 
ducción de  tegidos  extrangeros  ,  teniendo  para  hacer- 
los tanta  lana  y  tanta  seda.  El  turco  no  permite  sa- 
car la  lana  de  las  cabras  de  Angora  en  bruto,  sino  en  te- 
gidos :    ¿y  á  estos  llama   el   vulgo  bárbaros? 

La  seda  no  se  opone  á  la  agricultura  como  la  Mes- 
ta ;  y  mas,  útil  sería  la  fábrica  de  seda  en  Extremadu- 
ra que  no  la  Mesta  :  dice  Ustariz  que  están  emplea- 
das 40$  personas  en  la  Mesta  ;  y  siendo  todos  unos 
jayanazos  nacidos  para  la  agricultura  ,  valdria  mas  que 
trabajara  cada  uno  50  fanegas  de-tierra  en  su  país ,  ó 
en  Extremadura,  ique  no  viviendo  ociosos  ,  jugar  á  la 
calba  -  y  al  cayanado  }  y  se  culti varían j  así  por  esta  cuen- 
ta 2  millones  de  fanegas  de  sembradura;  En  Galicia  no 
hay  enjambres  de  pastores,  ganados,  lobos  y  langos- 
tas :,una  niaa  hilando  sobra:  para  guardar  engañada  de 
su  padre.  A  la  vista  física  ó  moral  la  Extremadura  por 
estar  yerma  es  la  cuna  de  la  langosta,  porque  no  se  ara. 

Pregunte  V.  E.  á  los  patronos  de  la  Mesta,  si  los 
carneros  van  á  la  guerra7^a*xIa"mar¡na  y  otros  oficios 
precisos  en  la  república ,  ó  si  vale  mas  poca  población 
y  mucha  lana ,  que  poca  lana  y  mucha  población.  Sé 
que  V.  E,  leyó  el  memorial  de  quejas  que  la  provin- 
cia de    Extremadura  dio  contra  la  Mesta.   Aun   en    el 


caso  qne  se  tolerase  la  despoblación  en  el  centro  de 
España  ,  se  debían  pohiar  mucho  las  foareras  ,  ma- 
yormente las  de  Portugal,  para  contener  los  frecuen- 
tes y  repentinos  insultos;  de  los  portugueses.  Quisiera 
saber  cuántas  personas  y  animales  se  alimentan  en  Ma- 
drid ,  porque  ya  sé  que  nada  de  su  alimento  se  trac 
de  los  montes  ó  tierras  de  pasto,  sino  de  las  .tierras 
cultivadas. 

Finalmente,  siempre  seré  de  dictamen,  que  exceptuan- 
do algunos  bosques  para  la  diversión  de  las  Personas  Rea- 
les ,  todo  lo  demás  de  España  se  debe  cultivar  como  en 
tiempo  de  Tertuliano  :  que  cada  labrador  tenga  cerraba 
la  hacienda;  que  se  le  señale  tierra  que  cultive  ,  ni  tan- 
ta mas   ni  tanta  menos. 

Que  los  labradores  formen  un  cuerpo  ,  y  formen 
sus  leyes,  pues  los  mesteros  hicieron  las  suyas  ,<jue. 
Cartas  V.  confirmó  en  el  año  de  1544,. pero  con  e^ta 
añadidura  ,,  sin  perjuicio  de  tercero.  Pregunte  Extrema- 
dura si    lo  hay  ,  y  podrán  responder    sus  labradores. 

Yo  insisto  con  Solino  en  que  en  España  no  haya 
Otiosam  ,  ñeque    eíterile. 

Antiq.  Rom.  lib<  8.  cap.  10.  pág. mihi  841  ,  842* 
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Motivos  por  qué  s?  fijó  la  Corte  en  Madrid. 


Madrid,  villa  designada  entre    los    antiguos  con  el 
nombre   de  Mantua  Carpentanorum  ,   casi  desde  el  prin- 
cipio de    su  fundación    vino  á    ser  población  grande    y 
conocida  entre  las  demás   de  España.  La  parroquia   de 
san  Martin,  que  se  dice  existir  ya  por  lósanos  de  mil 
y  ciento   de  la  era  cristiana,   atestigua    su  antigüedad. 
Recobróla   de  los  moros   el  Rey   don   Alfonso    VI. ,   y 
desde  este   tiempo  hasta  que    se  fijó  en  ella  la  corte  de 
los  Reyes,  la  menciona  repetidas  veces  la  historia,  por- 
que nuestros  Príncipes  residieron  aqui  largas  témpora-- 
das ,  concediéndole  con  este  motivo  grandes  privilegios, 
según    usanza  de   aquella  edad ,   y   también    porque   se 
celebraron   y   convocaron  las  cortes  de  Castilla  en  este 
mismo   pueblo    con    mayor    frecuencia    que    en    ningún 
otro,  á   que    contribuiría  su    posición    central    respecto 
á  las  demás  provincias  del    reino  ,   ó   la  salubridad  de 
su  clima.   Como   quiera  que  sea ,    Carlos  V.  atraído  tal 
vez  de  esta  última    circunstancia  ,   mandó    fabricar    en 
Madrid  un  alcázar    donde  ahora   existe  el  palacio  nuer 
vo  ,  para  su    alojamiento ,  sin  fijar  aqui  ni  en  ninguna 
.otra  parte   su  residencia  ,  como  era  estilo  de    sus  an- 
tecesores.   Cuando    tuvo   algún    asiento  ó    descanso  de 
sus  viages  y  batallas  ,  dividió  por   lo   común    el   tiem- 
po   entre    Madrid  y    Valladolid,    siguiendo  igual  sis- 
tema   su   hijo    Felipe  II   en    las   ocasiones    que    no   le 

llamaba   su  atención  la  suntuosa  fábrica   del    Escorial} 
Tomo  IL  S° 
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y  del  mismo  modo  su  nieto  Felipe  III. ,  hasta  que  cstt 
Monarca,  á  instancia  del  ayuntamiento  de  Madrid,  en 
1607  trasladó  á  esta  villa  desde  Vailadolid  su  corte, 
comitiva  y  los  demás  tribunales  y  oficinas  superiores 
del  gobierno,  afianzando  la  perpetuidad  del  domici- 
lio en  Madrid  con  la  oferta  graciosa  que  el  ayun- 
tamiento biso  á  S.  M.  de  contribuirle  anualmente  con 
la  sexta  parte  del  alquiler  ó  renta  de  las  habitaciones, 
bajo  el  nombre  de  la  Regalía  de  Aposento,  para  sub- 
venir al  alojamiento  de  la  corte  y  comitiva.  *  Esta* 
oferta  de  Madrid  ,  reunida  á  la  proporción  de  caza  y 
bosques  que  había  en  sus  cercanías  para  diversión  de 
los  Reyes,  á  la  proximidad  de  los  Reales  sitios  de 
Escorial  y  Araüjuez ,  fundados  por  Felipe  II.  á  su  po- 
sición central  con  las  otras  provincias  de  España ,  y 
á   la  indisputable  sanidad  de  su  clima  ,   situación  ,  ay- 


*  Este  origen  de  la  regalía  de  aposento  no  es  cier- 
tamznte  tan  erudito  como  el  que  da  Bobadilla  en  su  po- 
lítica ,  en  donde  hace  subir  eita  institución  hasta  An- 
tenor  y  Eneas  ;  ni  como  el  que  le  designa  Bermudez  ,  que 
lo  refiere  al  ano  581  de  Roma,  siendo  Cónsules  L.  Pos- 
turnio  Albino  y  M.  Popilio  Léñate.  Se  conoce  que  el  autor 
anónimo  de  este  papel  no  era  charlatán,  pues  que  omitien- 
do referir  estás  opiniones  ridiculas  \  "se  contentó  ton  se- 
ñalar á  la  regalía  de  aposento  la  época  en  que  fue  es- 
tablecida bajo  este  nombre.  Conviene  añadir  que  no  hubo 
ordenanzas  ni  reglas  para  este  ramo  hasta  *l  primer  año 
'del  reinado  de  Felipe  IV.  que  fue  tí  d& 1Ü11.  N.  de  los  E. 


*3'S 

res  y  aguas ,  fijó  aquí  desde  la  referida  época  (a  ha- 
bitación del  Rey  ,  de  su  Real  familia  ,  corte  ,  comi- 
tiva y  gobierno ,  con  ventaja  y  provecho  de  todos  los 
habitantes  de  la  Península,  de  manera  que  casi  nin± 
guna  otra  nación  de  Europa  tendrá  su  metrópoli  sU 
tuada  con  mayor  oportunidad  en  ei  centro  de  su  ter- 
ritorio. Cuál  fuese  su  vecindario  y  población  en  tiem- 
pos antiguos,  ni  consta  9  ni  es  fácil  averiguarlo;  y 
aunque  la  residencia  de  la  corte  en  el  siglo  pasado 
le  hubiese  dado  algún  incremento  de  moradores,  tan- 
to por  el  numero  de  familias  que  siguiesen  al  Rey, 
como  por  los  pretendientes,  litigantes  y  tratantes  que 
llamasen  el  consumo  y  los  negocios,  conjeturo  que  su 
población  en  el  último  siglo  excedería  de  cien  mil 
almas  ,  habiéndose  aumentado  en  el  presente  hasta  las 
ióc$  *  que-  ahora  tiene,  en  virtud  de  los  nuevos  es- 
tablecimientos ,  mejoras  y  proporciones  que  cada  dia 
adquiere. 

La  situación  de  Madrid  es  sobre  unas  colinas ,  lla- 
nadas y  valles  suaves  cerca  del  rio  Manzanares  ,  á 
donde  van  á  parar  directamente  la  mayor  parte  de  sus 
vertientes  ,  excepto  las  que  dan  al  arroyo  del  Prado, 
y  por  este  se  dirigen  al  mismo  rio;  báñanla  los  vien- 
tos, y  los  ayres  por  todos,  lados,  distando  lo  meó- 
nos de   tres    á   cuatro  leguas  por  el   norte    la  falda  de 
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*  Esto  se  escribía  sin  duda  mas  20  años  ha,  pues 
en  lo  que  va  de  este  siglo  Madrid  ha  tenido  siempre 
mas  de   160&  almas   de  población.  N.  de  los  E.. 
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los  montes  y  encumbradas  sierras  de  Guadarrama  y 
Somosierra  que  dividen  las  dos  Castillas  ,  sin  tener 
obstáculo  alguno  que  corte  la  extensión  del  orizonte  en 
muchas  leguas  ,  mas  que  hacia  el  orienre  la  corta  su- 
bida ó  cuesta  de  Canillejas,  que  separa  las  aguas  de  Ja* 
rama  y  Manzanares ;  y  por  el  mediodía  la  suave  y  pro- 
longada altura,  que  divide  la  vertiente  á  este  último 
rio  y  á  Guadarrama.  De  aquí  resulta  que  el  orizonte  de 
Madrid  es  el  mas  alegre  y  despejado  que  se  puede  Ima- 
ginar; su  situación  nada  sujeta  á  inundaciones,  ave- 
nidas, ni  aguas  que  pudieran  dañar  á  la  salud  j  su  at- 
mósfera limpia  de  nubes  y  nieblas  la  mayor  parte  del 
año  ,  y  tan  risueña  en  invierno  como  en  primavera  y 
demás  estaciones  ;  y  su  clima  templado,  á  excepción  de 
cuando  sopla  el  norte  ó  cierzo,  que  es  demasiado  fria, 
penetrante ,  y  causa  algunas  enfermedades. 


El  modo  que  tiene  el  Rey  de  España  de  tratar  á  los 
Principes  y  otros  estrangeros¿  y  cómo  escribe  y  ha- 
bla con  ellos ,  y  con  sus  vasallos  y  subditos.  * 

Á  los   legados  á   látete   del   Papa  ,   sale   el    mismo 
Rey  á   recibirlos  á  caballo  hasta  muy  cerca  de  la  puer- 

—  ■  ■■        1  1  1  ii  ■     ■       ■  ■  ■  ■!■ 

*  La  etiqueta  de  que  se  da  noticia  en  este  papel,  escrito 
en  tiempo  del  stñor  don  Felipe  III. ,  varió  mucho  con  la 
extinción  de  la  dinastía  austríaca ,  y  entrada  de  la  au- 
gusta casa  de  Bofbbn  en  España.  N.  de  los  E. 
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ta  de  la  ciudad  ó  lugar  doride  reside  la  corte,  y  he- 
cho su  cumplimiento  con  la  gorra  en  ia  mano  ai  lega- 
do ,  y  otras  cortesías  ,  el  Rey  toma  la  mano  derecha, 
y  le  acompaña  en  la  procesión  hasta  la  iglesia  mayor, 
y  asi  sin  apearse  le  dexa  ,  y  manda  á  un  grande  que 
le  acompañe  en  su  lugar  hasta  su  casa.  Algunos  Reyes 
han  acostumbrado  á  hacer  á  los  legados  la  cOi»ta,  man- 
dando á  sus  criados  que  les  sirvan  ,  y  con  otros  no  han 
hecho  esta  demostración.  A  los  Nuncios  ordinarios  y  ex- 
traordinarios no  hace  este  recibimiento.  Solo  el  dia  de 
la  audiencia  envia  uno  de  sus  mayordomos  con  acom- 
pañamiento á  sacarlos  de  sus  casas  y  llevarlos  á 
palacio  ;  y  esto  mismo  se  hace  con  los  embajadores  del 
Emperador  y  de  Francia,  y  de  los  otros  Reyes  corona- 
dos, y  de  la  república  de  Venecia  :  solo  á  los  de  Francia 
que  vinieron  á  jurar  las  paces,  mandó  el  Rey  Feli- 
pe III.  que  los  recibiesen  :  á  todos  estos  embajadores 
los  recibe  en  pie  arrimado  á  un  bufete  ,  y  cuando  en- 
tran en  la  sala  de  la  audiencia  pública  sale  de  su  pues- 
to dos  ó  tres  pasos ,  se  quita  la  gorra,  y  se  vuelve  ;í 
él  haciéndolos  cubrir;  y  cuando  han  acabado  su  em- 
bajada ,  y  que  se  despiden  para  irse,  le  hacen  reve- 
rencia, y  el  Rey*  vuelve  á  quitarse  la  gorra,  y  se  mue- 
ve un  solo  paso  :  en  las  audiencias  secretas  de  nego- 
cios los  recibe  sentado  en  una  silla  ,  y  á  los  embaja- 
dores manda  dar  un  taburete.  Con  los  de  Venecia  ne~ 
gocia  en  pie,  aunque  el  Rey  Felipe  III.  hace  lo  mis- 
mo casi  con  todos  los  embajadores  de  los  archiduques 
y  Príncipes  de  Italia,  que  recibe  en  pie  de  la  misma  ma- 
nera 5  pero   no  les  envia  mayordomo,   ni  se  mueve,  ni 
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se  descubre,  ni  los  manda  cubrrft  El  señor  Felipe  II. 
los  recibía  sentado  en  una  silla.  Con  los  archiduques 
acostumbraba  el  Rey  Felipe  II.  salir  á  la  puerta  de  su 
palacio  ,  y  al  duque  de  Saboya  un  cuarto  de  legua  fue- 
ra de  la  puerta  ,  y  esto  en  el  coche  con  el  Príncipe, 
tratándole  como  hijo  y  yerno,  y  lo  recibió  con  la  mis- 
ma cortesía  que  á  los  Nuncios  y  á  otros  embajadores 
de  Reyes:  el  Rey  Felipe  III.  envió  con  toda  la  corte 
al  duque  de  Lerma  á  recibir  al  duque  de  Parma , 
como  hizo  su  padre  en  la  venida  del  legado  Aldro- 
bandino* 

Los  grandes  de  España  ,  cuando  vienen  de  algún 
cargo  ó  de  fuera  ,  los  recibe  en  pie  después  de  con- 
certada la  audiencia.  Los  grandes  suelen  apearse  en 
palacio  los  mas  en  el  momento  que  llegan  ,  y  con 
las  espuelas  calzadas  besan  la  mano  al  Rey  ,  el  cual  no 
se  quita  jamas  la  gorra ;  solo  con  la  cabeza  les  hace  se- 
ñal que  se  cubran.  A  los  otros  señores  recibe  arrimado 
á  un  bufete  ,  y  á  los  que  son  sus  subditos  permite  que 
le  besen  la  mano  ;  á  los  que  no  lo  son  del  todo ,  no  se 
la  concede  sino  por  favor. 

Á  los  títulos  portugueses ,  aunque  no  sean  grandes, 
recibe  como  grandes,  cuando  quiere  tratar  con  ellos 
como  Rey  de  Portugal  j  pero  no  tienen  asiento  en  su 
capilla  de  Castilla,  en  la  cual  cuando  oyen  misa,  S.  M. 
esta  debajo  del  palio,  que  tiene  las  cortinas  hasta  el 
suelo.  Los  Nuncios  de  su  Santidad  se  ponen  en  el  lu- 
gar de  los  cardenales ,  si  los  hay  ,  un  poco  mas  atrás, 
con  un  banco  delante,  y  encima  del  paño  almohadas; 
mas  abajo  están  los  embajadores  en  su  banco  cubierto 
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de  paño  'sin  ninguna  almohada,  entre  los  cuales  tiene  el 

primer  lugar  el  Nuncio  ;  después  el  embajador  del,  Em- 
perador, el  tercer  lugar  el  de  Francia,  el  cuarto   el  de 
Venecia  ;   frontero  de  estos  está  el  banco  de  los  grandes, 
también  cubierto  de  paño  ;  pero  sin  otro  banco  delante, 
entre  los  cuales  no  hay  diferencia  de  lugar,  sino  el  que 
antes  llega  se  pone  en  el  mejor.  Cuando  escribe  al  Em- 
perador le  trata   de  magestad  ,   y  le  escribe  en  diferen- 
tes lenguas,   según   las   ocasiones,  en  tudesco,   latin    y 
español,  y  lo  llama  hermano  y  cuñado;  el  Emperador, 
si  no  escribiendo  en  español ,   no  le  vuelve  la  magestad, 
sino  alteza,  ó  Real  celsitud  ó  dilección  ;  al  Papa  escribe 
al  muy  Santo  Padre,  y  dentro  vuestra  Santidad.  Al  Rey  de 
Francia  da  magestad  y  el  título  de  Serenísimo,  y  lo  re- 
cibe igualmente.  Al  Rey  de  Polonia  trata  de  serenísimo  y 
alteza,  y  le  corresponde  de  magestad.  A  los  archiduques 
y  á  otros  de   la  casa  de  Austria  ,   da    título   de  serení- 
simos, y  dentro  vuestra  dilección  :  á  los  electores  y  Prín- 
cipes del  imperio,  da  título  de  ¡lustrísimo,  y  vuestra  dilec- 
ción: á  los  otros  Príncipes  y  señores  de  Alemania,  da  título 
de  ilustre  ,  ó  bien  nacido  ;   á  todos  estos  escribe  en  len- 
gua alemana  ,  y    dentro  de  la  carta  llama  á    Ips   archi- 
duques hermanos  y  cuñados ;  á  los  electores  eclesiásticos 
trata  de  reverendísima,  y  les  da   vuestra  dilección;  á  los 
cardenales  en  el  sobrescrito  pone  al   muy  reverendo   en 
Cristo  Padre,  y  dentro  los  trata  de  vos,  de  la  cual  manera 
de  escribir  se  han  quejado  los  cardenales,  pareciéndoles 
ser  tratados  peor  que  los  electores,  mereciendo  ellos  mu- 
cho mas,   A  los   patriarcas,  arzobispos  y  obispos  escribe 
de  la  misma  manera ;  á  los  Príncipes  de  Italia  escribe  al 


::      -o  y  muy   caro  pr'mo ,  y  o  de  h  cart; 

mores  de  Castilla  cuaudo  les  escribe  no 
da  título  ninguno,  y  los  llama  duque,  marques,  co::- 
de  mi  primo,  si  es  grande  de  E>p.i^i,  y  si  no  lo  es,  pa- 
riente.  Faen  de  Castilla,  á  los  duques  y  marqueses  de  Ai  - 
gOQ|  Cataluña  y  Valencia,  escribe  ilustre  primo;  á  los 
«wi:>  de  Va'.e:;:ia  al  espectable ;  á  los  de  Aragón  no- 
bles  deudos. 


Coa  él  -oii  conc'uye  la  subscri: ;'.:.-  :    *  : 

:  Periódico.  Se  suscribe  al  3.°  en  Madrid  en  la  librería  de  Per:z, 
2  de  C:  .       :  en  la  de  Ortal  y  Componía ;  en  Vitoria 

en  la  de  Birria,  en  Sevilla  en  la  de  BerarJ;  er.  Barcelona  en  la  de 
Brmríy  en  la  Corana  en  ía  de  Car  Jes  a  \  en  Granada  en  la  c:  AW- 
tinez  Agutlar;  en  Valladolid  en  la  de  Santander-,  er  uera  en 

la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios  -7  en  Pamplona  en  la  de  X 

Zaragoza  en  la   de   Mong:  \  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pir:*  °aris  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier-,   y 

los  números  sueltos  se  bailarán  también  de  venta  en  Madri  .  ■  4  rea- 
les ,  en  la  referida  libre r  :  :^  Perez  en  la  de  Villa  plazuela  ce  san- 
to D:~  2go,  ie  T'.z:ayna  calle  de  :  excepción  Gerccima,  y  ea 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  T 

Por    condescender   al   deseo  q-e   mi    has    manifestado    varios 
suscripto:??  :s  hecho  trasladar  á  este  lugar  el  anuncio   de  la 

renovación   de    la  pcion ,  que  en  el   tomo    anterior    hicimos 

colocar  á  la  cabeza  de  los  números  $.*  y  6.* 


1\ÚM.° 


26  de  Octubre  de  1818. 

12. 


CO  MTZ  M  WJL  cío  w 
del  Almacén  de  frutos  literarios, 

o 
Semanario  de  Obras  inéditas. 


Relación  de'  lo  sucedido  en  la  negociación  del  ajustamiento 

entre   su   Santidad  y   los  Príncipes  de  la   liga.    Ñapóles 

20  de  Enero  de  1643. 


Esta    relación  es    sumamente  curiosa  ,   y  será   ieida 
con  mucho  interés  por   los  que  conozcan   bien  la  historia 
del  tiempo  en  que  se  escribía.  La  monarquía  española  ,  que 
había  llegado  á  la  cumbre  de  la  prosperidad  y  de  la  gran- 
deza^  á  mediados   del  siglo  XVI,   empezó   a    decaer  en 
los  últimos  años    del  reinado  de    Felipe   U.   Su    hijo  Fe- 
lipe III. ,  piadoso  ,  justo  y   benéjico  ,   no   tenia  ,  á  pesar  de 
estas  cualidades ,  el  vigor  y  fortaleza  de   espíritu  necesa- 
rios para  dirigir  la  vasta  y  complicada   máquina  de    la 
administración  interior  y   exterior   de  tan  extendidos   do- 
minios,  que  al  fin   de  su  reinado    se  encontraron  en  una 
situación  deplorable ,  y  presentaron  síntomas  no  equívocos 

de  la  decadencia   á  que  vendrían-  bajo  el  gobierno  de  su 
Tomo  ¡I.  ° 
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nijto  Curios  II.  Felipe  IV.  no  estaba  destín. ido  para  re- 
parar las  desgracias  del  reinado  de  Felipe  IlL  ,  ni  para 
prevenir  las  del  de  Carlos  II.  j  ilustrado ,  generoso  y 
magnánimo,  pero  subyugado  como  su  padre  por  el  as- 
cendiente de  un  privado  ,  no  le  era  permitido  ver  por 
sus  propios  ojos ;  y  rodeado  de  fiestas  y  placeres  ,  que 
el  valido  sabia  variarle  sin  fin  ,  vio  desmembrarse  su 
inmensa  monarquía  ,  rebelársele  una  provincia,  que  por  ex- 
tenderse desde  las  bocas  del  Ebro  hasta  la  cumbre  de 
los  Pirineos ,  era  la  mas  importante  de  sus  estados ,  y 
disminuirse  potablemente  el  prestigio  del  poder  español^ 
con  que  desde  el  reinado  de  Fernando  V.  se  habia  des- 
lumhrado á  la  Europa. 

Cuando  se  entabló  la  negociación  ,  cuyos  trámites  re- 
fiere por  menor  Gerónimo  de  la  Torre  en  este  papel ,  la 
España  estaba  agoviada  con  el  peso  de  desgracias  sin 
número.  En  Flandes  el  Infante  Cardenal  se  dejaba  qui- 
tar la  importante  plaza  de  Arras  ,  y  se  hallaba  redu- 
cido á  una  triste  defensiva  :  el  Rosellon  ,  Cataluña  y 
una  parte  del  Aragón  ,  sobre  las  orillas  del  Cinca ,  esta- 
ban ú  ocupados  ó  amenazados  por  los  franceses,  que 
en  calidad  de  auxiliares  de  los  catalanes  estuvieron  a 
punto  de  penetrar  hasta  el  corazón  de  la  España  :  en 
Portugal  el  Duque  de  Braganza  levantaba  el  estandarte 
de  la  independencia  ,  apoyado  sobre  el  amor  de  los 
portugueses  de  ambos  emisferios  :  en  el  Piamonte  el  Prín- 
cipe Tomas  de  Saboya  no  podia  impedir  la  defección  del 
Príncipe  de  Monaco  ,  ni  sostener  los  intereses  de  la  Es- 
paña  :  de  Andalucía  se  susurraban  revoluciones  9  que  se 
kian  promovidas  por  el  duque  de  Medina  Sidonia  y  cu- 
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nado  del  de  Braganza ,  y  que  si  bien  eran  inventadas   por 

malévolos ,  y  destituidas  de  fundamento  ,  no  dejaban  sin 
embargo  de  circular  en  toda  la  Europa,  y  producir  en 
ella  el  desconcepto  de  la  España.  El  naufragio  de  mu- 
chos buques  de  una  flota  cargada  de  plata;  la  pérdida 
de  varios  navios  de  la  escuadra,  ocasionada  por  tempo- 
rales ó  por  combates ;  esterilidad  sobrevenida  por  aq'iel 
mismo  tiempo ;  operaciones  ruinosas  y  desastradas  de  alza  y 
baja  de  moneda  ;  carestía  de  todos  los  alimentos  y  aun  de 
todos  los  objetos  de  consumo  ,  consecuencia  necesaria  de 
aquellas  operaciones ,  y  algunas  otras  circunstancias  que 
fio  es  del  caso  enumerar  ,  tenían  la  España  en  la  ma- 
yor miseria  y  desaliento. 

Los  Príncipes  de  Italia  lo  sabían,  y  señaladamente 
ti  Pontífice,  de  cuya  corte  hadan  los  políticos  de  enton- 
ces el  teatro  de  sus  intrigas  diplomáticas.  El  Papa  ,  a 
instigación  de  sus  sobrinos,  y  con  pretextos  mas  ó  menos 
legítimos  ,  quería  invadir  la  ciudad  de  Castro  ,  pertene- 
ciente al  duque  de  Parma.  El  duque  de  Medina  de  las 
Torres  f  Virey  de  Ñapóles ,  no  podía  tolerar  esta  invasion9 
y  era  necesario  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  llevarla 
á  efecto,  pues  cualquiera  que  fuese  el  estado  de  los  ne- 
gocios del  Rey  su  amo  sobre  las  orillas  del  Escalda ,  del 
Ebro,  del  Duero  y  del  Guadiana  y  y  en  las  gargantas  de 
los  Pirineos  y  de  los  Alpes  y  siempre  conservaba  en  el 
continente  de  Italia  la  Lombardía  y  Ñapóles  en  />ro- 
piedad ,  y  tenia  á  Genova  á  su  devoción.  Pero  come 
los  descalabros  que  padecía  España  en  otras  partes  de- 
bilitaban el  poder  de  su  Rey  en  todas  9  y  aumentaban  por 
consecuencia   el  de    los  franceses  f  la  negociación  proyec* 
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tada  para  una  liga  entre  los  Principes  de  Italia  ,  en  que 
el  R:y  de  España  era  el  mas  interesado  ,  se  enfriaba  ó 
se  calentaba  según  que  las  noticias  le  eran  adversas  ó 
favorables  ;  y  de  aquí  provinieron  las  tergiversaciones ,  los 
subterfugios  y  los  artificios  diplomáticos  que  se  observarán 
en  esta  negociación  j  cuya  historia  es  no  solo  la  de  todas 
las  negociaciones  políticas ,  sino  la  de  todas  las  transaccio- 
nes civiles  de  alguna  importancia ,  en  que  cada  cual  pro-* 
cura  sacar  el  partido  que  le  es  posible  ,  sin  escrupulizar 
mucho  en  los    medios.  N.  de  los  E. 


Habiendo    el    Nuncio    de  su  Santidad  ,  á  2  de  Se- 
tiembre de    1 64 1  ,  pedido   audiencia  al   Duque   mi  Se* 
ñor  *,   le  dijo  tenia   orden  de  su  Santidad  para  darle 
cuenta  como  el  duque   de    Parma  se    había    movido    á 
fortificar  á  Castro,   metiendo  municiones   y   víveres  en 
aquella  ciudad ,    como    también    en    otros    lugares    dt 
aquel    estado  ,   introduciendo  en    todos  soldados    foras- 
teros ,  haciendo  armar  los  paisanos,  y  levantar  gente  en 
Lombardía  ;   que  todas  estas  novedades,  eran  ilícitas  por 
Jas  leyes  ordinarias  feudales ,  y  que  lo.eran  mucho  mas 
por  las  particulares  de   aquel  mismo  feudo,  en  el  cual 
#0  se  podia  hacer  .ninguna   detestas    prevenciones   sin 
licencia    del  señor   directo  del;  feudo  ;    y     que    asi    Se 
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*     El  Duque  4e    Medina  de   las   Torres  ¿sVirey  dé. 

tápale  s„>  -  x      .       - 
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había  despachado  un  monitorio  para  que  se  notificase 
al  duque,  ordenándole  despidiese  los  soldados,  y  re* 
dugese  todas  las  demás  novedades  al  estado  que  te- 
nían antes  de  haberlas  empezado  :  que  su  Santidad  le 
había  mandado  las  comunícase  á  S.  E.  por  razón  de 
buena  correspondencia  y  sinceridad  ,  siendo  esta  manera 
de  proceder  con  modo  justificado  ;  no  obstante ,  que 
las  leyes  le  diesen  lugar  de  usar  otros  mas  prontos ,  sia 
usar  de  este.  Añadió,  que  cualquiera  acción  de  su  Bea- 
titud atendia  solamente  á  que  de  parte  del  duque  no 
se  contraviniese  al  cumplimiento  de.  la  obligación  que 
tenia  á  la  santa  Sede  apostólica,  y  que  cualquiera  Prín- 
cipe prudente  y  bien  intencionado  ¡creia  que  no  daría 
otra  interpretación  á  aquello  que  por  obligación  y  ne- 
cesidad su  Santidad  hacia  ,  como  las  levas  y  demás 
prevenciones  que  se  disponían  para  hacerse  respetar  j  no 
consintiendo  que  se  hiciese  novedad  ninguna  por  el  du- 
que en  sus  estados,  lo  cual  no  debía  dar  celos  a  nin- 
guno; habiendo  nacido  este  accidente  de  laJmprudenciíj 
del  duque,  sin  haber  habido  otra  causa,  ni  tener  su  Santi- 
dad otro  pensamiento;  lo  cual  debia  S.  E.  creer  de  la  acos- 
tumbrada sinceridad  de  su  Santidad,  y  de  la  confianza  con 
que  en  esta   materia  le   habiaba  ó   enviaba    á   hablar. 

Respondiendo  el  duque  mi  señor  al  Nuucioj  dijo  es- 
timaba como  debia  el  favor  que  su  Santidad  le  hacia 
dándole  ;cuenta  del  estado  en  i  que  se  hallaban  las  di- 
ferencias que  los  ministtos  de  su  Santidad  habían  te- 
nido con  los  del  duque  de  Parma  ,  y  de  las  dificul- 
tades que.  de  ellos  habían  resultado  ;  pero  que.  no  podía 
dejar   de    representar.' S.E.á   su  Santidad  los  incoiive- 
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nientes  que  podían  resultar  desde   su   principio  ,  as!  por 
el  tiempo  en   que  empezaban  ,    en  el  cual    estaba   en  ar- 
mas  la   cristiandad    contra   los  enemigos    de    la    iglesia, 
y    en    que    sería    preciso  que  armasen   todos    los  Prín- 
cipes de   Italia  al   mismo   tiempo   que    lo   hacia  su  San- 
tidad ,  temiendo  que  no   fueren   mas  poderosas   las  ar- 
mas auxiliares,   que  ya    habian    empezado   á  entraren 
el   ducado  de   Castro  en  favor  del  duque  de  Parma ,  de 
aquello   que    para    este   caso     particular    era    menester, 
y  que  después  de  formados  los  ejercitas  na  se  convir- 
tiesen en   atros  fines   de  aquellos    á    que    se  presuponía 
estaban    destinados  j   como  también   por    el     menoscabo 
que  de  esto   se  podría  seguir  á    la  particular  prudencia 
de    su  Santidad  ,  pues  por    una  causa  tan  ligera  se  in- 
troducían   tan   grandes    escándalas  como  se  seguirían  de 
una  guerra   interior  en  Italia  ,   cuando    para    remediar 
el    aprieta   en    que    han    puesta  fas  hereges   ¿i   los    que 
con   su    propia  sangre   y  sus  tesaros  defienden   la  reli- 
gión católica,  no  les  había  dado  alguna  asistencia,  pa- 
reciendo que    se  anteponía    un    ínteres  privado ,    y    de 
poca   consecuencia,  á  aquel  que  da  mayor  fuerza  y  ma- 
yor autoridad  á   la    santa  Sede   apastólica  :  que  el    lu- 
gar  de   Castro  es    abierta  y   tan  despoblada,    que    na 
puede  hacer   20$  almas,    ni   sacarse   mil    hombres    que 
puedan    tomar   las  armas  :    que    cuanta   mayor   era    su 
ilaquez:   sería     mas    sospechosa    á    todos     los    Príncipes 
tan  grande    prevención  corno    la  que    su  Santidad   ha- 
cia,* y  tanto   mas   los    obligaría  á   armarse,   ó  ya  pa- 
ra   defender   sus    casas,    ó   ya   para    asistir  á    aquella 
parte,  donde  juzgasen  era  mas  conveniente  ó  ma¿  de>  sus 
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obligaciones  :  que  S.  E.   ponía   en  consideración    de    su 

Santidad  que  este  teatro  se  hacia  en  el  estado  de  ia 
iglesia,  á  donde  habia  muchos  tiempos  no  se- repre- 
sentaban estas  tragedias  ;  á  cuya  causa  serian  mas  con- 
siderables y  sensibles  los  trabajos  y  calamidades  que 
padecerían  las  provincias  donde  enteramente  se  hiciese 
la  guerra,  particularmente  aquellas  donde,  por  no  ser. 
sucesivos  los  dominios ,  se  puede  tener  menos  segu- 
ridad en  los  vasallos  ,  y  á  donde  las  fuerzas  que  pue- 
den juntar  no  son  veteranas  ,  sino  visoñas  ó  de  mili- 
cias ;  y  que  estando  fortificada  la  ciudad  de  Castro, 
dominando  aquellos  mares  los  franceses  (como  pueden 
hacerlo  si  S.  M.  no  se  lo  estorba  ),  y  no  teniendo  plaza 
desde  e>ta  ciudad  á  la  de  Roma  en  que  se  poder  de- 
tener ,  vendría  á  correr  la  caballería  hasta  sus  mismas 
puertas  ,  y  aventurar  dentro  de  ella  grandes  incon- 
venientes, por  constar  su  población  de  tan  diferentes 
naciones  y  particularidades  j  y  que  asi  antes  de  em- 
pezar á  hacer  tan  grandes  empeños,  era  menester  pen- 
sar á  donde  podian  llegar  sus  fines ;  y  últimamente, 
cuando  faltasen  todas  las  razones  de  piedad  y  de  con- 
veniencia que  representaba  á  su  Beatitud  ,  no  podian 
faltar,  las  del  ejemplo,  que  su  Santidad  debía  dar  á 
la  religión  cristiana,  y  lo  que  debia  escusar  el  que  no 
argumentasen  contra  sus  acciones  los  hereges  ,  mostrán- 
doles ,  que  no  solo  no  echaba  agua  en  el  fuego  ,  que 
hoy  nos  está  consumiendo  ,  sino  que  le  fomentaba  para 
que  ños  acabase  de  consumir  ;  que  su  Santidad  tenia 
dos  espadas ,  la  una  eclesiástica  ,  y  la  otra  temporal^ 
y-  que   de   la  que    debia   usar    mas  tarde  era  de   esta 
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última  ;  y  qne  asi  1¿  suplicaba  S.  E.  con  toda  la  hu- 
mildad que  debia,  lo  ejecutase  reduciendo  esta  materia 
á  los  términos  de  la  justicia  ,  con  atención  á  la  salud 
común  y  á  la  paz  y  quietud  de  Italia  ;  y  que  sabien- 
do S.  E.  el  gusto  de  su  Santidad  s£  interpondría  con 
todos  los  demás  Príncipes  ,  para  que  redugesen  al  du- 
que de  Parma  á  que  viniese  en  aquellos  medios  de 
razón  que  fuesen  de  mayor  respeto  y  conveniencia  de 
la  santa  Sede  ;  pero  que  caso  que  ni  las  razones  de 
S.  E.  ,  ni  el  temperamento  que  proponia  bastasen  á  sa- 
tisfacer el  ánimo  de  su  Santidad ,  ni  á  impedir  que 
se  pasase  adelante  en  estas  hostilidades,  ó  que  se  sus- 
pendiesen ( como  S.  E.  se  lo  suplicaba  )  tan  grandes 
prevenciones  ,  le  sería  fuerza  á  S.  E.  el  hacerlas  eu 
este  reyno  tales  ,  que  pudiese  oponerse  á  la  fuerza  de 
aquel  Príncipe  que  introdugese  armas  de  Francia  en 
esta  ocasión  ;  y  muy  particularmente  si  estas  entrasen 
en  favor  del  duque  de  Parma  contra  el  estado  eclesiás- 
tico ,  en  cuyo  caso  entraria  S.  E.  á  socorrer  á  su  San- 
tidad ,  siendo  esto  lo  que  S.  M.  con  precisión  le  tie- 
ne ordenado  generalmente  ;  y  que  en  este  caso  particu- 
lar ,  del  cual  S.  M.  no  tenia  alguna  noticia  ,  tenia  por 
cierto  S.  E.  ordenaria  S.  M.  se  hiciese  el  mismo  ofre- 
cimiento ;  como  también  creía  S.  E.  del  deseo  que 
S.  M.  tenia  de  la  paz  y  de  la  mayor  quietud  de  Ira* 
lia  ,  que  celebrarla  que  sin  llegar  á  términos  tan  ri- 
gurosos se  compusiesen  estas  diferencias. 

Respondió  el  Nuncio  á  S.  E.  representaría  á  su. 
Santidad  todo  lo  que  le  habia  dicho  ;  y  que  en  su 
nombre  le   daba   infinitas    gracias,    pues  mostraba  tan- 
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to  én  lo  que  le  proponía  ,  como  en  la  buena  voluntad 
con  que  S.  E.  se  quería  disponer  á  asistir  á  su  Santidad, 
ser  ministro  de  un  tan  gran  católico  Monarca  como 
S.  M.  ,  y  que  le  pedia  despachase  luego  á  Florencia, 
á  Venecia  y  á  Módena  para  que  estos  Príncipes  se 
interpusiesen  con  el  duque  de  Parma  en  orden  á  que 
demoliese  las  fortificaciones  que  de  nuevo  había  hecho, 
y  despidiese  los  franceses  que  en  aquella  plaza  hubiese 
introducido. 

Ofrecióle  S.  E.  que  lo  haría  sin  ninguna  dilación; 
pero  que  entre  tanto  deseaba  dos  cosas  :  la  una  que  sus- 
pendiese  su  Santidad  el  hacer  mayores  levas  ;  y  la  otra, 
que  el  Nuncio  advirtiese  á  S.  E.  lo  que  de  parte  de  su 
clemencia  se  podia  al  duque  de  Parma  ofrecer  ;  para 
lo  cual  despachó  el  Nuncio  un  correo  á  Roma  ,  con 
cuya  vuelta  vino  de  nuevo  en  7  del  mismo  mes 
de  Setiembre  á  hablar  al  duque  mi  señor ,  y  de- 
cirle en  nombre  de  su  Beatitud  la  sinceridad  con  que 
caminaba  en  esta  materia  ,  agradeciendo  á.  S.  E.  lo  que 
habia  discurrido  con  el  Nuncio  sobre  este  particular; 
en  el  cual  le  pedia  encarecidamente  hiciese  S.  E.  los 
oficios  que  fuesen  mas  eficaces  para  que  se  compusie- 
sen;  y  que  para  conseguirlo  podría  proponer  al  gran 
duque  y  al  duque  de  Módena  ,  como  también  á  la 
república  de  Venecia,  daria  su  Santidad  al  duque  de  Par- 
ma un  año  de  tiempo  para  que  pagara  las  deudas  de  los 
montes ,  sin  que  en  él  se  le  hiciese  ningún  género  de  ex- 
torsión ,  con  que  él  demoliese  las  fortificaciones  que  de 
nuevo  habia  hecho,  y  las  redujese  al  estado  rfn  que 
estaban  antes  que  estos  inconvenientes  empezasen  ,  sa- 
lomo II.  32 
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cando   la  gente   forastera   que  en  esta  ocasión  había  in- 
troducido. 

S.  E.  le  respondió  al  Nuncio ,  se  Interpondría  con 
muy  buena  voluntad  ,  por  lo  que  deseaba  el  servicio 
de  su  Beatitud  y  la  paz  de  Italia ,  con  los  Príncipes 
que  le  deeia ,  para  que  obrasen  con  el  duque  de  Parma 
lo  que  se  deseaba  ;  y  así  despachó  S.  E.un  correo  al 
conde  de  la  Roca  para  que  tratase  este  acomodamien- 
to con  la  república  ,  y  envió  á  Florencia  y  á  Mó- 
dena  al  maese  de  campo  don  Francisco  Boccapinola, 
para  que   hiciese   lo  mismo  con  aquellos   Príncipes. 

Estando   los  negocios   en  este    estado  ,    el    residente 
del  duque  de  Parma   pidió  audiencia  á  S.  E.  en  11  del 
mismo   mes ;  y   dijo   tenia  orden  del  duque    para  darle 
cuenta   de   las    sinrazones     que   se   le    hacian  ,    de   que 
le  informó  con  toda  particularidad  ;    añadiendo  que  los 
señores  Barberinos  ,  enemigos   del  duque  ,  daban  á  en- 
tender al  Pontífice  todo   aquello  que  podia  irritarle  mas 
contra    él  ;  que   habian  impedido  la  audiencia  á  un  se-f 
cretario   suyo  ,  que  habia  enviado  á  satisfacer  á  su  San* 
tidad  de  la  obediencia  y  respeto  que  tenia  á  su  persona  y 
.á   la  santa    Sede  apostólica.  Que  el  duque   le   mandaba 
diese    cuenta    á    S.    E.  ,   como   ministro   tan   principal 
de  S.   M.   de  la  injusticia  que   se    le  hacia ,  para  que 
asistiese   con  la  autoridad  de   S.  M. ,   debajo  cuya  pro* 
teccion  vive  ,  para  que  no  pasase  adelante  ;  y  que  si  para 
componer  estas   diferencias   no  bastase    la    interposición 
de   los  ministros    de  S.    M.  ,    en    que    no    ponia    duda 
por   la  respuesta  que    el   conde   de  Símela  habia-  dado 
at^  residente  del    duque ¿    no  pedia   por  ahora   á    S.  £. 
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mayor  socorro  que  el  que  pcxJia  venirle  de  tas  tierras, 
que  tenia  él  en  el  Abruzo  ,  dando  S.  E.  licencia  para' 
que  sin  tocar  cajas  y  á  la  deshilada  pasasen  á  Cas- 
tro algunos  vasallos  suyos  ,  porque  si  el  Papa  inten- 
tase alguna  hostilidad  ,  le  sería  fuerza  al  duque  venkJ 
en    persona  á  defenderlo. 

Respondió  S.  E.  agradeciéndole  lo  que  decia,  y 
que  lo  que  S.  M.  deseaba  era  que  en  Italia  no  hu- 
biese novedad  alguna,  y  que  sus  Príncipes  poseyesen  lo 
que  tenían  con  toda  quietud  ;  y  que  con  esta  atención 
procuraría  S.  E.  que  todos  los  ministros  de  S.  M.  obra- 
sen aquello  que  fuese  conveniente-  para  atajar  emba*- 
razos:  que  estaba  cierto  que  su  Santidad  quería  en  esta 
parte  fuese  acompañado  de  toda  justificación  :  que  Sb  E. 
escribiría  luego  al  señor  don  Juan  Chumacero  para  que* 
suplicase  áisu  Santidad  suspendiese  las  hostilidades;,  pero 
que  todas  estas  diligencias  serian  inútiles  ,  si  ei  duque 
por.su  parte  no  obraba  en  obsequio  de  su  Beatitud  to- 
do; aquello  que  fuese  conveniente  ,  y  que  así  le  pa- 
recía á  S.  E.  le  enviase  el  duque  su  residente  á  su  San* 
tidad  á  que  le  representase  las  razones  que  asistian  en  su 
favor  ,  sincerando  su  ánimo  cuanto  fue>e.  posible  ,.  y  que 
no  rehusase  los  medios  de  composición  que-  se  le  pro* 
pondrían ,.  sobre  .que  Su  E.  habia  enriado  á  Florencia 
i  don  Francisco  Boccapinola  para  que  los  comunicase 
con  el  gran  duque  ,  en  orden  á  qusr,  pew  su  jnedio  se 
tratasen  con  el  duque  de  Parma  :  que  á  S  E  le  pa- 
recía decirle  era  este  tiempo  en  que  con  duras  expe- 
riencias podía  conocer  los  efectos  que  se  le  seguiau 
de  no  haber  imitado    en    el    servicio    de  S.   M.    á    su 
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padre  y  abuelos ,    pues  si   hubiera  caminado  por  aque~; 
lias  huellas  no  se   le   hubieran  seguido   estos    disgustos: 
que   S.  E.   no   dudaba  que    S.    M.   se    pondría   siempre 
de    aquella   parte   adonde  asistiese  mas    la  razón  ;    pe- 
ro  que   era   necesario  enviar  á  informar    á    S.   M.    de 
las   que  él    tenia,    para  que   diese  después  de   enterado 
de   ellas   las   órdenes    que   mas   conviniesen    á    su    Real 
servicio,    y  las  mas  proporcionadas   ala  quietud  de  la» 
Italia:  en  cuanto  á  la  gente  que  le,  pedia  de  sus  estados, 
reservaba  el   responderle    para   cuando    viese    el    suceso 
que  tenían   las  diligencias  que   se  estaban  haciendo  pa- 
ra composición   de   esta    materia;  y  que  lo   que  desde 
luego   podia   asegurarle  era  que  todos   los  ministros  de 
S.  M.  procurarían  con  el  Papa  todo  aquello   que  fuese 
de  satisfacción  del  duque ,  siempre  que  de  su  parte  no 
se  hiciere  alguna   novedad  ,  ni  se  introdujesen*  en  el  es- 
tado :de   Castro  armas  forasteras. 

Escribió  luego  S.  E.  á  don  Juan  el  dicho  día  lo 
que  en  esta  sesión  habia  pasado  ,  y  le  pidió  hiciese  los 
oficios  en  la  conformidad   referida. 

Habiendo  llegado  á  Florencia  el  maese  de  campa 
don  Francisco  Boccapinola  ,  halló  muy  buena  disposi- 
ción en  el  gran  duque  para  interponerse  en  el  acomo- 
damiento de  estas  diferencias  ,  para  lo  cual  habia  en- 
viado al  marqués  Guicpiardino ,  que  de  su  parte  la 
tratase  con  el  duque  de  Farma ,.  y  que  la>_  mismas 
diligencias  habia  hecho  pob  medio  de  su  embajador 
con  su  Santidad,  de  que  avisó  al  duque  mi  señor» 
S,  E.  respondió  á  don  Francisco  Boccapinola  ,  iencar- 
g-indole  mucho    el  cuidado  *-y    solicitud  para   que  nose 
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perdiese  tiempo  alguno  en  este  ajustamiento ;  y  es- 
cribió al  duque  de  Módena  en  lo  mismo  ,  representán- 
dole los  inconvenientes  que  podían  resultar  de  estos 
movimientos,  mientras  caminaba  el  ajustamiento  en  la 
forma  referida  ,  y  que  en  Roma  S.  E.  había  hecho  su- 
plicar á  su  Santidad  por  la  prorogacion  del  monito- 
rio ,  despachado  contra  el  duque  de  Parma ,  y  que  el 
Nuncio  habia  dado  palabra  á  S.  E.  en  nombre  de  su 
Santidad  ,  de  que  no  se  haria  novedad  ninguna  por 
quince  dias.  Vino  el  Nuncio  á  hablar  al  duque  mi  se- 
ñor  en  3  de  Octubre  ,  asegurándole  de  nuevo  la  sin- 
ceridad con  que  su  Beatitud  procedía  en  estas  mate- 
rias ,  y  que  para  obligar  al  duque  de  Parma  á  que  vi-» 
niese  en  el  ajustamiento  con  mas  brevedad  ,  había  da- 
do orden  á  sus  tropas  marchasen  hacia  los  confines  de 
Castro,  sin  otro  fin  que  el  que  le  obedecieren,  ex- 
cluyendo así  la  próroga  que  se  le  habia  pedido. 
**  -  S.  E.  le  respondió  diciéndole  de  nuevo  las  conve- 
niencias que  habia  para  que  estas  novedades  no  pa- 
sasen adelante  ,  haciéndole  apretadas  instancias  para  que 
escribiese  á  su  Santidad  que  concediese  la  próroga  referida, 
y  escribió  al  señor  don  Juan  Chumacero  y  al  señor 
cardenal  Albornoz  hiciesen  esta  diligencia  con  todo 
calor. 

Escribió  asimismo  S,E.  á  don  Francisco  Boccapi- 
nola*  en  4  de  Octubre  lo  que  el  Nuncio  le  había  re- 
ferido ,  y  lo  que  S.  E.  le  habia  respondido,  para  que 
en  la  misma  conformidad  lo  representase  al  gran  duque, 
alargándose  S.  E.  en.  la  forma  que  el  duque  de  Parma 
había  procedido  en  estas  materias  ,  para  que  el  gran  du- 
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que    informado    tuviese    tantas    mas    razones    con    que 

reducirle  al  acomodamiento  de  estos  digustos  ,  recor- 
dándole con  toda  distinción  los  inconvenientes  que  de 
no  venir  en  ello  podrian  resultar  á  la  quietud  de  Italia. 

Habiendo  el  señor  don  Juan  Chumacero  en  este  tiem- 
po escrito  que   su  Santidad  se  había  quejado   de  que  en 
este  reino   se  le  diesen  celos  con  las    precauciones  que 
se  haciaa  en  él ,   en  carta  de  29    del   mismo   S.    E.   le 
repondió    ,   satisfaciendo    á  este   punto  ,  para  que  lo  re- 
presentase   á  su   Beatitud  J  y  de   nuevo  escribió  en    30 
del  mismo  con  toda  distinción  á  don  Francisco  Bocea- 
pinola  (para   que    lo    refiriese   al    gran    duque)   el    es- 
tado  que  tenia    esta    materia    entonces  ;  lo   que    se  ha- 
bía obrado   en    ella  para    mejorarla  ;   lo   que   se    podi» 
temer   de  estos   principios  ,  y  finalmente  Jo  que  juzga- 
ba   por  conveniente   podría   hacer  el  gran   duque  ,   que 
se   reducía  á  que  pusiese  todos  los  medios  posibles  para 
traer  al  duque  de  Parma  á    la    razón  ,   la    cual  era  que 
el  duque  escribiese  una   carta  á   su    Santidad    con   todo 
el  respeto   y  veneración   que   se   debia   á    la   santa  Sede 
apostólica,  quejándose    de   las   hostilidades    que    se   ha- 
bían   hecho   en   su    estado    de   Castro  ,    y    satisfaciendo, 
en    la    mejor    forma    que  pudiese  ,    á   los     cargos    que 
se  le  habian  hecho;  y  que  esta  carta  ,    para  que  se  ea* 
caminase   con  mas    autoridad,    se  diese   á    su  Santidad 
por   mano   del  señor  don  Juan    Chumacero  ,   ó   por  la 
del  residente  en   Roma   del  Sr.  gran-  duque  ,.  ó  bien  por 
la    de  algún   cardenal  confidente  de  ambas  partes  ,  co- 
mo sería  Caquetí  ó  Saveli ,  y   que  S.  A.  se  sirviese    de 
no  hacer  alguna   hostilidad  en    el  estado  de  la  Iglesia; 


En  este  tiempo,  habiendo  su  Santidad   ocupado    el 
estado  de  Castro,  y  tratando  de  encaminar  al  parmesano 
su   ejército  ,    que   constaba   de    io2>  infantes   y    i2)    ca- 
ballos,   á   la  total    opresión  del  duque  ,    para  cuyo  efec- 
to habia    pedido   el    paso   al    de    Módena  ,  y   procura- 
do por  trato  ocupar  á    Ja   Mirándola  }  mandó  S.  E.  lla- 
mar al  Nuncio  de  su  Santidad  ,  y    le  dijo  que  esa   re- 
solución   ponia   con   mucha  razón    en   cuidado  todos  los 
Príncipes  de  Italia   del  fin  á    que    se  encaminaban  e>tas 
novedades,  por  ser   los  pretextos    tan  frivolos  para    pa- 
sar  tan  adelante  ,    y  ageno  de  quien   nuestro  Señor   ha 
encargado   en   la    tierra  el    oficio  de     Padre   común    el 
querer  por  puntos  poco  substanciales  acabar  de   consu- 
mir  con  nuevas  guerras   la    religión  cristiana  ,  que  tan 
afligida   se   hallaba  con  las  que  había  padecido  j    y  que 
así   suplicaba    á  su  Santidad    se   sirviese  no  pasar    ade- 
lante ,    pues  la  demostración  que  hasta  entonces   habia 
hecho  en  el  duque  de  Parma  era  suficentísima  ,   y  aun 
excedia   de  lo   que  se  debia  esperar  de  quien  ocupa  tan 
eminente   lugar  como   el   suyo,    que   ha   de    dar    ejem- 
plo de    piedad   y  de  misericordia  ,   y  no  de  lo   contra- 
rio :    y  por  el  mes  de  Julio  volvió  á  despachar  al  maese 
de    campo   don    Francisco    Boccapinola    á    Florencia    y 
Á   Módena  á    persuadir   de    nuevo   á    aquellos     Prínci- 
cipes  ,   á  que   ardientemente    tratasen    del   ajustamiento 
del   Papa   y  duque  de  Parma  ,   como  lo  ejecutó  ,  aun- 
que  halló   que  el  de   Módena   tenia  concedido   el  paso, 
que  después    no  tuvo  efecto  por  haber  espirado  el  p!aT 
20   de  la  concesión. 

Tratando  de  su  comisión  con  el  señor  gran  duque  en 
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Florencia,  adonde  llegó  primero,  y  representándole  vi- 
vamente ,  que  S.  E.  deseaba  que  no  pasasen  mas  adelanre 
estos  disgustos ,   y   cuanto  convenia  que  se  atajasen  para 
la   paz   y    quietud    de  Italia  ,   le    respondió  S,  A.    que 
las  sinrazones  que    los  señores   Barberinos   hacían    eran 
tales  y    tantas   que    habian    obligado   á    algunos    prín- 
cipes  de    Italia  á  tratar   una  liga,  en  cuya  conclusión 
juzgaba  no  podia   haber  dificultad  ,   y   que  de  ella  re- 
sultaría también    servicio  de   S.  M.  ,    en  que    él   y  su 
casa  atendían  con   particular  cuidado  en   todas    ocasio- 
nes ;  y   que   sin  embargo   de    la  dicha   liga  ,   y  de    las 
diligencias  que  sin  fruto   alguno   él    había   hecho   el  año 
pasado  en  orden  á  componer  las  diferencias ,  no  dejaría 
de   continuarlas,  y    que    suplicaría   á    su    Santidad  con 
todos    los  medios   posibles  para  conseguirlo;    pero    con 
poca   esperanza    de  buen  suceso ,    vista   la   condición    y 
modo  de    negociar   de    los  señores  Barberinos  j    confir- 
mándole lo  que  siempre  le  había   dicho ,  que  si  bien  la 
calentura    no   era    maligna  ,    no   dejaría  de   tener   gran 
peligro  de    poderse   con   mucha   facilidad    malignar  por 
la  naturaleza  del  señor  duque  de  Parma;  y  que   conve* 
nia  que    se    socorriese   al    duque   de   Módena ,    y    que 
habiendo    dificultad   por   la   dilación,    lo    mas    acerta- 
do  sería  que  S.   E.  entrase  con   un    golpe   de    infante- 
ría  y  caballería   en  el    estado    eclesiástico  por   la  par- 
te de  los  confines  de  este   reino ,  seguro  de  que  ese  sería 
el  mas  eficaz   remedio   para   atajar  este    fuego  ,    porque 
los  señores  Barberinos,  como  tan  tímidos,  se  ajustarían 
luego  ,    lo  cual  no  harían   por  otro   medio. 

De   eso    dio  aviso  don    Francisco  al  duque   mi    se- 
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fior ,  y  pasó  luego  á  Módena  á   hablar    al  duque   ert 

confonnidad  de  su  comisión ,  y  habiéndolo  hecho  y  re- 
presentádole  lo  que  S.  E.  le  tenia  encargado,  le  res- 
pondió el  duque  cuanto  habia  obrado  para  componer 
las  dichas  diferencias,  de  las  razones  que  le  habian  obli- 
gado á  no  poder  por  entonces  negar  el  paso  á  su  San- 
tidad, y  de  la  liga  que  habia  tratado  con  el  señor  gran 
duque  y  con  la  república  de  Venecia ,  que  ya  elstaba 
perfeccionada;  que  no  se  aguardaba  otra  cosa  que  la» 
capitulaciones  de  la  república;  y  que  habiendo  ya  pa- 
sado el  plazo  del  mes  con  que  concedió  el  paso,  s¡  se 
le  pidiese  de  nuevo  lo  negaría,  por  que  estaba  muy  pre- 
venido, y  mas  con  la  protección  de  S.  M.  católica,  y 
la  buena  disposición   que  esperaba  de   S.   E. 

Pidió  por  entonces  mil  infantes,  los  quinientos  (si  fue- 
se posible)  alemanes,  50© ducados  luego,  y  io2>  cada  mes, 
todo  por  cuenta  de  lo  que  S.  M.  le  debe  en  este  reino, 
ofreciendo  después  de  acabadas  las  diferencias  devolver 
no  solamente  los  dichos  mil  infantes,  pero  dar  todos  los 
suyos  y  la  caballería  que  se  hallase  levantada. 

Le  pidió  don  Francisco  d^  parte  de  S.  E.  se  sir-* 
viese  decirle  lo  que  le  parecía  se  pudiese  hacer  en 
orden  á  atajar  este  fuego,  tanto  de  la  una  como  de  la 
otra  parte;  y  la  respuesta  fué  que  era  muy  notorio  al 
mundo  lo  que  habia  obrado  ,  poniendo  todos  los  me» 
dios  posibles  para  componerlos,  en  que  ningún  otro 
habia  hecho  mayores  diligencias  ,  ni  procurádolo  con 
mayores  veras,  pero  todo  sin  fruto;  que  ahora  mas  que 
nunca  tenia  por  dificultoso  poderlo  conseguir,  estante 
el  modo  de  negociar  y  proceder  de  los  señores  Burbe-v 
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rinos,  con  los  cuales  estaba  ya  muy  conocido  que  se  ade* 
lantaba  mas  por  los  medios  de  la  fuerza  que  con  los  sua- 
ves y  razonables,  y  que  asi  lo  mejor  le  parecia  apre« 
tarlos  con  las  armas  ,  seguro  de  que  cou  ellas  se  re- 
ducirían á  lo  justo. 

En  la  segunda  sesión  que  tuvo  don  Francisco  con 
el  duque  le  respondió  de  parte  de  S.  E.  la  confianza 
que  hacia  de  S,  A.  *  y  el  cuidado  con  que  estaba  de 
las  cosas  de  íralía  por  verlas  tan  aventuradas,  que  si  na 
se  procuraba  el  remedio  coa  tiempo  ,  podía  ser  el  darfo 
irtvpiribie,  y  sería  bien  procurar  una  paz  particular, 
y  que  S;  E.  deseaba  saber  del  señor  duque  lo  que  se 
pjdia  obrar  para  conseguirla.  Respondióle  el  duque  la 
m'-.mo  que.  el  año  antes  le  habia  dicho  el  señor  gran 
foqué  de  Tosca  na  ?  que  esta  paz:  se  había  propuesto  el 
añi>  antecedente,  que  algunos  ministros  extrañaron  la 
propuesta ;  y  que  así  como  entonces  ios  venecianos  hu— 
bieran  venido  en  ella,  aboca  la  tenia  por  muy  dificul- 
tosa; añadiendo  el  duque  que  habia  dado  cuenta  á  S.  M- 
y  que  se  habia  tardado  tanta  en  responderle,  que  ya 
no  tenia  la  facilidad  que  entonces  para  poderla  concluir. 

Pocos  dias  después,  con  ocasión  de  haber  vuelta  el 
conde  de  Testi  de  Rama  y  envió  el  señor  duque  de  Mó- 
dena  á  llamar  á  don  Francisca  Boccapinola,  y  le  dija 
que  el  de  Parma  estaba  ya  resuelta  de  mover  sus  ar- 
mas, y  de  entrar  con, ellas  en  el  estada  de  la  Iglesia 
por  muchas  razones ,  particularmente  por  no  dar  tiem- 
po de  armarse  mas ,  y  .por  estar  los  señores  Barberínos 
muy  temerosos  y  confusos  por  las  prevenciones  que  hn- 
bia  hecho  S.  E.  para  la  defensa  de  este  reino  >  no  so* 
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la  por  el  conocimiento  de  sus  propias  conciencias,  sa- 
biendo cuan  enemigos  son  de  la  Real  corona  de  S.  M  , 
y  como  tales  en  todas  ocasiones  habian  procedido,  si- 
no también  por  el  accidente  del  señor  marques  de  los 
Velez  con  el  obispo  de  Lamego  * ;  y  que  habiendo  el 
dicho  conde  Testi  discurrido  largamente  con  el  duque 
de  Parma,  habian  venido  en  que  si  S.  E.  se  resolvie- 
se á  entrar  con  ejército,  por  pequeño  que  fuese,  en  el 
estado  eclesiástico  por  los  confines  de  este  reino ,  de- 
mas  de  que  haría  grandes  progresos,  el  duque  se  obli- 
gaba á  no  ajustarse  con  el  Papa,  y  en  caso  de  que  le 
restituyese  el  estado  con  cuanto  le  tenia  usurpado  ,  por 
cuya  causa  no  podia  justificadamente  proseguir  la  guer- 
ra contra  la  santa  Sede  apostólica,  por  ser  feudatario  de 
ella,  se  obligaba  á  no  unirse  con  su  Santidad  ni  con 
los  franceses,  y  á  dar  toda  su  infantería  y  caballería 
en  moderado  precio  al  señor  duque  de  Módena  para 
que  la  entregase  áS.E.  ó  á  quien  fuese  servido,  obli- 
gándose á  la  observancia  y  ejecución  de  esto  el  mis- 
mo duque  de  Módena,  el  cual  al  mismo  tiempo  en- 
traría por  el  Ferrares  con  seis  mil  infantes  y  mil  ca- 
ballos. El  duque  exageró  mucho  tan  buena  ocasión,  y 
observó  que  si  los  españoles  la  perdian,  no  la  volverían 
«— — — «— ^— —■ —— ————■■  ■ 

*  Don  Miguel  de  Portugal,  enviado  por  ét  duque  de  Bra- 
ganza  á  Roma  en  164.1  para  que  el  Papa  le  reconociese  por 
legítimo  Rey  de  Portugal,  de  lo  cual  se  originaron  grandes 
disgustos  y  reclamaciones.  El  marques  de  los  Velez  era  á  la 
sazón  embajador  en  Roma  con  don  Juan  Chumacero. 
N.  de  los  E. 
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á  hallar  cuando   necesitaran  de  ella,   tan  proporciona- 
da al  servicio  de  S.   M. ,  quien  debía  tener  bastante  ex- 
periencia de   las  malas  obras  que  su  Real  corona  y  la 
del  imperio  habían  recibido  en  tantos  años  de  este  pon- 
tificado, y  de  la  animo  ¡dad  que   los  señores  Barben- 
nos  habían  mostrado  en  el  suceso  del  obispo  de  Lame- 
go,   que  á  no  ser  el  señor   marques   de  los  Velez  tan 
prudente,  y  mostrar  su  gran  valoren  aquella  ocasión, 
hubieran  sucedido   mayores  daños ,  y  que  asi  con  dicha 
resolución  quedarían   castigados,   demás   de   otros   muy 
buenos  efectos   que   de   ella  resultarían,  como  el  ajus- 
tarse estas  diferencias,   siendo  S.  M.  arbitro  de  ellas,  y 
no  los  franceses;  entrar  sus  Reales  armas  en  dicha  li- 
ga, porque  el  caso  mismo  lo  traería  forzadamente  con- 
sigo*  Y  consecutivamente  con   ella    defender    sus  esta- 
dos y  reinos;  sobre  todo  hacer  un  Papa  á  su  devoción 
en  caso  de  Sede  vacante ,  que  se  podía  esperar  por  ho- 
ras ,   y  que   por  lo  contrario  se  haría  á  devoción  de  la 
corona  de  Francia,  ó  sea  por  tener   mas  parte   en   el 
cónclave ,  lo  que  no  se  dificulta ,  ó  sea  con  las  armas  en 
las   manos ;  de  lo  cual  resultarían  los  inconvenientes  y 
daños  irreparables,  que  haciendo  reflexión  en  este  pun- 
to tan  importante  se  dejan  considerar:  que  también  se 
podia    fácilmente    perder  la   amistad    con   el   duque  de 
Parma,  con  obligarle  á  hacer  los   mismos  partidos  con 
los  franceses ,  los  cuales  se  los  hacian  á  él  muy  gran- 
des, particularmente  por  la  recuperación  del  estado  de 
Castro  y  sus  bienes;   y  en  fin   concluyó   que   como   á 
tan  servidor  de  S.   M.  le  pesaría   siempre   que  saliesen 
verdaderos  sus  pronósticos. 
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De"  todo  lo  cual,  habiendo  dado  cuenta  don  Fran- 
cisco Boccapinola  al  duque  liri  señor,  le  respondió  S.  E. 
que  lo  que  el  Rey  nuestro  señor  deseaba  y  tenia  en- 
cargado á  sus  ministros  era  que  procurasen  componer 
estas  diferencias ;  que  cuando  S.  M.  tuviese  buenos  su- 
cesos, como  se  debían  esperar,  y  ganase  todos  los  es- 
tados de  la  Iglesia,  a!  fin  corno  Rey  tan  religioso  y 
católico  no  dejaría  de  volverlos ,  pues  tenían  bastantes 
experiencias  de  que  no  quiere  nada  de  nadie,  y  que 
absolutamente  por  la  quietud  de  Italia  y  de  otras  par- 
tes había  usado  de  tan  gran  magnanimidad  con  otros 
Principes;  y  que  respecto  á  los  demás  puntos  que  se  ha* 
bian  tocado,  que  á  un  Monarca  tan  grande  no  le  falta- 
ban vasallos  para  dar  castigo  a  los  que  lo  mereciesen, 
sin  que  S.  M.  tampoco  lo  supiese,  y  que  en  lo  demás 
sin  género  de  duda  Dios  había  de  favorecer  sus  Rea- 
les armas  porque  se  trataba  de  su  propia  causa  ,  y  no 
por  una  particular  de  la  mala  voluntad  que  decían  de 
los  señores  Barberinos,  habia  él  de  mover  una  guerra 
á  la  Iglesia,  é  inquietar  toda  Italia  con  tantos  daños  y 
ofensas  de  Dios. 

En  este  medio  llegó  el  duque  de  Parma  á  Móde- 
na  marchando  con  su  gente;  fuele  a  visitar  el  maese 
de  campo  don  Francisco  Boccapinola,  que  no  tuvo  otros 
discursos  que  de  cumplimientos  ,  y  los  que  el  duque 
hizo  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  fueron  grandes,  di- 
ciendo las  obligaciones  que  corrían  á  su  casa  de  ser- 
vir á  S.  M. 

Entró  en  el  estado  de  la  Iglesia,  donde  habiendo 
hecho  los  progresos  que  se  saben,  trataron   luego,  en 
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Roma   del   ajustamiento,  para  lo  cual    fueron  ministros 
de  Francia  ,  del  gran  duque ,   de    la  república  de  Ve- 
necia   y   del  duque  de  Módena  á   tratar  con  el  carde- 
nal Espada,  plenipotenciario  de  su  Santidad,  que  vino 
á  Viterbo  para   este   efecto;    pasándose  el    señor  gran 
duque  á  un  lugar  de  su  estado,   cerca  de  los  confines 
del  de  la  iglesia ,  por  cuya  parte  estaba  el  Príncipe  Ma- 
tías su  hermano  con  62>  infantes  y  mas  de  mil  caballos.' 
Estándose  en  esto  envió  el  gran  duque  á  llamar  á 
don  Francisco,  y   le  dijo  no  había  modo   ni   forma  de 
ajustamiento,   y  le  dio  cuenta  de  la  en  que  habían  de 
proseguir  la  guerra  si  dentro   de  ocho  días   no   se  aco- 
modaban las  diferencias,   para  que  lo  avisase  á  S.  E.f 
y  antes  que  se  acabase  el  dicho  plazo  volvió  á  decirle 
que  había  tenido  otro  correo  con  aviso  de  que  estaba 
todo  acomodado  y  hecho  las  capitulaciones  de  la  paz ,  y 
que  estante  esto  quería  enviar  al  Príncipe  cardenal  su 
hermano  á  asistir  en  Romaf  no  solo  para  sus  negocios  y 
pretensiones,  sino  para  que  acudiese  á  los  que  se  ofre- 
ciesen del  servicio  de  S.  M. ,  añadiendo  algunas  cosas 
tocantes  á   las  conveniencias  y   comodidades   del    dicho 
Príncipe  cardenal;  de  todo  lo  cual  don  Francisco   dio 
cuenta  á  S.   E.  y   requirió  respuesta  sobre  la  materia. 

A  pocas  horas  llegó  otro  correo  al  señor  gran  duque, 
que  traía  aviso  de  que  todo  lo  concertado  estaba  deshe- 
cho, y  se  volvió  el  duque  de  Parma  dando  grandes  que- 
jas del  señor  gran  duque  y  del  Príncipe  Matías,  á  las 
quales  se  procuró  satisfacer,  maravillándose  todos  de  no 
haber  proseguido  la  guerra  ni  cobrado  su  hacienda. 

En  este  tiempo  vino  á  Ñapóles  el  abad  Pensa,  do 
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prden  del   cardenal  Barberino,  á  tratar  de  ajustamien- 
to con  el  duque  mi  señor,  y  S.   E.  dio  luego  aviso  de 
ello  á  don  Francisco  Boccapinola  para  que   diese  cuen- 
ta de  ello  al   duque  de.  Módena,   y   habiéndolo  ejecu- 
tado, el   duque  estrañó  mucho  que  estando  todo  ajus- 
tado  y    hechas   las    capitulaciones ,    no    queriendo    su 
Santidad  pasar  por  ellas,  en  el;  mismo- instante  se  tra~ 
tasen  nuevas  negociaciones;  y  asi  respondió  que  si  bien 
se  conocía  evidentemente  que  eran  artificios  y  engaños 
de   los  señores  Barberinos ,  se   holgaría    mucho    pasase 
adelante  lo  concertado  con  el  señor  cardenal  Espada ,  se-> 
guro  de  que  el  duque  de  Pariría  no  vendría  (ni  le  es- 
taría bien  otra  cosa)  en  lo  contrario,   y  que  ese  ajus- 
tamiento fuese   por  medio  de  la  autoridad  y  prudencia 
de  S.  E. :  que  avisase  á  S.  E.  estuviese  muy  advertido 
en  estos  tratados  de  los  señores  Barberinos,  porque  con 
ellos  queriari  atormentarle,  y  debajo  de  mostrarle  con- 
fianza, poderle  engañar  con  mas  facilidad;  que  de  esta 
\erdad  el  tiempo  mostraría  los  efectos,  como  lo  escribió 
y  confirmó  con  una  .de  ¡fus  cartas  al  dicho  don  Francisco 
después  que  llegó  á  esta  ciudad,  y  lo  mismo  ha  hecho. 
el   cpnde  Testfí, 

Habiendo  don  Francisco  visitado  al  duque  de  Parma 
á  su  vuelta,  le  dijo  este  que  hubiera  entrado  en  Poma 
con  su  gente  á  besar  los  pies  á  su  Santidad  y  á  pedir- 
le lo  que  le  tenía  usurpado;  pero  que  por  dar  gusto 
a  los  amigos  le  habia  sido  forzado  volverse  sin  poder- 
lo ejecutar  por  entonces,  y  que  no  por  eso  dejaría  de 
procurarlo*  y  de  cobrarlq  con  todos  los  medios  posibles, 
hasta  perder  cuanjto  tg^ia  y  sq?  hijos. 
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Díjofe  también  e!  duque  de  Módena  y  el  conde  Tes- 
ti   en    diversas   ocasiones  la   sospecha   que    los   Príncipes 
coligados  tenían  de  que  se  tratase  estrechamente  por  los 
ministros   de   S.    M.   unión  de  sus  Reales  armas  con  las 
de  su  Santidad  ,   que  lo  avisaban  de   diversas  partes,  y 
particularmente  de  Florencia  y  Roma.  Desengañólos  don 
Francisco  con   lo  que  S.  E.   le  escribió,   y  no   por  eso 
dejaron    de   dudarlo    mucho  ;  díjoles   el   duque    en   esta 
ocasión  con  mas  claridad  que  en  otras,  que  temía  algu- 
na novedad  del  de  Parma,  viéndose  desamparado  de  to- 
dos, con  un  gasto  que  excedía  sus  fuerzas,  y  solo  ayu- 
dado  de   los  franceses,  que  le  habiaa  socorrido  con  di- 
nero, y  dado  una  p*ga  á  su  gente  en  doblas  de  Francia, 
demás  de  la  obligación  que    tenia  á  aquella  corona  por 
haber  sus  ministros  tratado   con   gran   fervor   y  ventaja 
suya  el   ajustamiento  de  sus  diferencias  con  el  Papa:  f 
que  sin  embargo  de  esto,  y  de  haberle  oido  decir  que 
si  el  turco  le   hiciese  restituir  su  hacienda  ,   y  cobrar  el 
estado  de  Castro,   con  el  turco  se  uniría;  todavia  esta- 
ba   firme  en  no  declararse  ,  ni  hacer   novedad ;  y  aña-: 
dio  que  no  solo  lo  temia  por  las'  rabones  referidas ,  pero 
también  si   caía  el  castillo  de  Tortona,  en  cuyo  caso  se 
podia  asimismo   temer  de  otros,  que  asimismo  le  pesa- 
ría no  solo  como  á  servidor  de  S.   M.  ,   pero  por    sus 
propios  intereses;  y  que  si  bien  por  ambos  obraba  todo 
lo  que  podia  para  mantener  ai  duque  de  Parma  en  bue-. 
na  fe,   sería  bien   procurarlo  también  por  otros  medios, 
particularmente  de  hacerle  cobrar  su  estado   para  que  lo 
reconociese  de  la  poderosa  mano  de  S.  M.  y  no  de  otra. 
Se  dieron  gracias  al  duque  por  el  afecto  que  m<i$- 
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traba  en  toaos  sus  discursos  al  servicio  de  S.  M. ,  y  se 
le  dijo  que  de  su  mucha  prudencia  no  se  podia  creer 
se  persuadiese  hubiesen  sido  verdaderos  y  reales  los  ofi- 
cios que  decían  los  ministros  de  Francia  habian  hecho 
y  hacían  en  orden  al  acomodamiento  de  las  dichas  di- 
ferencias; antes  todos  los  entendidos  tenían  por  cierto 
hiciesen  todas  las  diligencias  posibles ,  no  solo  para  man- 
tenerlas, sino  para  encender  mas  el  fuego;  y  que  si  eso 
por  razón  de  estado  no  era  declaradamente  9  sin  duda 
se  encubriría  debajo  de  figurados  pretextos ,  y  que  á 
creerse  lo  contrario  era  fuerza  confesar  ser  obra  de  fa- 
talidad, como  lo  era  en  otros  particulares  que  se  veían 
ciegos  algunos  ,  no  conociendo  ios  engaños  de  los 
franceses. 

Hallándose  el  duque  de  Parma  en  el  estado  ecle- 
siástico ,  haciendo  con  sus  armas  los  progresos  que  se 
saben,  su  Santidad  no  solo  trató  la  composición  por 
medio  de  las  personas  que  arriba  se  ha  dicho,  y  del 
cardenal  Espada  en  Viterbo  ;  pero  trató  también  de 
coligarse  con  S.  M.  Hízolo  proponer  el  señor  cardenal 
Barberino  por  medio  de  muchas  personas ,  como  por 
via  de  discurso  propio  de  ellas  al  duque  mí  señor ;  y 
á  S.  E.  le  pareció  responderles  de  manera  que  su  EmU 
ivencia  no  desconfiase  de  que  habian  de  ser  oídas 
fructuosamente  sus  proposiciones,  ni  presumirse  depen- 
día  solo  de  su  arbitrio  el  que  se  hiciese  esta  decla- 
ración. Pero  deseando  su  Eminencia  que  se  llegase  á 
alguna  particularidad,  dispuso  que  el  cardenal  Raggio 
escribiese    á  Cornelio   Espinóla  ,    pidiéndole    hablase    á 

S.  E.   en  la  misma  sustancia  ;  y   habiéndolo  hecho    y 
Tomo  II.  34 
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msstrádole  la  carta  del  cardenal,  le  dijo  S.  E.  que  te- 
nia por  cierto  que  su  Santidad  no  deseaba  sacar  de 
los  ministros  de  S.  M.  otro  fruto,  que  aquel  que  podia 
resultarle  de  las  apariencias  con  que  encaminaba  estas 
negociaciones  ;  y  que  para  que  cesase  este  género  de 
plática,  le  parecía  decirle  abiertamente  que  no  daría 
o;dos  á  ninguna  proposición  en  que  no  precediese  el 
venir  persona  formalmente  á  significarle  de  parte  de  su 
Santidad,  ó  del  cardenal  Barberino,  aquello  que  de- 
seaban hacer  en  el  servicio  de  S*  M.  ,  y  aquello  que 
querian  que  S.  E.  obrase  por  el  suyo  ;  que  deseaba  in- 
finito se  atajasen  estos  movimientos  de  armas  que  ha- 
bia  en  Italia,  y  que  se  compusiesen  los  disgustos,  de  que 
se  originaban  ,  con  el  mayor  decoro  que  fuese  posible 
á  la  santa  Sede  y  autoridad  pontificia ,  y  que  asi  en 
e^ta  parte  hallaban  en  S.  E.  muy  buena  disposición 
siempre  que  le  abriesen  aquel  camino  „  que  era  ne- 
cesario para  que  pudiese  obrar  la  que  era  conveniente 
al  acomodamiento  de  estas  diferencias*  que  éralo  que 
podia  decir,  después  de  pedirle  agradeciese  al  cardenal 
Raggio  el  celo  que  habia  mostrada  en  el  oficia  que 
había  pasado  á  S.  E*  del  mayor  servicio  de  S.  MU  Den- 
tro de  tres  dias  de  como  llegó  esta  respuesta  á  Roma, 
vino  aqui  por  la  posta  el  abad  Pensa ,  secretario  del 
cardenal  Raggio  ,  enviado  del  señor  cardenal  Barben- 
ao,  y  pidió  luego  audiencia  á  S.  E.  :  en  ella  hizo  una 
larga  oración,  cuya  sustancia  se  reducia  al  afecto  que 
tenia  el  señor  cardenal  Barberino  al  Real  servicio  de 
M.  ,  y  á  ponderar  el  ansia  que  tenia  de  que  su-  ) 
piéseoios  aprovecharnos  £  dé    esta  ocasión;   declarándonos 


2Ó7 

por  el  Pontífice  para   echarle  enteramente  en  los    bra- 
zos de   S,  M. 

Respondióle  S.  E.  que  estimaba  ,  como  era  justo, 
la  voluntad  del  señor  cardenal  Barberino  ,  y  que  ha- 
llaría en  S»  E.  igual  correspondencia  cuando  le  hiciese* 
hábil  á  servirle  ;  pero  que  no  parecía  necesario  pasar 
á  otro  ningún  objeto,  cuando  no  traia  carta  de  su  Emi- 
nencia, ni  breve  de  su  Santidad  en  su  creencia,  autori- 
zándolo. Procuró  satisfacer  á  S.  E.  el  abad  ,  diciendo 
que  habia  sido  olvido  el  no  traer  estos  despachos  ;  y 
que  entre  tanto  que  venian  se  podía  adelantar  la  ne- 
gociación :  respondió  S.  E.  que  solicitase  que  viniesen, 
que  de  este  principio  esperaba  se  conseguirian  muy 
buenos  efectos  en  beneficio  común  ;  y  viendo  que  S.  E. 
no  admitia  se  pasase  adelante  en  las  materias  por  via 
de  discurso,  se  despidió,  y  despachó  un  correo,  el  cual 
volvió  dentro  de  tres  días  con  carta  del  señor  cardenal 
Barberino,  y  con  ella  vino  el  abad  á  hablar  al  du- 
que mi   señor,  y   propuso: 

Que  S.  E.  se  declarase  por  el  Pontífice;  que  al  mis- 
mo tiempo  su  Santidad  se  declararía  á  favor  de  la  mo- 
narquía de  S.  M.;  que  enviase  luego  persona  á  los  Prín- 
cipes de  la  liga  á  notificarles  esta  alianza  ;  que  saliese 
del  estado  eclesiástico  el  duque  de  Parma  ;  y  que  en- 
viase cabos  de  experiencia  para  que  gobernasen  el  ejér- 
cito del  Papa. 

Respondióle  S.  E.  que  no  era  justo,  seguro  ,  ni  fácil  el 
pasar  del  estremo  de  mayor  sentimiento  al  de  la  ma- 
yor amistad,  sin  que  los  medios  afirmaren  e;>ta  recon* 
ciliacion  ;  y  que  asi  era  necesario  antes  de  nada    que 
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se  le  asegurase  de   la  satisfacción  que  se   darla  sobre  el 
punto  del  obispo  de  Lamego  á  S.  M. 

Respondió  tenia  orden  de  ofrecer  á  S.  E.  que  de 
ninguna  manera  se  le  admitiría  en  Roma.  Replicóle 
S,  E.  que  el  no  admitirle  solo  no  podia  aquietarnos ;  que 
lo  que  en  parte  podria  satisfacernos  ,  era  el  que  su  San- 
tidad le  castigase  como  merecia  su  traición ,  y  el  que 
declarase  no  se  recibiese  en  Roma  ninguna  otra  per- 
sona  enviada   por  el   rebelde    de    Braganza. 

Quiso  persuadir  á  S,  E.  á  que  todas  estas  conve- 
niencias resultarían  de  la  confederación  que  trataba: 
á  que  le  respondió  S»  E.  no  era  suficiente  el  suceso 
que  podia  resultar  de  esta  liga  á  suplir  la  desauto- 
ridad con  que  entrarían  los  ministros  de  S.  M.  á  tra- 
tarla ,  no  procediendo  el  satisfacer  á  S.  M.  antes  de 
establecerla. 

Dijo  que  era  verdad  cuanto  S.  E.  le  decía  ;  pero 
que  también  lo  era  se  debía  compadecer  al  señor  car- 
denal Barberino  por  el  apretado  estado  en  que  se  ha- 
llaba ,  pidiéndosele  de  nuestra  parte  tomase  una  reso- 
lución ?  de  la  cual  si  resultaba  el  rompimiento  con  la 
corona  de  Francia ,  sin  asegurarle  de  que  en  este  caso 
tendría  á  favor  $uyo  la  protección  de  S.  M. ,  sería  muy 
contingente  que  se  ofreciesen  tales  dificultades  en  el 
ajustamiento   de    la  unión,   que    no    tuviese    efecto  lo 

que  deseaba. 

Respondióle  S.  E.  que  si  el  cardenal  Barberino 
tenia  por.  verosímil  el  que  no  tuviese  efecto  esta  nego- 
ciación ,  y  en  fé  de  ese  recado  dejaba  de  aprovechar 
•a  obsequio  de  S.,  M.   la  ocasión  roas  debida  al   cum- 
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plimíento  de  su  obligación  ,  no  sabia  S.  E.  como  se  lo 
podia  persuadir  á  que  en  esta  incertidumbre  entrase 
S.  E.  haciendo  el  acto  de  mayor  indignidad;  pero  que 
el  deseo  que  tenía  de  vencer  estas  dificultades  le  su* 
geria  un  temperamento  con  el  cual  juzgaba  se  podían 
las  unas  y  las  otras  remediar  ,  el  cual  era  que  des- 
de luego  le  diese  el  señor  cardenal  Barberino  pala- 
bra de  hacer  particularmente  lo  que  le  pedia  en  cuanto 
al  castigo  del  obispo  de  Lamego  ,  y  en  cuanto  á  que 
no  se  admitiría  por  el  Papa  ninguna  persona  que  en- 
viase el  tirano  de  Portugal ,  y  que  S.  E.  al  encuen- 
tro le  ofrecería  que  siempre  que  se  diese  á  S.  M.  esta 
satisfacción  ,  se  cumplirían  los  puntos  que  debajo  de  este 
presupuesto  se  tratasen  ,  reservando  la  egecucion' de  esto 
ultimo  para  cuando  con  efecto  se  hubiese  dado  á  S.  M¿ 
Satisfacción  en  lo  primero. 

Dijo  que  le  parecía  bien,  y  que  escribiría  sobre 
tilo  al  mismo  punto  al  señor  cardenal  Barberino ;  pero 
que  pues  el  aprieto  en  que  el  estado  de  la  iglesia  se 
hallaba  era  tan  grande  ,  se  contentase  S.  E.  de  que  se 
continuase  sin  perder  tiempo  la  negociación  ,  pues  pre- 
suponía que  no  se  hallaría  en  Roma  sobre  el  medio 
que  S.  E.  había  propuesto  alguna    dificultad. 

Respondióle  S.  E.  que  si  se  trataba  de  componer 
fstas  diferencias,  en  que  estaba  tan  interesado  el  bene- 
ficio común,  haria  de  su  parte  cuanto  fuese  posible,  sin 
interponer  en  ello  alguna  dilación;  pero  que  antes  de 
enviar  alguna  persona  particular  á  los  Príncipes  inte- 
resados ,  era  preciso  que  no  solo  se  les  diese  aquello 
que  su  Santidad  deseaba,  para  mayor   decoro    suyo   y 
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de  la  santa  Sede  ,  y  qtm  se  ajustasen  las  diferencias; 
sino  que  se  asegurase  S.  E.  de  lo  que  para  conseguir- 
Jo  les  podra  ofrecer  ,  porque  no  era  bien  que  los  mi- 
nistros de  Francia  hubiesen  ido  informados  de  estas 
circunstancias  ,  y  que  los  <pe  S.  E.  enviase  fuesen  ig- 
norantes de  ellas  ,  ni  que  en  este  concurso  se  diese  á 
los  unos  materia  para  adelantar  estos  tratados  reputa- 
da y  convenientemente  ,  y  á  los  otros  se  les  quita- 
sen los  medios  con  que  solo  era  posible  el  negociar, 
exponiéndolos  asi  á  que  quedasen  con  poco  crédito  ,  y 
los  Príncipes  aun  con   menos  satisfacción. 

Respondió  el  abad  que  lo  que  habia  venido  á  pro— 
poner  era  lo  que  su  Santidad  deseaba  sobre  este  par- 
ticular ;  que  el  restituir  á  Castro  al  duque  de  Parma 
en  tiempo  que  podía  creerse  le  obligaban  á  hacerla 
las  pocas  fuerzas  con  que  se  hallaba  para  defenderle, 
causaba  tan  gran  dolor  al  Papa  ,  que  de  ninguna  ma- 
nera se  podia  consolar ;  y  que  asi  habia  pensado  se 
hiciese  una  liga  ,  en  que  entrase  con  él  S.  M.  y  todos 
los  demás  Príncipes  de  Italia  ,  y  que  con  esta  ocasión 
se  podria  depositar  en  manos  de  la  liga,  asi  el  es- 
tado de  Castro  ,  como  las  plazas  que  S.  M.  tiene  en 
el  Piamonte  y  en  el  Monferrato  ,  para  que  se  restitu- 
yesen á  quien  tocasen,  cuando  se  estableciese  una  paz 
en  Italia  ,  y  cuando  por  medio  de  la  paz  restituyesen 
los  franceses  las  que  tienen  ocupadas  en  las  mismas 
provincias,  ó  cuando  con  las  armas  se  las  hiciesen  res- 
tituir. 

Respondióle  S.  E.  que  la  unión  de  S.  M.  para  la  paz 
de  Italia  con  todos  los   demás  Príncipes ,  juzgaba    era 
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el  único  remedio  que  podía  aplicarse  para  asegurar  la 
quietud  de  estas  provincias :  que  el  depositar  en  esta 
liga  (  después  de  haberla  establecido  perfectamente)  el 
estado  de  Castro,  tenia  por  constante  sería  el  medio 
mas  ventajoso  que  su  Santidad  podría  hallar  para  sa- 
lir con  reputación  del  empeño  en  que  estaba  :  que 
el  depositar  las  plazas  que  S.  M.  tenia  en  el  Piamon- 
te  en  manos  de  la  liga ,  en  la  forma  que  proponía, 
tenia  dificultad  ;  porque  estas  plazas  no  solo  eran 
bastantes   á  poder   ajustar  con   ellas  la  paz  de  Italia  *, 


*  Estas  plazas  eran  Asti ,  Villanueva  ,Verceil ,  Cre~ 
centino  y  otras.  Los  franceses  poseían  la  cindadela  de  Ta- 
rín ,  Carmagnola  ,  Cherasco ,  Pignerol  irc.  La  liga  de 
los  Príncipes  de  Italia  era  tanto  mas  necesaria,  cuan- 
to que  el  Rey  Felipe  IV.  se  hubiera  desembarazado  en  aque~ 
líos  países  de  las  inquietudes  que  le  cansaban  las  armas 
y  la  política  de  la  Francia  ,  y  hubiera  podido  acudir  con 
los  tercios  que  el  duque  de  Medina  de  las  Torres  ade- 
lantaba á  las  fronteras  del  estado  de  la  iglesia,  á  Flan- 
(¡es,  donde  los  franceses  obtenían  victorias  frecuentes  ;  al 
Rosellon  y  Cataluña  ,  donde  los  catalanes  amenazaban  se~ 
pararse  para  siempre  de  la  obediencia  del  Rey  de  Es- 
paña ,  amagando  Mr.<lMe  .ta  Mothá,  desde  las  márgenes 
del  Cinca  y  del  Ebro,  á  Zaragoza  y  á  Valencia-,  y  en  fin.' 
á  Zamora  y  á  Badajoz,  donde  el  duque  de  Alva  y  el  conde 
de  Monterrei  no.  podían  impedir  que  se  afirmase  en  las 
simes  del  duque  de  Braganza  las  coronas  de  Lisboa ,  Goa 
y   Janeiro.   N.  de  los  E. 
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sino  á  facilitar  también  la  paz  universal  *  pero  que 
aunque  eso  era  cierto  ,  lo  era  también  que  deseaba 
S.  M,  tanto  el  ver  estas  provincias -libres  de  los  tra- 
bajos de  la  guerra,  que  atropellada  por  esta  conve- 
niencia particular  ,  y  que  asi  tenia  por  cierto  que  no 
repararía  S.  M.  en  restituir  las  plazas  del  Piamonte  y 
Monferrato  ,  siempre  que  los  franceses  desocupasen  por 
un  camino  ú  por  otro  *  las  que  tenían  presidiadas  con 
sus  armas:  que  S.  E.  estaba  pronto  á  proponer  á  los  Prín- 
cipes de  la  liga  el  partido  que  su  Santidad  juzgaba  por 
conveniente  ;  pero  que  temía  que  los  Príncipes  no  re- 
cibirían la  proposición,  no  señalando  el  término  de  la 
restitución    de    Castro. 

Respondió  el  abad ,  haciendo  instancia  que  luego  se 
despachase  un  correo  :  S.  E.  lo  ofreció  y  despachó  á 
Venecia,  á  Florencia  y  á  Módena  ;  y  apenas  lo  hubo 
ejecutado,  tuvo  aviso  que  se  habian  ajustado  estas  di- 
ferencias entre  el  Papa  y  duque  de  Parma ,  por  medio 
de  los  ministros  de  Francia  ,  y  que  el  duque  se  había 
retirado  á  su  estado. 

Estrañó  mucho  S.  E.  que  habiéndole  el  señor  car- 
denal Barberino  empeñado  en  el  ajustamiento  de  ellas, 
las  hubiese  compuesto  sin  participarle  su  resolución  prU 
mero  ;  y  asi ,  viniéndole  á  hablar  el  abad  Pensa  aque- 
lla misma    noche  ,    le   dijo  S.    E.    lo    que    se  holgaba 


*  Es  decir ,  la  Ais  acia  ,  la  Lorena  ,  algunas  plazas 
a\  el  Brabante ,  dos  en  España ,  una  ú  dos  en  el  Pia* 
monte  ifc.  N.  de  los  E. 
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de  haber  visto ,  por  las  cartas  que  había  recibido  ?  es- 
tar ya  el  negocio  de  Par  nía  acomodado,  por  las  coa- 
secuencias  que  resultaban  de  este  ajustamiento  á  la  quie- 
tud de  Italia  ;  pero  que  no  pudo  dejar  de- sentir  el 
que  no  habiendo  parecido  necesaria  la  intervención  de 
los  ministros  de  S.  M.  para  efectuar  la  paz  ,  se  le  hu- 
biese hecho  entrar  á  tratarla  cuando  ya  estaba  perfec- 
tamente   concluida. 

Respondió  que  acababa  de  tener  un  correo  con  que 
le  mandaba  el  señor  cardenal  Barberino  dijese  á  S.  E. 
que  aunque  el  cardenal  Espada  había  formado  un  pa- 
pel sobre  el  modo  con  que  se  podía  ajusfar  la  paz ,  ni 
lo  habia  firmado,  ni  su  Beatitud  le  habla  querido  ra- 
tificar ;  y  asi  que  pedia  enviase :  con  ^uma  brevedad 
persona  á  tratar  de  estos  ajustamientos,  porque  nunca 
se  necesitaba  Wb  poderosos  medios  para  conseguirlos^ 
mas  que  entonces ,  por  estar  estas  materias  con  mar 
yor  rompimiento.  Díjole  S.]  E«  qué  esperaría  la  res- 
puesta de  los  correos  que  habia  despachado;  que  en  lle- 
gando tomaría  sobre  lo  que  se  decía  la  última  re- 
solución. 

A  este  mismo  tiempo  envió  el  Nuncio  de  su  San- 
tidad Á  pedir  audiencia  á  S.  E. ;  y  habiéndosela  dado, 
le 'presentó  una  credencial  del  cardenal  Barberino,  y 
le  dijo  venia  á  asegurarle  de  que  eí  ánimo  del  Papa 
estaJba  dispuesto  á  que  tuviese  efecto  la  paz  que  ha^ 
bia  estado  tratada ;  á  entregar  á  Castro,  y  á  obrar 
aquello'  que  para  la  mayor  quietud  de  Italia  pudiese 
convenir;   que  en  esta  conformidad  tenia   orden  de  co- 

manícalde  que   el    cardenal   Espada    no    habia  jinnadtít 
Tomo  II.  35 
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ninguna'  capitulación ,    ni   que    en   esta    parte    se  habla 

hecho  mas  que  extender  la  que  había  de  firmarse,  lo 
cual  no  se  verificó  por  no  haber  querido  venir  el  du- 
que de  Parma  en  pedir  la  absolución  al  Papa  ,  n¡ 
tampoco  en  que  se.  pidiese  en  :  su  nombre  ,  presupo- 
niendo que  no  necesitaba  de  ella,  porque  de  la  exco- 
munión que  se  le  habia  publicado  no  tenia  alguna  no- 
ticia el  Pontífice,  sino  sus  nepotes ,  los  cuales  la  ha- 
bían firmado  sin  autoridad  para  poderlo  hacer,  y  cie- 
gos de  pasión ;  y  que  deseando  el  Papa  que  los  Prín- 
cipes de  la  liga  prometiesen  la  autoridad  de  lo  que  se 
capitulaba ,  no  habia  venido  el  duque  de  Parma  en 
que  se  concediese ,  diciendo  sobraba  que  el  Rey  de 
Francia  lo  resguardase ;  y  que  siendo  estos  puntos  tan 
fáciles  de  ajustar,  deseaba  su  Santidad  infinito,  y  pedia 
á  S.  E.  con  todo  encarecimiento,  enviase  persona  á  que 
pudiese  tratarlo,  y  juntamente  de  la  confederación  <pie 
deseaba  establecer  con  S.  M. 

Respondióle  S.  E,  con  mucha  estimación  de  la  mer- 
ced que  su  Santidad  le  hacia  en  participarle  lo  que 
habia  pasado  sobre  la  negociación  del  cardenal  Espada, 
y  que  haría  cuanto  ie  fuese  posible  en  orden  á  que 
estas  diferencias  se  ajustasen  autorizadamente  para  ¡  la 
«anta  Sede  apostólica  y  persona  de  su  Santidad.^  Ea 
cuanto  al  punto  de  la  conveniencia  que  traía  al  servi- 
cio de  S.  M.  el  que  se  declarase  el  Pontífice  á  su  favor  r 
conveniencia  que  exageraba^  el  Nuncio,  respondió  S.  E. 
que  era  cierto,  pero  que  también  lo  era  no  ser  inferio- 
res las  conveniencias  que  se  seguian  á  la  casa  Barberil 
ma  en  quedar  bajo  de  la  proteccion.de  S.  M.  El  Nuo* 
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cío  añadió,  que  supuesto  que  estaban  conformes  en  co- 
nocer las  utilidades  que  se  seguian,  asi  al  Papa  como 
á  S.  M. ,  de  esta  unión,  pasase  S.  E»  á  alguna  particu- 
laridad: díjole  S,  E.  lo  haría  con  mucho  gusto,  y  e» 
esta  conformidad  le  decia:  suplicaría  á  S.  M.  ordenase 
á  sus  ministros  cediesen  el  punto  de  la  prefectura  á 
don  Tadeo  *^  que  tomase  á  toda  la  casa  Barberina 
bajo  de  su  protección;  les  diese  estado  considerable  en 
este  reino,  con  el  título  y  dignidad  que  han  tenido 
otros  nepotes  de  sumos  Pontífices;  y  que  al  encuentro 
no  se  le  pediría  de  parte  de  S.  M.  otra  cosa  que  el  que 
egecutase  constante  y  eficazmente  todo  aquello  que  por 
razón  de  su  » ministerio  debía  egecutar.  Respondióle  á 
S.  E.  que  aquello  no  se  podía  negar;  pero  que  deseaba 
saber  qué  cosas -eran  aquellas  que  por  su  ministerio 
debia  hacer.- Díjole  S.  E.  que  diese  cuenta  á  su  Santidad, 
que  siempre  que  viniese  en  ello*  estaba:  á  i  tiempo  de  pa- 
sar á  mayores  particularidades. 

Volvió  después  el  Nuncio  á  decir  á  S.  E.  que  su 
Santidad,  conociendo  el  mal  modo  'de  proceder  de  los 
franceses,  estaba  resuelto  á  unirse  con  S*  M.;;  pero  que 
deseaba  saber  qué  cosas  queríamos  que  hiciese  en  cuín» 
pliraiento  de  su  obligación ,  porque  no  creía  que  deja- 

1       '  '  '      '  "         ,  "  ■' 

*  Existían  desavenencias  sobre  la  prefectura  de 
Roma ,  que  egercia  don  Tadeo  Barberino ,  sobrino  del 
Papa  ,  y  hermano  de  los  dos  cardenales  Francisco  y  An** 
tonto,  que  teman  sobre  su  tio  un  ascendiente  ilimitado. 

N.  de  los  E. 
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ría  de  egecutarlo.  Respondió  que  el  no  dejar  abrasarse.. 
con  vivas  llamas  la  cristiandad ,  era  tan  precisa  obli- 
gación del  Pontífice,  que  á  costa  de  su  misma  sangre 
babia  de  procurar  atajarlo ,  y  que  ao  bastaba  decir 
que  el  Papa  deseaba  la  paz  ,  ni  que  sus  ministros  la 
solicitaban,  asi  como  tampoco  bastaba  á  apagar  un  gran 
incendio  una  moderada  cantidad  de  agua  aplicada  por 
manos  que  tuviesen  en  su  disposición  medios  eficaces 
para  poderle  de  todo  punto  destruir;  que  á  males  gran- 
des era  menester  aplicar  proporcionados  remedios,  por- 
que los  ordinarios  antes  los  aumentan  que  los  curan ;  que 
el  apretar  al  Rey  de  Francia  coji  motivo  de  la  alianza 
que  tiene,  corií  los  hereges,,  también  era  debido  á  su 
dignidad;  porque  ninguna  atención  es  mas  digna  en 
un  padre  que  el  usar  toda  su  autoridad  en  orden  á 
quitar  compañías  que  puedan  ser  perniciosas  á  un  hijojv 
y,  que  si  ese  respetoj  milita  en  la  conveniencia*  'parti- 
cular de  una  sola  persona.^  cuando  pudiese  resultar  in- 
conveniente á  toda  una  familia  ,  era  mas  forzoso  el 
proceder  en  este  caso  con  mayor  aplicación;  que  por? 
mdosc,  respetos  debía  su  Beatitud  compeler  ¿  los  re- 
beldes á  que  se  restituyesen  á  la  obediencia.de  S*  Mé, 
que  tienen  jurada,  y  hacer  que  los  franceses  no  les 
asistiesen ,  usando  para  esto  de  todos  sus  medios  ,  asi 
temporales  como  espirituales. 

El  Nuncio  dijo  <|ue  nQ  tema,  duda,  que  el  Fapa 
debia  obrar  todo  lo  que  S.  E.  le  pedia ;  pero  que  eit 
los .  franceses  habia  tan  poco  que  perder  en  la  gacte  de 
la  religión,  que  porque  uo  acabasen  .  de  declararse,  con- 
temporizaba su  Santidad  con  ellos  en  la  forma  que.  Veía- 
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mas;  pera  que  estaba  ya  tan  desengañado  de  su  mo- 
do de  proceder,  que  esperaba  tomaría  brevemente  al- 
guna  buena  resolución. 

Considerando  S.  E.  la  importancia  de  la  materia,  y 
que  por  este  camino  se  podía  alcanzar  la  paz  y  quie- 
tud de  Italia,  en  la  cual  es  tan  interesado  S.  M.  poi- 
cos reinos  y  estados  que  tiene  en  ella  ,  le  pareció  co- 
municarlo con  el  señor  marques  de  los  Velez  y  en- 
tender su  parecer,  y  de  los  señores  cardenales  na- 
cionales ,  acerca  de  enviar  (  conforme  á  las  instancias 
del  abad  Pensa  y  del  Nuncio )  la  persona  á  Roma, 
supuesto  haberse  salida  ellos  de  la  ciudad ,  y  estar 
ausentes  de  ella;  y  todos  vinieron,  conforme  avisó  el 
señor  marques  de  los  Velez  ^  y  también  el  señor  don 
Juan  Chumacero,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ña- 
póles, en  que  eso  se  debia  disimular,  mayormente  no 
habiéndose  de  hacer  la  representación  en  nombre  de 
S.  M.  sino  del  enviado,  y  habiendo  de  andar  de  incóg- 
nita en  aquella  ciudad  la  persona  que  se  eligiese  para  este 
ministerio.  Pareció  á  propósito  el  regente  Matías  Ca- 
sanate,  y  asi  le  eligió  §>  E. ,  y  dio  instrucción  de  có- 
mo  se   había  de  gobernar. 

Salió  de  Ñapóles  á  los  13  de  Noviembre  de  1642, 
y  en  Frascati  comunicó»  su  instrucción  con  los  señores 
cardenales  Albornoz  y  Montalva,  y  el  di&  siguiente: 
con  el .  señor  duque  Saveili  ,  embajador  del  Empera- 
dor,  que  estaba  en  Albano ,  y  todos  le  dijeron  que 
hallaría  muy  mudadas  las  cosas,  parque  ausenté  y 
desarmada  el  duque  de  Parma  ,  armado  y  prevenido 
su  Santidad  y  sus  ministros,  se  habia  perdido  el  mié- 
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do  que  había  obligado  a  los  pontificios  á  empeñarse 
coa  S.  M.  y  sus  ministros,  y  que  libres  de  él  cami- 
narian  con  su  inclinación. 

Luego  que  llegó  á  Roma  el  regente  ,  pidió  au- 
diencia al  cardenal  Barberino ;  diósela  á  24  de  No- 
viembre, y  por  entrada  y  cámara  secreta  ;  declaróle 
la  causa  de  su  jornada  en  la  forma  que  se  le  advir- 
tió en  su  instrucción  ,  que  era  para  asistir  al  tratado 
general  de  la  liga,  restitución  de  Castro,  y  ajusta- 
miento con  el  duque  de  Parma,  en  conformidad  de 
lo  que  en  nombre  de  S.  E.  habian  propuesto  al  du- 
que mi  señor  el  abad  Tensa  y  el  Nuncio  de  su  San- 
tidad, significando  la  obligación  que  su  Santidad  te- 
nia de  procurar  la  paz  de  Italia,  y  evitar  los  tra- 
bajos y  calamidades  de  la  guerra,  y  el  peligro  que 
con  ella  se  puede  causar  a  la  religión  católica  en  la 
mixtura  de  tantas  naciones  ultramontanas ,  que  necesa- 
riamente habian  de  concurrir  en  ella.  Respondió  ef 
cardenal  que  las  ligas  habían  sido  siempre  muy  per- 
judiciales al  Papa  ,  y  que  era  cosa  dura  querer  intro- 
ducir en  ella  al  Pontífice,  condenándole  á  la  restitución 
de  Castro,  teniendo  su  Santidad  tan  legítimos  dere- 
chos para  la  retención :  y  porque  conoció  el  regente 
que  la  intención  no  era  de  restituir  á  Castro,  ni  en- 
trar en  la  liga  general,  le  replica  con  algún  sentid 
miento :  que  S.  E.  le  había  enviado  para  "tratar  \o 
uno  y  lo  otro,  por  haberlo  prometido  el  abad  Tensa 
y  el  Nuncio ;  y  que  si  entendiera  que  no  se  pro- 
metía de  cierto,  ni  S.  E.  le  hubiera  enviado  ,  ni  él 
hubiera  llegado  á    Roma,   donde   se   hallaba  tan    em- 
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barazadp,  que  se  inclinaba  mucho  á  volverse  á  Ña- 
póles sin  hablar  mas  en  la  materia.  Sintió  mucho  el 
cardenal  la  réplica,,  y  le  respondió  que  la  materia 
era  gravísima  ,  y  que  entonces  era  la  primera  vez 
que  se  trataba,  y  en  tan  breve  término  no  se  po- 
dia  ajustar  :  que_  se  dispondría  y  sazonaría  en  otras 
juntas,  y  él  cooperaría  al  beneficio  público  en  cuanto 
pudiese.  Parecióle  al  regente,  dejar  suspendida  la  plá- 
tica; y  habiendo  quedado  el  cardenal  encargado  de 
disponer  la  audiencia  de  su  Santidad,  se  despidió  ha- 
ciéndole S.  Em.  mucha  cortesía. 

A.  los  29  de  Noviembre  se  le  señaló  al  regente 
la  audiencia  de  su  Santidad  ;  fue  á  ella,  y  le  decla- 
ró la  causa  de  su  vJage  á  Roma  con  mucha  tem- 
planza y  modestia,  en  conformidad  de  su  instrucción; 
oyóle  el  Papa  con  agrado,  y  después  de  haber  hecho 
largos  discursos  en  varias  materias,  le  respondió  que 
entraría  en  la  liga  general,  como  se  habia  propuesto, 
porque  le  parecía  muy  conveniente  para  conseguir  la 
paz  y  quietud  de  Italia ;  pero  que  era  necesario  pre- 
cediese el  ajustamiento  coa  el  duque_  de  Parma  :  de 
manera  que  significó,  que  gustaba  de.  liga  y  ajusta* 
miento;    pero  queriendo   que   este  fuese    primero. 

Quiso  el  regente  hablar  el  mismo  dia  al  cardenal 
Barberíno,  pero  escusóse  con  la  ocupación  de  una  ca- 
pilla, y  dijo  que  él  avisaría  cuando  se  le  pudiese  ha- 
blar. Coligió  el  regente  que  el  haber  dilatado  la  au- 
diencia de  su  Santidad,  después  de  haber  hablado  á 
S.  Em, ,  se  causó  de  haber  querido  el  cardenal  Barbe- 
tino,  prevenir  á  su  Santidad  de  lo  que  el  regente  le 
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había  de  decir;  y  haber  dilatado  la  suya,  después  de 
haber  hablado  á  su  Santidad,  de  haber  querido  sabec 
de  su   Santidad  lo   que    habia  respondido  al  regente. 

A  2  dq  Diciembre  tuvo  audiencia  el  regente  del 
cardenal  Barberino ;  y  dándole  cuenta  de  lo  que  su 
Santidad  le  habia  respondido,  antes  de  acabar  de  de- 
clarar la  respuesta  de  su  Santidad,  le  interrumpió  (in- 
dicio de  que  estaba  prevenido),  y  le  dijoque.no  ha- 
bia entendido  bien  el  concepto  de  su  Santidad,  por- 
que su  intención  era  que  si  se  hacia  la  liga  genera!, 
no  se  habia  de  tratar  de  ajustamiento,  y  si  se  trata- 
ba de  ajustamiento  no  se  habia  de  tratar  de  liga  ge- 
neral ,  porque  ajustado  con  Parma  no  tenia  ningún 
enemigo,   ni   causa    porque  hacer  liga. 

Respondióle  el  regente,  que  habia  estado  muy 
atento  á  lo  que  su  Santidad  le  habia  respondido ,  y 
que  fuera  gran  culpa  suya  ,  tratando  negocio  tan 
grave,  y  con  persona  de  tan  gran  calidad,  no  haber 
comprendido  su  resolución.  Dijo  el  cardenal  que  la 
intención  de  su  Santidad  era  la  que  él  h^bia  dicho; 
pero:  que  si  queria  certificarse,  él  le  dispondría  la  au- 
diencia, y  sabría  de  su  Santidad  su  voluntad  y  re-* 
solución.  Respondióle  el  regente  que  de  la  intencioa 
de  su  Santidad  el  mejor  intérprete  era  su  Eminencia; 
y  que  pues  la  habia  declarado,  no  era  necesaria  nue- 
va diligencia.  Pero  volviendo  al  Lvgocio,  le  represen- 
tó ,  que  pues  no  podía  conseguir  la  paz  si  no  ajustán- 
dose con  Parma,  era  fuerza  entrar  por  esa  puerta  pa- 
ra llegar  á  la  liga  general,  la  cual  á  ninguno  era 
mas   importante  que  á  su.  Santidad,  por  no  poner  ea 
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peligro  con  la  guerra  la  pureza  de  la  religión  cris- 
tiana ,  la  quietud  de  Italia  y  la  conservación  del  es- 
tado eclesiástico  ,  en  todo  lo  cual  era  su  Santidad  mas 
interesado  que  ningún  otro  Príncipe.  Replicáronse  mu- 
chas cosas  ,  de  las  cuales  coligió  el  regente  que  el 
ánimo  deliberado  era  de  no  restituir  á  Castro  ,  ni  entrar 
en  la  liga  general ,  manteniéndose  en  el  estar  en  que  se 
hallan,  y  llevando  suspensos  los  interesados  coi*  vario* 
pretextos  y    proposiciones  que  no  tienen  otro  fin. 

Habiendo  el  regente  dado  cuenta  de  todo  al  duque 
mi  señor  j  S,  E.  en  carta  de  9  de  Diciembre  le  respon- 
dió, que  le  parecía  bien  el  modo  con  que  se  habia 
gobernado,  y  que  aunque  el  cardenal  Barberino  se  ha- 
bía declarado  tanto  contra  la  liga  general  y  restitución 
de  Castro,  negando  haber  propuesto  lo  uno  y  lo  otro, 
convenia  no  desconfiar  del  negocio  ,    sino   cultivarlo  y 

encaminarlo  en  la  mejor  forma  que  se  pudiere,  asi  por  el 

« 

fruto  que  se  podia  esperar,  como  porque  habiéndose 
empeñado  S.  E.  con  su  viage  ,  y  habiéndolo  comuni- 
cado con  los  coligados ,  podría  causar  grande  incon- 
veniente el  apartarse  tan  presto  del  tratado  ¿  y  que  pues 
se  recibía  tan  mal  la  plática  de  restituir  á  Castro  ,  se- 
ría bien,  que  sin  entrar  en  este  artículo,  tratase  de  la 
paz  y  composición  de  las  cosas  generales  ,  y  de  estor- 
bar el  rompimiento  de  la  liga,  valiéndose  deja  capitu- 
lación del  cardenal  Espada,  y  de  lo  demás  que  á  este 
propósito  le  pareciere  necesario, 

Y  en  carta    de    20    de    Diciembre   responde    S.    E. 
á  las  que  el  regente  le   tenia   escritas  con  la  relación  de 

lo  que   había  platicado  con  su  Santidad    y   el  cardenal 
To   mo  II.  36 
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Francisco  ,  y  le  vuelve  á  ordenar  que  continué  la  plá- 
tica empezada  ,  proponiendo  el  disponer  la  paz  gene- 
ral ,  sin  entrar  en  la  restitución  de  Castro ,  pues  la 
sienten  tanto ,  y  procurar  saber  los  medios  que  se  ofre- 
cen para  conseguirla  ;  porque  se  dispondrán  con  los 
coligados  en  la  mejor  forma  que  se  pudiere ,  por  el 
medio  de  las  personas  que  se  han  de  enviar.  En  car- 
ta de  26  de  Diciembre  escribe  el  regente  Casanate  á 
S.  E.,  que  le  ha  dicho  el  cardenal  Barberino,  que  pues 
los  ministros  de  su  Santidad  y  los  de  S.  M.  tratan  con 
los  coligados  del  ajustamiento  con  Parma,  y  de  la  liga 
general  ,  que  no  se  puede  tomar  resolución  hasta  saber 
lo  que  ellos  digeren  ,  porque  sí  quisieren  liga  general 
se  tratará  del  ajustamiento ,  y  si  no  la  quisieren  no  hay 
para   que  tratar  de  éL 

En  carta  de  13  avisó  también  á  S.  E.  que  habla  ha- 
blado á  su  Santidad  y  al  señor  cardenal  Barberino, 
y  porque  los  había  visto  sospechosos  por  las  instancias 
que  se  les  hacian  para  la  restitución  de  Castro ,  les 
habia  dicho  que  S*  M.  no  se  hallaba  obligado  del 
duque  de  Parma  ,  ni  por  su  beneficio  se  propone  la  res- 
titución de  Castro  ,  ni  S.  M.  tenia  pretensión  alguna 
en  dicho  estado  ,  ni  tenia  porque  reparar  en  que  lo  ten- 
ga la  iglesia  ,  por  la  buena  correspondencia  que  con 
ella  ha  tenido  siempre  j  por  que  si  todo  el  reydo  de 
Ñapóles  confina  con  el  estado  eclesiástico,  no  debe  re- 
parar en  que  el  ducado  de  Castro,  siendo  de  la  iglesia, 
confine  con  los  presidios  de  Toscana  ,  los  cuales  son 
tanto  menos  que  el  reyno  ;  que  solo  se  habla  de  la  res- 
titución de   Castro  ,  en  cuanto  impide   la    paz   general, 
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que  si  se  pudiese  verificar  sin  la  restitucion-no  se  habla- 
rla de  ella  ;  á  lo  cual  respondieron  que  se  trate  con 
los  Príneipes  ,  de  que  se  suspenda  el  tratado  de  ia 
restitución  ,  y  se  trate  de  la  liga  ,  en  la  cual  entra- 
rían luego  ;  y  significaron  que  no  pasaban  por  la  ca- 
pitulación del  cardenal  Espada  ,  porque  habia  en  ella 
algunas  condiciones  que  se  debian  enmendar ,  y  falta- 
ban otras  que  se  debian  añadir.  Haciendo  grande  ins- 
tancia el  regente  para  que  declarasen  las  que  se  debian 
enmendar  y  añadir  ,  nunca  han  querido  hacer  esta  de- 
claración, sin  embargo  de  que  se  les  ha  dado  á  enten- 
der que  sin  ella  no  se  puede  tratar  con  los  Príncipes, 
que  se  ajusten  ,  no  declarándoles  sobre  qué  ha  de  caer 
el  ajustamiento  ;  de  lo  cual  y  de  otras  muchas  circuns- 
tancias se  colige  que  no  quieren  los  pontificios  tratar 
de  ajustamiento  con  Parma  ,  sino  quedarse  con  Cas- 
tro, y  negociar  con  la  l'ga,  que  no  se  venga  á  rom- 
pimiento ,  haciendo  diferentes  proposiciones  entretenién- 
dola y  embarazándola  con  diversas  estratagemas ;  y 
que  nunca  se  llegará  á  la  restitución  ni  ajustamiento, 
sino  cuando  se  hallaren  obligados  con  la  fuerza. 

S.  E.  escribió  al  duque  Savelli  ,  embajador  del 
Emperador ,  que  en  nombre  de  S.  M.  tratase  con  su 
Beatitud  y  con  el  cardenal  Francisco  ,  de  la  liga  ge- 
neral y  ajustamiento  con  Parma  j  el  cual  responde  á 
S*  E,  con  carta  de  19  de  Diciembre  ,  que  ha  tratado 
con  su  Santidad  y  con  el  cardenal  Francisco  sobre  la 
materia,,  y  que  lo  que  ha  podido  sacar  es  que  su  San- 
tidad entrada  en  la  liga  con  S.  M.  á  la  defensa  de  lo 
que  cada   uno   tiene  en  Italia ,   con  que  no  ie  obliguen 
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á  la  restitución  de  Castro;  pero  que  habiendo  enviado 
al  Gran  duque  la  carta  que  tenia  de  S.  M.  católica , 
le  responde  que  no  puede  resolverse  ,  no  sabiendo  el 
sentido  de  la  respuesta  de  Venecia  ,  con  la  cual  se  ha 
hecho  la  misma  instancia ;  sin  que  el  haya  querido  de*- 
clararse. 

En  carta  de  13  de  Diciembre  avisó  et  regente  al 
duque  mi  señor  ,  que  su  Santidad  y  el  cardenal  Bar- 
berino    le  hablan   dicho    lo    misma. 

En  carta  de  2  de  Enero  escribió  el  duque  mi  se- 
ñor al  regente  ,  que  la  liga  que  se  propone  tiene  dos 
inconvenientes  gravísimos.  El  primera  ,  que  los  Prín- 
cipes de  la  liga  se  apartarían  del  Rey  nuestro  Señor  y 
de  su  protección ;  y  de  amigos  confidentes  se  harían 
declarados  enemigos  ,  y  se  les  daba  ocasión  para  entre- 
garse á  Francia.  El  otro  ,  que  con  ella  no  se  escusa  la 
guerra  ,  antes  se  enciende  mas ,  y  se  podría  presumir 
que  las  instancias  de  S.  M.  no  se  encaminaban  al  bien 
público,    sino  á  ganar    al    Papa  y  á    coligarse    con  él* 

Eu  carta  de  17  de  Diciembre  remite  el  regente  Ca- 
sánate  al  duque  mi  señor  un  papel  que  le  dio  don  Alon- 
so de  Ibarra  ,  criado  del  cardenal  Barberina,  en  et 
cual  propone  la  conveniencia  que  había  en  ganar  á  la 
devoción  de  S.  M.  al  cardenal  Antonio,  y  los  medios, 
con  que  se  podría  alcanzar  ,  que  es  haciéndole  general 
de   la   liga  ,  y  beneficiándole  con    rentas   eclesiásticas.. 

En  carta  de  2  de   Enero   1643  le    responde    S.    E. 
que  la  dicha   proposición   tiene  gran   dificultad  ,   y    que 
'conviene  no  responder  á   ella;  pues   no    habiéndole  da- 
do el  papel  en  derechura,  ni  habládole  en  lá    materia 
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que    contiene  ,   y   habiéndolo    solo    metido  en  un  ville- 

te  que  no  habla  de  ella ,  no  le  pueden  obligar  á  res- 
ponder. 

En  cartas  de  1 2  y  1 3  de  Enero  escribe  el  regente  á 
S.  E.  ,  que  ha  hecho  grandes  instancias  á  su  Santidad 
y  al  cardenal  Barberino,  para  que  declaren  lo  que  el 
duque  de  Parma  debe  hacer  para  cumplir  con  la  ca- 
pitulación del  cardenal  Espada ,  y  que  no  ha  podido 
conseguirlo. 

En  carta  de  la  misma  fecha  escribe  S.  E.  al  regente, 
que  mas  de  una  vez  le  ha  dicho  el  Nuncio  que  su  Santi- 
dad estaba  llano  en  la  restitución  ó  depósito  de  Castro3 
conforme  á  lo  capitulado  con  el  cardenal  Espada  ;  que 
la  egecucion  solamente  dependía  de  que  el  duque  de 
Parma  pidiese  la  absolución ,  y  los  Príncipes  coligados 
asegurasen  que  se  cumpliría  lo  capitulado;  que  si  en  eso 
solo  se  repara  ,  no  es  muy  dificultoso  reducir  al  duque 
de  Parma  á  que  lo  cumpla  ,  y  así  le  encarga  que 
haga  muy  grandes  in^t.mcias  para  que  se  contenten 
con  el  cumplimiento  de  estas  condiciones;  y  en  car- 
ta de  los  13  escribe  también  S.  E,  la  proposición  que 
en  nombre  de  su  Santidad  íe  hizo  el  Nuncio  de  la  li- 
ga particular;  á  lo  cual  S.  E.  había  replicado  con 
los  inconvenientes  que  de  ella  resultaban;  y  oftec;do 
para  que  su  Santidad  no  echase  menos  los  ioc9 
ducados  que  le  fructuaria  cada  aña  el  estado  de  Cas- 
tro ,  y  que  decia  el  Nuncio  le  venían  á  faltar  para 
los  gastos  de  la  guerra ;  que  haciéndose  la  liga  gene- 
Tal  con  la  restitución  <3e  él-,  contribuiría  S.  E,  coa 
ios    jloo©  ducados   cada  año  ,    mientras   durase   la   11- 
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ga  general  en  recompensa  de  los  frutos  que  su  San- 
tidad dejara  de  percibir;  recordando  S.  E.  la  mucha 
edad  de  su  Santidad  ;  que  podía  sobrevenirle  la  muer- 
te ;  y  que  dejando  las  cosas  tan  desconcertadas ,  po- 
dían temer  sus  sobrinos  lo  que  padecieron  los  de  Pau- 
lo IV,  hallándose   con   mas   anrgos   y   protectores. 

En  carta  de  2  de  Enero  avisa  el  regente  al  duque  mí 
señor  ,  que  monseñor  Faquinetti  ,  en  nombre  del  carde- 
nal Barberino ,  le  habia  hecho  la  misma  proposición 
de  la  liga  particular  ;  y  en  carta  del  dia  siguiente  avi- 
sa que  le  habia  dicho  su  Santidad  prometería  de  no 
encamerar  los  bienes  ocupados  al  duque  de  Parma , 
y  de  desmantelar  las  fortificaciones  nuevamente  hechas 
en  Castro  ,  y  que  con  este  presupuesto  se  haga  la  liga 
general  ,  y  después  de  hecho  se  ejecute  el  desmante- 
lamiento  ;  y  que  á  esta  proposición  habia  añadido  el 
regente  ,  que  hecha  la  liga  general ,  los  mismos  coli- 
gados declarasen  las  pretensiones  de  Parma  y  otros  in- 
teresados ,  y  se  ejecutase  y  cumpliese  lo  que  todos  ó 
la  mayor  parte  declarasen  ;  porque  no  haciéndose  e>to, 
no  uarece  se  daba  satisfacción  alguna  al  duque  de  Parma, 
y  siempre  quedaba  despojado,  y  en  pie  sus  quejas  ;  á  lo 
cual  replicó  Faquinetti  ,  que  la  propuesta  la  habia  he- 
cho por  via  de  discurso  ;  pero  que  la  comunicaría  coa 
el  cardenal ,  y  siempre  le  hizo  instancia  en  la  materia 
de  la  liga   particular. 

Con  ocasión  de  la  audiencia  que  el  regente  tuvo 
de  su  Santidad  en  1 1  de  Enero  en  las  materias  del 
P.  Mazzarinp  ,  volvió  á  hablarle  ea  la  de  la,  liga  gene- 
ral ¿   y   prontamente  le    respondió  su  Santidad  quiete- 
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nía  gusto  de  ella  ,  y  conocía  que  era  conveniente  ;  pe- 
ro que  era  necesario  saber  primero  por  medio  de  ios  Nun- 
cios y  ministros  de  S.  M.  las  pretensiones  de  los  coligados. 

En  carta  de  17  de  Enero  escribió  el  regente  á 
S.  E.  como  el  16  habia  visto  las  cartas  que  ei  Nun- 
cio escribía  al  señor  cardenal  Barberino  sobre  la  pro- 
posición de  la  liga  particular  ,  y  que  conformaban  con 
lo  que  el  regente  habia  dicho  ;  con  cuya  ocasión  mos- 
tró á  Faquinetti  la  carta  de  S;  E. ,  en  que  le  daba  or- 
den de  decir  al  cardenal  lo  contenido  en  ella ;  habién- 
dole sobre  esto  asegurado  Faquinetti  al  regente  que  el 
Nuncio  no  habia  escrito  nada  de  los  ico®  ducados  que 
S,  E.  habia  ofrecido  mientras  durase  la  liga. 

Con  esto  propuso  Faquinetti  que  sería  bien  tratar 
de  la  liga  general ,  y  suspender  el  tratado  de  la  res- 
titución hasta  estar  ajustada  la  liga ;  á  que  respon- 
dió el  regente,  que  los  Ministros  deS.  M.  se  con- 
tentarían con  la  liga  genera!  j  pero  que  era  necesario 
tratar  con  los  coligaoos  ,  que  se  contentasen  de  suspen- 
der la    restitución  de  Castro. 

Conocíase  claramente  que  estas  proporciones  no  se 
hacían  para  que  tuviesen  efecto,  sino  para  traer  di- 
vertidos  con  ellas  á  los  interesados  j  que  los  Pontificios 
no  harían  la  restitución  de  Castro  sino  violentados  ,  y 
que  no  se  afirmarían  en  ningún  tratado  de  ajustamien- 
to, y  así  lo:  avisó  el  regente-  á  S.  E.  ;  y  en  carta 
de  24  de  Enero,  que  Faquinetti  le  habia  hablado  de 
íiuevo  ,  y  asegurádole  que  su  Santidad  estaba  siempre  Hi- 
ño en  desmantelar  las  fortificaciones  de  Castro,  y  en 
no  encamerar  los  bienes  secuestrados  al  duque   de  Par- 
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ma  ;  pero  que  reparaba  mucho  en  hacer  juez  á  la  li- 
ga de  las  pretensiones  del  duque  ,  á  que  le  había  res- 
pondido el  regente  que  con  demoler ,  y  no  encamarar 
quedaba  despojado  el  duque  ,  y  que  no  dándole  satis- 
facción mas  cumplida  no  se  podia  tratar  ajustamiento 
ninguno   con   él    ni  con    los   coligados. 

En  esta  ocasión  propuso  Faquinetti  que  se  hiciese 
y  firmase  la  liga,  y  que  su  Santidad  prometeria  de- 
portar en  ella  los  bienes  .'secuestrados. :  respondióle  el  re- 
gente que  la  proposición  era  tratable  si  su  Santidad  ó  el 
señor  cardenal  Barberino  declaraban  por  escrito  ó  ante  per- 
sonas graves  que  pasarian  por  la  determinación  de  la  liga. 

Parecióle  justa  la  réplica  ,  y  dijo  que  comunicaría 
todo  el  negocio,  y  respondería  el  martes  siguiente  i 
no  repondió  ese  dia ,  y  el  miércoles  fue  á  visitarle  el  re- 
gente ,  hallóle  purgado ,  y  sin  haber  hablado  en  pa- 
lacio ,  y  aunque  después  solicitó  la  resolución  ,  nunca 
la  dio  ,    porque  el  cardenal  no   la  tomó.  (Se  concluirá.) 

Con  éste  número  12  concluye  la  subscripción  al  segundo  tomo  de 
este  Periódico.  Se  suscribe  al  3,0  en  Madrid  en  la  librería  de  Perez% 
calle  de  Carretas;  en  Cádiz  en  la  de  Ortal  y  Compañía-,  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio^  en  Sevilla  en  la  de  Berard$  en  Barcelona  en  la  de 
Brusf\  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa,  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tinex  Aguilar;  en  Valladolid  en  la  de  Santander  -7  en  Arítequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios  \  en  Pamplona  en  la  de  Lorigas^ 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge^  en  Valencia  en  la  de  Don  Juste 
Pastor  Fustera  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier-7  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  dé  venta  en  Madrid  ,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez ,  en  la  de  filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  fizcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  en 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo* 
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